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Derechos de autor



Adrián.

Libro Tres, La Dinastía Montbryce.

© 2022 Anna Markland.

Todos los derechos reservados. Este libro está licenciado solo para su disfrute personal. No puede ser revendido ni regalado a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, por favor compre una copia adicional para cada destinatario. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor. Este libro o partes del mismo no pueden ser reproducidos en ninguna forma, almacenados en ningún sistema de recuperación, o transmitidos en ninguna forma por ningún medio—electrónico, mecánico, fotocopia, grabación, o de otro modo—sin el permiso previo por escrito del editor, excepto según lo dispuesto por la ley de derechos de autor de los Estados Unidos de América. 

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, e incidentes son productos de la imaginación del autor o se utilizan ficticiamente. Cualquier semejanza a personas reales, vivas o muertas, negocios, empresas, eventos, o localidades es completamente una coincidencia.

Portada de Dar Albert




Dedicatoria



Dedicado a los “Dos Michaels”,

canadienses retenidos como

rehenes en prisiones chinas durante 1020 días,

falsamente acusados de espionaje.

“Diplomacia de rehenes.”

“Los espías son los ojos y los oídos de los príncipes.”

-George Herbert.




También de Anna Markland



Anna ha escrito más de sesenta novelas y novelas de romance histórico medieval, vikingo y de las Tierras Altas, que han sido superventas, galardonadas y muy queridas. Más recientemente, se ha aventurado en el mundo de la Regencia. 

No importa el contexto histórico o geográfico, muchas de sus series relatan las aventuras de generaciones sucesivas de una familia, con énfasis en la importancia de la ascendencia y el honor. Se puede encontrar una lista detallada con enlaces en https://www.annamarkland.com/





Regreso a casa



Normandía, Francia, 1214 d.C.

 

La casa que Adrián no había visto durante ocho largos años se alzaba en el horizonte. Las imponentes murallas del Castillo de Montbryce se bañaban en los rayos del sol de la tarde de verano. Sobrecargado tras el largo viaje, detuvo el caballo, luchando por controlar las emociones que se agolpaban en su corazón. —Oh, extrañé este lugar, —le dijo a Edgar Bonhomme, el mayordomo que había venido con un contingente de caballeros a recibir su galera en el puerto de Ouistreham. 

Ninguno de los dos hombres se había avergonzado de las lágrimas que les había causado el reencuentro. Generaciones de Bonhommes habían servido como mayordomos de la familia Montbryce. 

—Te hemos echado mucho de menos, —respondió Edgar—. Especialmente cuando falleció tu padre. 

El arrepentimiento apretó la garganta de Adrián. Barr de Montbryce había sido el tipo de padre honorable y cariñoso que todo hijo debería tener. —Quería venir. Simplemente era demasiado peligroso intentar el cruce desde Inglaterra. 

No necesitaba añadir que había estado inmerso en una misión peligrosa para aprender todo lo que pudiera sobre los últimos planes del Rey Juan para recuperar partes del imperio Plantagenet perdidas ante el Rey Felipe de Francia. Edgar estaba bien al tanto del papel de Adrián como espía de los barones ingleses decididos a frenar el poder del Rey Juan. 

—¿Listo? —preguntó Edgar. 

—Estoy nervioso, —admitió Adrián. 

—No hay necesidad. Todos están ansiosos por verte de nuevo, y tus sobrinos no pueden esperar a conocer a su tío que han perdido hace tanto tiempo. 

Adrián supuso que «perdido hace tanto tiempo» era una descripción apropiada. Pensó en los ocho años atrás cuando dejó Montbryce alegremente con su hermano, Rolando, en una misión para rescatar a Adelina de Quincey de las garras del Rey Juan. El destino conspiraría para mantenerlo en Inglaterra durante demasiados años. En ese momento, su hermano mayor Becket, ahora el Conde de Montbryce, ya había tomado como esposa a una inglesa; ahora, Rolando estaba casado con su amada Adelina. Como de costumbre, Adrián era el que sobró—el tercer hijo que se había involucrado demasiado en las intrigas de la política inglesa como para asentarse. No es que hubiera conocido a una mujer que le atrajera como pareja de vida.

Becket y Rolando eran el heredero y el respiro felizmente casados. Habían cumplido con su deber y engendrado hijos. Cualquier hijo o hija que Adrián pudiera traer al mundo sería un terrateniente sin tierra, dependiente como él de la buena voluntad de la familia. 

Becket y Rolando eran guerreros celebrados. Hace años, Adrián había luchado con la caballería normanda bajo el mando de Rolando en Anjou. Desde entonces, había vivido y trabajado en Inglaterra junto a un primo Montbryce, Terric de Quincey. Quizás debió haber ingresado a la vida religiosa cuando era más joven. Era el destino de la mayoría de los terceros hijos. El deseo de casarse y ser padre fue lo que lo disuadió de ese camino. ¡Irónico! A los veintisiete años, ya era demasiado viejo para comenzar una familia. 

Mientras reflexionaba, Edgar ya había partido hacia Montbryce a galope, los caballeros en su escolta justo detrás de él. 

Luchando contra emociones conflictivas y ansioso por salir del calor opresivo, Adrián instó a su caballo a seguirlo. 

Desmontó rápidamente en medio de la multitud aclamante en el patio interior de Montbryce y se apresuró a los brazos extendidos de su madre llorosa. —Maman, —respiró, con la garganta cerrándose. 

Un silencio cayó sobre la multitud mientras el polvo se asentaba. 

—Mi hijo, —murmuró su madre—. Por fin en casa. Qué hombre tan apuesto te has convertido.

—Lo siento mucho por Papa, —finalmente logró articular cuando ella lo soltó—. Debí haber estado aquí. 

—Quería verte una última vez, —admitió ella—. Para decir adiós.

Ahogándose en arrepentimiento, Adrián miró ciegamente al suelo árido hasta que su madre inclinó su barbilla hacia su mirada. —Pero él entendió por qué no podías estar aquí.

Un peso se levantó de sus hombros, reemplazado por una mano pesada. —Mon frère, entonó una voz profunda. 

Adrián se dio la vuelta y se inclinó. —Milord Conde, —dijo con el respeto que se debe al cabeza del lejano clan Montbryce. 

El abrazo de oso de Becket casi le exprime la vida. —Nada de formalidades, Adrián. Es bueno tenerte en casa. Ven adentro donde hace más fresco y cuéntanos tus noticias. Rolando ya se ha ido hacia el sur. Como advertiste, el Rey Juan ha desembarcado un ejército para marchar sobre Anjou. Pronto me uniré a ellos. Felipe pretende aplastar a Juan de una vez por todas. Adelina está desolada por estar sin su esposo y tiene hambre de noticias sobre Terric.

—Por supuesto, —respondió Adrián, saludando a la gente del castillo mientras volvían a aclamar. 

Los recuerdos felices lo inundaron cuando entró en la fortaleza donde generaciones de Montbryces habían vivido desde la llegada de sus ancestros vikingos de Noruega. 

—Para hoy, —dijo Becket, inclinándose cerca de su oído—. Mantén para ti que no te quedarás mucho tiempo.

Era un recordatorio escalofriante de que había vuelto a Normandía en una misión peligrosa.




Un exiliado regresa



Lille, Flanders

 

Lady Marissa d'Ascq no había montado a caballo en cuatro años. Incluso antes de su destierro, rara vez le habían permitido hacerlo. Sudaba de una forma muy poco femenina y ya sentía el derrière irritado. Quizá no podría sentarse ni una semana después de llegar a su destino tras el estremecedor viaje de dieciséis kilómetros bajo el sol abrasador.

No se atrevió a quejarse, aunque el ceño fruncido de su hermano gemelo indicaba que era consciente de su incomodidad. Sin embargo, Blaise no aminoró el paso. Sus hombros encorvados delataban el resentimiento que le producía acompañarla desde el convento de Lille. Sus escasas sonrisas se reservaban para el fiel perro que corría junto a su caballo. Marissa estaba encantada de volver a ver al Bouvier, pero Luca le había gruñido cuando le ofreció la mano antes de partir. No podía culpar al perro por no recordarla.

Conocía bien las expresiones faciales de su hermano, aunque no lo había visto durante el exilio decretado por su madre, cuyo motivo nunca se había explicado. En realidad, la abadía le había proporcionado un refugio frente a la persecución de Madeline d'Ascq. Sin embargo, la Madre Superiora reconoció que Marissa nunca sería una Esposa adecuada para Cristo. Demasiado indisciplinada, demasiado voluble. Vivía con monjas, pero era una paria incluso entre esas almas piadosas.

Ya adulto, Blaise era guapo y claramente más seguro de sí mismo. Siempre había sido el hermano gemelo predilecto, el heredero angelical de hombros anchos y espesos rizos dorados. Marissa era la hermana delgada como una vara, sencilla, con el pelo lacio como una plancha, color barro.

Se irguió cuando los muros de piedra de la mansión de sus padres finalmente se alzaron en el horizonte. No había alegría en volver a casa. No se hacía ilusiones. La vida de criada sin amor ni remuneración continuaría como si los últimos cuatro años nunca hubieran existido. Su padre la trataba con cierto cariño, pero su esposa lo tenía bajo su yugo. Marissa nunca había entendido el motivo del odio que su madre le había profesado desde su nacimiento. Hacía tiempo que había desistido de intentar ganarse la aprobación de su padre.

—Ya casi, —declaró Blaise con la primera muestra de cariño que había visto en todo el día.

Era bueno oír su voz. Su madre había abierto una brecha entre ellos, pero eran gemelos. Marissa siempre tendría un lugar especial en su corazón para su compañero de vientre. —¿Por qué me llaman ahora?, —preguntó, decidiendo finalmente que era ridículo tratarnos como desconocidos.

—Es probable que papá y yo partamos pronto a luchar por nuestro conde en su lucha por recuperar la independencia del rey Felipe de Francia.

El nudo de aprensión en el estómago de Marissa se hizo más fuerte. Se había encontrado con el conde Fernando una vez cuando visitó el convento y se había sentido inmediatamente ofendida por su arrogancia portuguesa. Es más, él era conde solo de nombre, mientras que su esposa era la condesa de sangre.

Sin embargo, el orgullo y el fervor en la voz de Blaise indicaban con creces que ansiaba demostrar su valía como guerrero. Que pudiera perderlo tan pronto después de este breve reencuentro le desgarraba el corazón. Su madre siempre había sido la guía en la administración de la vasta finca, su padre, la figura decorativa. Ante la perspectiva de estar completamente al mando, Madeline d'Ascq aparentemente no tuvo más alternativa que llevar a su hija a casa para que la ayudara con las tareas domésticas.

Como Marissa esperaba, solo su padre estaba listo para recibirla en el patio cuando llegaron, con la frente perlada de sudor y el rostro abatido.

—Papá, —reconoció después de que su frágil padre la abrazara por los hombros y le besara cada mejilla—. Te ves bien.

Le irritaba no poder pensar en nada sincero que decirle al anciano que la había engendrado y que necesitaba urgentemente un baño.

—Tan bien como era de esperar, —respondió, sin hacer comentarios sobre su apariencia ni sobre cómo se sentía al volver a verla después de tantos años.

Aunque el convento estaba a escasos dieciséis kilómetros, ni él ni Blaise lo habían visitado jamás. Era probable que su madre lo hubiera prohibido. Podría haber muerto hacía tiempo, por lo que sabían. Sin embargo, hacía tiempo que había aprendido que quejarse no serviría de nada, salvo de más resentimiento y maltrato.

—Pronto llegarán invitados importantes, —dijo su padre—. Tu madre se está encargando de que estén cómodos. Axelle te acompañará a tu habitación; luego, necesitaremos tu ayuda en la cocina.

Mientras se alejaba apresuradamente, Marissa se sorprendió al ver a una criada haciendo una reverencia. No reconoció a la chica alta y pelirroja. El gesto cortés probablemente sería el último que recibiría una vez que su madre se enterara.

No se sorprendió cuando la criada la condujo a la torre sur. Su madre se aseguraría de que Marissa no estuviera cerca de las habitaciones de invitados en el ala norte de la mansión. —¿Quiénes son estos visitantes?, —preguntó por si acaso Axelle no le habían advertido que no hablara con ella.

—Aliados de nuestro conde, —respondió la pelirroja—. Al menos, eso es lo que le oí decir al mayordomo Noyes.

Ocultando su incredulidad de que personas tan eminentes visitaran un castillo pequeño y desconocido cerca de Lille, Marissa arrojó su bolso sobre la cama de cuerda en el armario sin ventilación que le habían asignado como habitación y se dirigió a la cocina.




Era bueno estar en casa



Con el estómago lleno, Adrián apartó su silla de la mesa principal y observó a la ruidosa multitud en el Gran Salón de Montbryce. El calor había hecho innecesarias las chimeneas, así que las enormes chimeneas estaban vacías.

Reconoció a algunos adultos de su juventud, pero decenas de niños habían nacido en su ausencia. Creyó haber superado el deseo innato de engendrar pequeños. El arrepentimiento lo invadió al observar las travesuras de los niños, impacientes por sentarse, y a las hermanas indignadas que regañaban a los hermanos rebeldes.

Se sentó en el lugar de Rolando, a la derecha de Becket. Era un honor que no merecía. En un par de días, se iría de nuevo. La radiante sonrisa de su madre se desvanecería con su partida, sobre todo cuando descubriera adónde iba y el motivo de su viaje.

—¿No disfrutaste la comida?, —preguntó Becket.

La culpa lo invadió. Su familia hacía todo lo posible por demostrar su genuina alegría por su regreso. —Fue la mejor comida que he tenido en años, —respondió con una amplia sonrisa—. Terric presume de las habilidades culinarias de su cocinero en Melton Manor, pero los ingleses no aprecian las especias tanto como nosotros, los normandos. Los platillos son insípidos.

Después de cenar, la familia se reunió en la casa de su hermano mayor. Compartió las pocas noticias que tenía de los ancianos padres de Margarita en Cumbria. La esposa de Becket se sintió al menos aliviada de que el rey Juan no los hubiera castigado por su deserción a Normandía.

Adelina hizo todo tipo de preguntas sobre su hermano. Adrián quería ahorrarle a la esposa de Rolando los detalles de los peligrosos juegos que él y Terric habían jugado durante los últimos años. Una muerte dolorosa sería el resultado inevitable si el rey Juan descubría que Terric de Quincey y su primo Adrián no eran los fieles seguidores que él creía. Habían necesitado años de adulación a un tirano cruel para ganarse la confianza del monarca, aunque un hombre nunca podía estar completamente seguro de qué lado soplaba el viento dada la naturaleza perversa de Juan.

El precio había sido alto. Todos, salvo unos pocos de sus compañeros barones, rechazaban a Terric y Adrián, creyendo que eran hombres de Juan. Solo la familia en cuyo seno se sentaba sabía la verdad, y jamás lo traicionarían.

* * *

A Marissa nunca le había importado trabajar en la cocina del Château d'Ascq, aunque el calor del verano había hecho que el lugar fuera más sofocante de lo habitual.

Lydie Bonenfant podía ser una cocinera humilde de ascendencia campesina, pero la pequeña mujer corpulenta y canosa era lo más parecido a una madre que Marissa había tenido. Gracias a Lydie no había estado hambrienta de comida y afecto.

Paradójicamente, era en las cocinas calurosas y llenas de humo donde Marissa era tratada con respeto, como la hija de la familia gobernante que era. No se esperaba que contribuyera a la preparación de la comida, pero lo hacía porque disfrutaba. Como Lady Madeline nunca se dignaba a entrar en las cocinas, solo los mozos de cocina y las fregonas que trabajaban allí sabían la verdad.

Lydie abrazó a Marissa con fuerza al llegar. —Ma petite, —dijo con entusiasmo, un cariño que a Marissa siempre le parecía divertido, ya que era tan alta como su gemela y Blaise no era un hombre pequeño.

—Lydie, —susurró, absorbiendo el amor de una mujer que siempre olía a pan recién horneado—. ¿En qué puedo ayudar?

—Nada, —fue la respuesta esperada cuando la cocinera la soltó—. Es un placer tenerte en casa, pero estás demasiado delgada. Toma.

Marissa aceptó el cuarto de pan con jamón ahumado. —¡Mi favorito! Me esperabas, —dijo con una risita.

—En cuanto La Sorcière me indicó que me preparara para recibir visitas, sospeché que te mandaría a buscar.

Marissa debería oponerse a que llamaran bruja a su madre, pero Lydie se había referido a ella con ese nombre tan apropiado durante años.

—Entonces, ¿quiénes son estas visitas?, —preguntó, antes de morder el delicioso bocado.

Lydie se encogió de hombros—. No somos tan importantes como para que nos digan eso. Según Noyes, tiene algo que ver con la última guerra entre franceses y anglosajones.

Sin acceso al mundo exterior durante los últimos cuatro años, Marissa solo podía confiar en lo que recordaba de los acontecimientos anteriores a su destierro. —¿El rey Juan sigue intentando recuperar las tierras que perdió ante el rey de Francia?, —preguntó.

—Creo que es el meollo del asunto, —respondió Lydie—. Que se peleen. La vida para nosotros, la gente común, seguirá igual.

Marissa asintió, pero se le puso la piel de gallina. A veces, gente inocente quedaba atrapada en el fuego cruzado de las disputas reales. Esperaba que su intrigante madre no hubiera puesto el Château d'Ascq en una situación de peligro.




Estrategia



Al día siguiente de la llegada de Adrián a Montbryce, Becket lo convocó a la Sala de Mapas. Adrián sintió profundamente la ausencia de su padre al entrar en el lugar donde habían estudiado numerosas cartas. Poco imaginaba, cuando repasaron las cartas de Cumbria y trazaron la ruta marítima suya y de Rolando, que solo ocho años después estaría de vuelta en casa. Sin embargo, Becket era un guerrero valiente y un estratega talentoso, un hombre más que capaz de seguir los pasos de Barr de Montbryce.

—Sabemos algo de los planes de batalla franceses, —empezó su hermano mayor—. Cuéntanos sobre las conspiraciones de Juan para apoyar a estos condes rebeldes del norte.

Como tercer hijo, rara vez se le había pedido la opinión a Adrián, salvo para confirmar decisiones ya tomadas. Ahora, reconocía su papel único e importante. Como franceses desde que Felipe de Francia conquistó Normandía diez años antes, su familia normanda lucharía del lado francés, lo que le daría acceso a los planes de batalla de Felipe. Becket y Rolando serían los responsables del despliegue final de la caballería normanda.

—Ha sido un largo camino, —respondió—. Pero Juan finalmente parece confiar en mí.

—Me sorprende que confíe en un hombre de una familia conocida por apoyar a Felipe, —comentó Becket.

—En lo que a él respecta, soy un De Quincey, igual que Terric, —replicó Adrián—. Lo soy desde que me establecí en Melton Manor. Así es como me conoce todo el mundo en Inglaterra, excepto, por supuesto, nuestro primo William, conde de Ellesmere.

—Debe ser difícil ocultar tu orgullosa herencia, —respondió Rolando.

Adrián asintió, pero no quería detenerse en sus propias dificultades. Juan está desesperado por terminar la guerra con Francia rápidamente y recuperar las tierras Plantagenet que Felipe perdió. Sin embargo, reconoce que no puede ganar solo. Me ha nombrado emisario ante un consejo convocado para discutir la formación de una alianza. Hay facciones que quieren recuperar el control de sus tierras atacando a Felipe mientras él está ocupado con Juan en el sur.

—No me sorprende, —dijo Becket—. El conde de Flandes entre ellos, te lo aseguro. Espero que Fernando esté presente, ya que la reunión se celebrará en su territorio. Le irrita el gobierno de Felipe.

—Lo sabré cuando llegue allí, —respondió Adrián—. Sin embargo, no soy el único emisario de Inglaterra y aún desconozco la identidad del otro hombre. Siempre preocupado por las conspiraciones, Juan insistió en que viajáramos por separado.

—Lo cual te benefició, —dijo Rolando—. De lo contrario, no podrías haberte desviado a Montbryce.

—Así que, —aconsejó Becket—. Felipe ya está posicionado para rechazar a Juan en Anjou, pero sería útil saber dónde tendrá lugar la reunión.

—En algún castillo desconocido en un pueblo llamado Ascq, —respondió.

—Necesitamos un mapa, —declaró Becket.

Enseguida localizó el mapa, lo extendió sobre la mesa de mapas y sujetó las esquinas con pesos. Ahora podían determinar exactamente dónde tendría lugar la reunión y las posibles razones para elegir ese lugar.

Becket señaló con la mano la zona cercana a Ascq. —Esto da credibilidad a la teoría de que estos jugadores menores pretenden hostigar a las fuerzas francesas en el norte. Incluso si lo consiguen, Felipe puede recuperar fácilmente cualquier pérdida una vez que se haya enfrentado a Juan.

—No serán superiores en número, —comentó Adrián.

—Y no son rival para la caballería normanda, —se jactó Becket—. Ni para los soldados franceses. El ejército de Felipe es muy disciplinado.

Adrián se pasó los dedos por el pelo. Hay más en juego que la simple recuperación del territorio Plantagenet. Es imperativo derrotar a Juan; entonces, los barones ingleses podrán aprovechar su debilitamiento y presionar para obtener las concesiones que han estado exigiendo.

—Sin mencionar los sacrificios que han hecho tú y Terric, —dijo Becket—. No permitiremos que el enemigo gane. Felipe tiene sus defectos, pero es mejor rey que Juan.

* * *

Al día siguiente de su regreso a casa, Marissa estaba pelando zanahorias en medio del bullicio de la ruidosa cocina cuando se hizo el silencio. Las criadas dejaron de parlotear. Incluso el chisporroteo del venado asándose en el asador pareció apagarse.

Curiosa por averiguar la causa de la interrupción, Marissa se giró, y su sonrisa se desvaneció al ver a su hermano de pie, con las piernas estiradas y los brazos cruzados, en el arco de la entrada. Luca estaba sentado a su lado, olfateando el aire. De repente, la cocina se volvió aún más calurosa.

Blaise, cambiando de postura y frunciendo el ceño, ladeó la cabeza, indicando que había venido a hablar con ella. Estuvo tentada de bromear diciéndole que no le ocurriría nada malo si cruzaba el umbral, pero parecía bastante incómodo. No tenía sentido aumentar su evidente impaciencia. Era evidente que no había venido por voluntad propia.

Se limpió las manos en el delantal y se unió a él. —¿Te envía mamá?, —preguntó, incapaz de resistir la pulla.

—No soy un recadero, —siseó.

Luca le gruñó.

Marissa decidió que no era buen momento para intentar renovar su amistad con el perro.

—Mamá quiere que te pongas presentable a tiempo para unirte a nosotros en la mesa principal para la cena.

No era la primera vez que una pequeña chispa de esperanza se encendía en el pecho de Marissa, pero había sufrido decepciones crueles demasiadas veces. Lo miró fijamente, buscando en sus ojos alguna señal de lo que realmente significaban los deseos de su madre. —¿Por qué?, —fue todo lo que se le ocurrió decir.

—Eres la hija de la casa, —replicó él con brusquedad, secándose la frente con un pañuelo.

Marissa resopló. —¿Y ahora se han dado cuenta de eso?

—¡Maldita sea, Marissa! —exclamó, haciendo que Luca le enseñara los dientes al ponerse a cuatro patas—. Vienen varios hombres importantes que necesitan ser entretenidos.

Un indicio de las intrigas de su madre se le ocurrió. —¿Y yo voy a ser el entretenimiento? Qué tontería pensar que me habían llamado como ayudante de cocina.

—Deberías agradecer que te dé esta oportunidad. Ya has pasado la edad en que la mayoría de las chicas se casan.

—Ja —rió ella—. Así que, con entretener, se refiere a convencer para que se case.

—Pensaba que preferirías el matrimonio —se burló—. Quizás quieras volver al convento.

Dio media vuelta y se marchó, dejándola furiosa. —Es irritante que tenga razón, —le murmuró a Luca al darse cuenta de que el perro seguía olfateando los tentadores aromas y no había seguido a su amo—. El convento se alza como una mazmorra donde encierran y olvidan a los prisioneros.

El Bouvier ladeó la cabeza, como preguntándose dónde había oído esa voz antes. —¿Te acuerdas de mí ahora?, —preguntó, pero el perro se apartó de su mano y salió corriendo.

La última estrategia de su madre era obvia. Al parecer, había visto la ventaja de casar a su hija no deseada con un noble influyente.




Pise con cuidado



Apenas al amanecer del día siguiente, las mujeres y los niños de Montbryce se reunieron en el patio interior para despedirse de Becket y Adrián. El cielo despejado prometía otro día de calor incómodo y querían avanzar antes de que el calor fuera demasiado intenso para los caballos.

Planeaban cabalgar juntos hasta que Adrián partiera hacia París. Becket y su tropa de caballeros montados continuarían hasta Anjou para unirse a las fuerzas de Felipe en la guerra contra la insurgencia del rey Juan.

Margarita, comprensiblemente angustiada, se aferraba a Becket, pero contuvo las lágrimas. Su esposo besó a sus hijos llorosos, sin mostrar señales de la angustia que debía de estar desgarrándolo. Defender su país era el deber de un guerrero. Por desgarradora que fuera la escena, Adrián sintió una inoportuna punzada de celos. No había ningún amante que lo despidiera y añorara su regreso. Ningún niño lloraría su muerte.

Lady Hollis de Montbryce abrazó a Adrián con fuerza, luchando claramente por no derramar una lágrima. —Todos luchan por el rey y la patria de diferentes maneras, —dijo, como si pudiera adivinar lo que pasaba por su mente—. Eres un guerrero tan valiente como tus hermanos.

Tragando el nudo en la garganta, Adrián se alejó de Montbryce. Quizás nunca volviera a ver su hogar, pero estaba decidido a demostrar que la fe de su madre en él estaba justificada.

Dos horas más tarde, cuando la bifurcación del camino los obligó a separarse, Adrián se despidió de Becket. —Me han informado con claridad de lo que Juan exige de las facciones menores de Flandes.

Becket asintió. —Pero puede que aún haya aliados desconocidos que asistirán, además de tu compañero emisario de Inglaterra.

—Juan ha guardado silencio sobre quién más estará representado, —asintió Adrián.

Ninguno de los dos hermanos desmontó. Un apretón de brazos fue suficiente. —Ten cuidado, —aconsejó Becket mientras se separaban.

Adrián y un contingente de caballeros de Montbryce cabalgaron hacia París. La escolta fue una protección bienvenida durante el viaje de dos días, aunque tendría que dejarlos atrás después de salir de París y acercarse a Flandes.

Al acercarse al Castillo del Louvre, hizo un alto y contempló el imponente edificio.

La fortaleza estaba rodeada por un amplio foso lleno de agua del cercano Sena. Adrián contó diez torres defensivas en las esquinas y en el centro de cada lado, con torres gemelas que defendían estrechas puertas en los lados sur y este, protegidas por puentes levadizos. El capitán de su escolta había estado allí antes y le dijo que había dos edificios adicionales ubicados fuera de la muralla circundante. Albergaban las guarniciones y los arsenales.

Una torre del homenaje, la Grosse Tour du Louvre, se había construido en 1200 en el centro del patio. Era una estructura circular rodeada por una zanja seca pavimentada con grandes piedras irregulares. —La torre del homenaje cuenta con un pozo y un gran depósito de agua para resistir largos asedios, —señaló Sir Paul de Signac—. La elección de una torre circular es una decisión militar acertada. Los invasores pueden socavar la muralla con mayor facilidad en los ángulos de las torres cuadradas que en las circulares.

Impresionado por la planificación de la construcción de la increíble estructura, Adrián y sus hombres cruzaron el puente levadizo sobre la zanja seca. Esperaba ser desafiado, pero una breve explicación de quién era lo ayudó a pasar sin incidentes. Evidentemente, lo esperaban.

Al llegar a la torre del homenaje, no tuvo que esperar mucho antes de ser conducido a un gran salón lleno de gente ruidosa, todos disfrutando de la cena. El hedor a cuerpos sin lavar le revolvía el estómago, pero supuso que era de esperar que la gente que había trabajado bajo el calor todo el día no oliera muy bien.

Felipe estaba en Anjou, pero Adrián esperaba que uno de los ministros reales se acercara a él. El rey dependía cada vez más del consejo de hombres que no pertenecían a las altas esferas de la nobleza francesa. Muchos lo condenaban por ello, pero Becket opinaba que Felipe tenía un don para encontrar hombres competentes que lo aconsejaran, sin importar su rango.

Adrián encontró un asiento libre en una mesa de caballete. El hambre lo impulsó a devorar el jugoso rosbif y las legumbres que finalmente trajo un camarero. El vaso de vino era tentador, pero lo consideró preferible para mantener la mente despejada.

Estaba terminando su comida cuando un paje le comunicó que había sido citado para reunirse con el representante del rey. Había mentido y seducido a Juan para congraciarse con él. El monarca francés tenía una reputación de crueldad que podía igualar a la de su enemigo inglés, y Adrián tuvo que asumir que su ministro probablemente no era tonto. Durante esta entrevista, Adrián tendría que ser servil —sí—, pero directo.

Lo condujeron a un solar, y se sorprendió al ver a un hombre canoso sentado en una silla elaboradamente tallada que parecía demasiado ostentosa. La ornamentada decoración sugería que se encontraba en los aposentos del rey. Claramente, Felipe pretendía que su autoridad fuera reconocida, sin importar dónde estuviera, pero Adrián se preguntó si el monarca vería con buenos ojos a otro hombre sentado en lo que parecía un trono. Sin sentir la necesidad de inclinarse, simplemente asintió.

—Montbryce, —declaró el ministro—. ¿Qué noticias?

A Adrián no le sorprendió que ese hombre de aspecto altivo no hubiera revelado su nombre. ¿Falta de modales o deseo de discreción? Daba igual. Le informó de los requisitos de Juan para que una alianza con el norte tuviera éxito.

El francés resopló. —Está loco, aunque no importa. No ganarán ni aunque lleguen a un acuerdo sobre una alianza.

Adrián podría haberle advertido contra el exceso de confianza, pero quizá el subordinado de Felipe tenía buenas razones para su arrogancia. El rey había pisoteado a sus enemigos y extendido las fronteras de Francia con relativa facilidad.

Supuso que la entrevista había terminado, pero el hombre cuyo nombre aún desconocía aparentemente quería impresionarlo profundamente. —Su Majestad pretende transformar Francia en el país más próspero y poderoso de Europa, —declaró—. Ha controlado a la nobleza y ha ayudado a las ciudades a liberarse de la autoridad señorial. La burguesía emergente ha recibido privilegios y libertades. Está reorganizando el gobierno. Todo esto traerá estabilidad financiera.

—De acuerdo, —reconoció Adrián, curioso por el motivo del sermón, aunque este recalcaba mucho de lo que Becket le había dicho.

—Incluso ha permitido el regreso de los judíos con la condición de que ya no acaparen su riqueza, sino que la compartan con los cristianos.

Adrián se encogió. La comunidad judía sin duda había captado el mensaje tras presenciar la quema de docenas de judíos.

—En cuanto a estas insignificantes potencias extranjeras que pretenden atacar Francia, —se burló el hombre—. Nunca se atreverán a intentar tomar París. Has visto la gran muralla que estamos construyendo alrededor de la ciudad.

Adrián, en efecto, había visto la muralla de la que formaba parte integral el Castillo del Louvre. —Haré todo lo posible para asegurar que los enemigos de Francia no prevalezcan, prometió.

—En esto no debes fallar, —siseó el ministro con un gesto desdeñoso de su huesuda mano.

Reflexionando sobre las ventajas de apoyar a un monarca intrigante y codicioso en lugar de a otro, Adrián salió de París con destino a Ascq. La diferencia se le ocurrió cuando él y su escolta se acostaron en un bosquecillo la primera noche de su viaje. El objetivo de Felipe era la gloria y la prosperidad de su país, mientras que Juan solo se preocupaba por su propio poder y engrandecimiento.




Hombres egoístas



Al regresar a su sofocante habitación tras trabajar toda la tarde en la cocina, Marissa se encontró con Axelle.

—Voy a ayudarte a vestirte para la cena, —explicó la criada, señalando un vestido extendido sobre la cama.

El diseño del vestido dejó pocas dudas en la mente de Marissa sobre quién lo había elegido y con qué propósito. Había usado una voluminosa túnica de postulante durante años. El atuendo campesino que Blaise había traído al convento revelaba claramente que había crecido. La niña que había sido desterrada al convento ahora tenía pechos y caderas de mujer. Madeline d'Ascq no había visto a su hija en cuatro largos años, y sin embargo, allí estaba un vestido que parecía que podría quedarle bien, salvo que el escote era casi indecente.

—Voy a hacerme la coqueta, —murmuró, sin sorprenderse de que Axelle no respondiera. Como único medio para asearse, el agua fría del aguamanil le aliviaba un poco el calor.

El vestuario avanzaba, pero los intentos de obtener información personal de la criada resultaron infructuosos. Para cuando Marissa estuvo vestida y lista, no sabía nada sobre el tiempo que Axelle llevaba sirviendo en Ascq ni de dónde provenía. Era difícil precisar su forma de hablar. Marissa supondría que no había nacido en Flandes.

Finalmente, preguntó: —¿Puede al menos decirme los nombres de los invitados que han llegado? Necesito estar preparada.

—Solo uno hasta ahora. El conde Fernando de Flandes.

Le pareció extraño que esperaran que ella coqueteara con un hombre casado. No habría ninguna posibilidad de matrimonio por parte de ese hombre.

Se le encogió el corazón; tal vez el matrimonio no era lo que su madre tenía en mente después de todo.

Sintiéndose como una prostituta con aquel vestido indecente, Marissa ignoró la mirada depredadora de su madre mientras la conducían a su asiento junto al conde Ferdinand en el Gran Salón de Ascq.

Con los ojos desorbitados fijos en sus pechos, él se levantó demasiado rápido, haciendo que su silla se volcara hacia atrás.

Un sirviente la enderezó rápidamente, justo a tiempo para que se desplomara en ella. Marissa apostaría a que la copa de vino que tenía en la mano no era la primera de la noche. El olor de su aliento lo confirmó cuando exclamó con entusiasmo: —Permítame presentarme. Ferdinand, conde de Flandes.

—Lady Marissa d’Ascq, —respondió ella, obligada a dejar que le diera un beso baboso en los nudillos. El sudor de la frente le resbalaba por la nariz. No le pareció lógico decirle que lo había visto antes en el convento.

Sus ojos grises se abrieron de par en par. —¿Hija de mi encantadora anfitriona?, —preguntó, destrozando su lengua con su pronunciación portuguesa.

Encantadora no era una palabra que Marissa usaría jamás para describir a la bruja de cabello azabache que observaba cada uno de sus movimientos, aunque había visto a su madre usar sus considerables encantos cuando le convenía. —Hermana gemela de Sir Blaise, —admitió.

Ferdinand miró al apuesto joven sentado al final de la mesa principal, luego a ella; su ceño fruncido indicaba que dudaba de la veracidad de su afirmación. Sin embargo, sus pechos aparentemente fueron suficientes para mantener su interés durante la mayor parte de la comida que siguió.

Comió cada bocado de su plato principal. ¿Quién sabía cuándo sería su próxima comida abundante? Se obligó a sonreír ante las apenas veladas insinuaciones sexuales del visitante y la presión de su mano huesuda sobre su muslo. Si no lograba entretener al conde, sin duda habría repercusiones.

Finalmente, escapó anunciando que tenía fiebre. Él inmediatamente se presionó un pañuelo de encaje contra su arrogante nariz y apartó la vista de sus pechos.

La suposición de que no se aventuraría a entrar en su refugio de la cocina al día siguiente resultó ser correcta.

Al entrar en el salón para la cena al día siguiente de su llegada, sintió alivio al encontrarse sentada junto a un noble diferente. —Conde Renaud de Boulogne, —le informó Blaise secamente antes de retirarse a ocupar su propio asiento.

—Lady Marissa d'Ascq, —le dijo a su último visitante, cuya nariz era casi tan puntiaguda como su barba.

—Yo también soy conde de Aumale y Dammartin, —dijo con altivez—. Alberico de Dammartin es mi padre.

Esta declaración autocomplaciente debería haberla preparado para la siguiente hora, durante la cual conocería toda la historia de su vida.

—Me crié en la corte francesa, —le dijo, mientras masticaba—. Amigo de la infancia de Felipe Augusto.

—Sin embargo, estás aquí para unirte a una alianza contra él, —respondió ella.

Él entrecerró los ojos y se acarició la barba. Hace mucho tiempo, por insistencia de mi padre, luché por los Plantagenet, pero luego volví a contar con el favor de Felipe y me casé con una prima real, miembro de la familia Dreux.

Desafortunadamente, unos años después, mi padre secuestró a Ida, condesa de Boulogne, y me obligó a dejar de lado a mi esposa para casarme con ella. Esto me proporcionó más poder e influencia, pero, comprensiblemente, enfureció a la familia Dreux de mi esposa y al conde de Guînes, quien había estado comprometido con Ida.

Marissa sintió que escuchaba el relato de una partida de ajedrez. Renaud no mostraba emoción ni arrepentimiento por aquellos extraños sucesos. Había sido el peón de su padre en una partida de ajedrez real, pero parecía demasiado absorto en su propia importancia como para reconocer la gravedad de los asuntos que discutían. Quizás «tonto» fuera una buena palabra para describirlo. A diferencia de todos los demás en la sala, no estaba sudando. Un pez frío.

—En fin, —continuó, sorbiéndose la comida con los dientes—, todo iba bien hasta que Felipe me citó para hablar de un asunto legal con Felipe de Dreux, obispo de Beauvais.

Marissa fingió interés. —¿Y?

—Por supuesto, no pude asistir. El obispo era miembro de la familia de mi primera esposa.

Y las gallinas volvieron al gallinero, pensó Marissa.

—Felipe se apoderó de mis tierras, así que no tuve más alternativa que aliarme con el rey Juan. Juré que incorporaría al conde de Flandes a esta alianza y no firmaría una paz separada con Francia.

—¿Y a cambio?

—Juan me ha prometido varios feudos en Inglaterra y una renta vitalicia.

Marissa terminó de comer, convencida de que los habitantes de Boulogne, Dammartin y Aumale estarían mejor con el rey Felipe que con este hombre egoísta. Debía de tener al menos cincuenta años, pero hablaba como un niño.




Tijeras



Tras completar las últimas leguas de su viaje sin escolta, Adrián entró en el patio del Château d'Ascq al final de la tarde de su cuarto día de viaje y fue recibido por un mayordomo. La actitud brusca del hombre se suavizó cuando Adrián se identificó. Parecía que otros representantes habían llegado con una considerable comitiva de criados.

Se envió a un sirviente. Adrián se sacudió el polvo de la armadura de cuero con los guanteletes. Diez minutos después de entrar en la fortaleza, aparecieron los señores de la finca, acompañados por un caballero joven y alto, con un Bouvier gris pisándole los talones.

—Perdónenos, Sir Adrián, —exclamó la dama efusivamente, visiblemente nerviosa—. Soy Lady Madeline d'Ascq. Deberíamos haber estado aquí para darle la bienvenida antes.

El castillo de Montbryce estaba acostumbrado a recibir visitantes importantes, pero supuso que esta gente de un castillo apartado en un lugar rural remoto no lo estaba.

El esposo de Lady Madeline asintió como una marioneta boquiabierta, aparentemente tranquilo ante la flagrante violación del protocolo de su esposa al hablar antes que él. El caballero ceñudo parecía incómodo. Adrián no estaba seguro de si sería prudente acariciar al perro gruñón.

—Le presento a mi hijo, Sir Blaise d'Ascq, —declaró la dama, señalando al caballero, quien hizo una reverencia cortés, aún con la mandíbula apretada.

—Sir Adrián de Quincey, —mintió sin dudar, irritado por dentro porque el nombre falso le saliera a la boca con tanta facilidad. Sin embargo, esta extraña familia no era lo que esperaba, así que no podía bajar la guardia.

—Usted es el representante del rey Juan, —respondió Sir Blaise—. Su compatriota inglés llegó hace un rato.

—Excelente, —respondió Adrián, sin querer revelar que no sabía a quién más había nombrado Juan.

Sir Augusto ha sido conducido a su habitación, contigua a la que le asignaron, —explicó la dama.

Adrián gimió para sus adentros. Augusto d’Ennerville era un petimetre con la inteligencia de una pulga, pero astuto y con tendencia a la crueldad. Los barones ingleses lo llamaban el Sapito de Juan. Quienes creían que Adrián estaba en el bando de Juan probablemente le tenían un nombre despectivo similar. —Adelante, —dijo con más entusiasmo del que sentía, asombrado de que el señor de la finca aún no hubiera pronunciado palabra. Cada vez era más evidente quién mandaba en Ascq.

Sir Blaise lo acompañó a una habitación, le indicó cómo llegar al salón para la cena, que debía celebrarse dos horas después, y se marchó.

Adrián se tensó cuando el Bouvier le olfateó la entrepierna antes de trotar tras su amo. No era raro que un perro hiciera eso, pero solo contribuyó al malestar de Adrián. No le habían ofrecido ninguna bebida para saciar la sed de un hombre que había cabalgado todo el día bajo un calor sofocante.

Adrián, por su brusquedad, tenía la impresión de que el hijo de la familia no era un hombre feliz. Ningún visitante de Montbryce recibiría una recepción tan inadecuada. Pero eso no importaba. Hacía tiempo que a Adrián ya no le importaba ser bien recibido, aunque un trago de cerveza habría sido bienvenido.

La habitación era pequeña y estaba escasamente amueblada, pero limpia. La ropa de cama parecía y olía a recién lavada. Se quitó la túnica polvorienta y se lavó las manos y la cara con agua del aguamanil. Habían pasado por alto el pequeño detalle de la toalla y, al parecer, no le habían asignado un ayuda de cámara. Quizás la finca simplemente no tenía suficientes sirvientes para tantos visitantes. No se había afeitado desde París y no tenía ganas de afeitarse para prepararse para las reuniones del consejo. En cualquier caso, no tenía navaja. Quizás era hora de dejarse crecer la barba.

Sacó una túnica limpia de su morral, se vistió, se ató la cinta de la nuca y se limpió las botas con la esquina de la colcha.

Con los años, había aprendido que uno de los mejores lugares para evaluar el terreno era la cocina de una casa señorial. Los sirvientes siempre estaban dispuestos a cotillear, sobre todo sobre las visitas. De todos modos, tenía hambre y no le habían ofrecido comida ni bebida para aguantar hasta la cena, algo de rigueur cuando un viajero llegaba a Montbryce. Al menos, podía usar la excusa de necesitar tijeras para recortarse la barba.

Confiado en que nadie lo desafiaría, salió en busca de sustento e información, titubeando momentáneamente al oír un gruñido. Mirando por encima del hombro, vio al Bouvier sentado frente a una puerta más abajo en el pasillo, enseñando los dientes. Resistiendo la tentación de correr, reanudó su paso tranquilo. Mejor no mostrar miedo ante un perro hostil.

* * *

Las quejas de los trabajadores de la cocina sobre la carga de trabajo extra causada por la ola de calor y los recién llegados cesaron abruptamente. Mientras lavaba las verduras bajo la bomba de agua, Marissa miró por encima del hombro para ver qué había provocado el repentino silencio.

Un extraño había entrado tranquilamente en las cocinas: un hombre alto y bien vestido, con el pelo azabache recogido en una coleta, el inicio de una barba oscura y ojos de un azul que nunca antes había visto, como zafiros. Los visitantes nobles no se rebajaban a aventurarse en los dominios del cocinero, pero el porte y la vestimenta del hombre denotaban riqueza.

Había algo ligeramente extraño en el corte de la túnica color mostaza y los ajustados leggings negros. Debía de ser uno de los delegados, pero ¿qué hacía en la cocina y por qué no sudaba como todos los demás?

A Marissa, que nunca le había importado su aspecto, le jugueteaba con un mechón suelto de pelo húmedo, deseando de repente no llevar una cofia de muselina de fregona, ropa de campesina y un delantal sucio. ¿Y por qué temblaba?

—Saludos, —anunció, con su voz grave poniéndole la piel de gallina—. ¿Tijeras?

Una de las ventajas de vivir en un convento era la oportunidad de recibir educación. Las monjas le habían enseñado a leer y escribir para que pudiera comprender mejor las escrituras. Había aprendido latín y algunas nociones de otros idiomas. Su flamenco tenía acento. Ni francés, ni inglés. ¿Normando, quizá? Pero los normandos lucharon por el rey Felipe, así que debía de ser inglés.

El desconocido se frotó la barbilla con los nudillos. —¿O una navaja de afeitar?, —preguntó, frunciendo el ceño al no obtener respuesta de los sirvientes, boquiabiertos.

Reprimiendo el impulso desesperado de ofrecerle afeitarle su hermoso rostro, Marissa se enfureció porque a una visita importante no le habían proporcionado lo básico para afeitarse. Era típico de la gestión de su madre. Mucho espectáculo y nada de sustancia.

Se limpió las manos en el delantal, sacó unas tijeras de cocina del bolsillo del delantal de cocinero y se las ofreció. —Esto es todo lo que tenemos, mi señor, —dijo en inglés, después de tragarse el extraño nudo en la garganta. Aun así, su voz sonaba ronca. Quizás había inhalado demasiado humo del escupitajo. El inglés siempre había sido un idioma difícil.

* * *

Una criada que habla inglés, pensó Adrián.

Curioso.

Los cocineros mandones reinaban en cualquier cocina que hubiera visitado, pero la cocinera no puso objeción a que su criada metiera la mano en el bolsillo y le ofreciera lo que probablemente eran las únicas tijeras de la cocina, un utensilio del que ningún cocinero se desprendería voluntariamente.

—Gracias, —respondió en inglés, aceptando las tijeras. Hizo un gran alarde de intentar recortarse la barba con la herramienta inadecuada, fingiendo finalmente cortarse la garganta.

Cuando abrió los ojos de par en par y gorgoteó como si se estuviera muriendo, la criada rió con ganas, y entonces pareció darse cuenta de que todos lo estaban mirando. El ceño fruncido regresó, pero su risa y la amplia sonrisa habían llenado de luz el infierno humeante y habían hecho que la hombría de Adrián se encogiera de hombros. Esto lo desestimó. —Soy Sir Adrián de Quincey, —le dijo, deseando haberse puesto una túnica más larga—. Eh... uno de los emisarios ingleses.

Los sirvientes, acosados, observaron al loco que estaba entre ellos, como era de esperar. Se había presentado como si ella fuera una dama y él un caballero.

Sonrojándose, hizo una reverencia, murmuró algo ininteligible que quizá fuera su nombre y volvió a su tarea. ¡Moza descarada!

El calor le subió al rostro. Dejó las tijeras sobre una encimera de madera desgastada y salió de la cocina sintiéndose como un joven inexperto que acaba de experimentar su primera erección.

Al volver a la puerta de su habitación, se dio cuenta de que había olvidado pedir algo de beber. Era tentador volver, pero ya había avergonzado a un sirviente y había hecho el ridículo. Un comienzo poco auspicioso. El perro hostil se había ido del pasillo, pero podría regresar. Entró en la habitación, se subió a la cama alta, cruzó los pies a la altura de los tobillos y miró fijamente las vigas, decidido a apaciguar la persistente urgencia en su entrepierna.




Demasiadas preguntas



Cuando Marissa llegó al salón para la cena, su peor temor se hizo realidad. Blaise la condujo a un asiento entre dos hombres. Uno era un recién llegado, el otro, el apuesto hombre que había visitado las cocinas.

Preocupada porque aparentemente aún no le habían proporcionado una navaja, asintió cortésmente cuando su hermano lo presentó, esperando que no la reconociera sin la cofia y el delantal. Cuando se levantó para saludarla, sus cejas arqueadas y un atisbo de sorpresa en sus profundidades color zafiro indicaron lo contrario.

El otro hombre de rostro rubicundo, presentado como Sir Augusto No sé qué, permaneció sentado y parecía más interesado en sus uñas que en ella.

—Lady Marissa d'Ascq, —anunció con voz temblorosa, preguntándose de nuevo qué la había desconcertado del inglés.

Se arriesgó a mirar a su madre, sentada a unas sillas de distancia. Lady Madeline no debía sospechar que ya se había topado con ese caballero, ni que la inquietaba. —Lady Marissa, —dijo Sir Adrián con una sonrisa torcida que le aceleró el corazón—. Le pido disculpas. No entendí bien su nombre cuando…

Frunciendo el ceño, se detuvo bruscamente, afortunadamente comprendiendo la silenciosa súplica en sus ojos. —Me complace conocerla, —dijo ella con recato, ofreciéndole la mano.

—Igualmente, —respondió, besándole los nudillos.

Era un gesto cortés esperado, pero a Marissa se le cortó la respiración al sentir la calidez de sus labios carnosos, que le provocaron unas sensaciones peculiares que le recorrieron los muslos. Cuando levantó la cabeza, ella lo miró a los ojos y supo que su secreto estaba a salvo con él.

La idea de compartir un secreto con este hombre enigmático era suficiente para marear a cualquier chica.

—Sir Augusto es el otro representante inglés, —dijo, con un tono que denotaba una clara antipatía por su compatriota.

—¿El rey Juan los envió a ambos?, —preguntó—. Su Majestad quería asegurarse de que uno de sus delegados fuera de confianza, —dijo el petimetre con un bufido.

Ella no supo qué pensar del comentario, pero el ceño fruncido de Sir Adrián era prueba de su enfado.

* * *

Adrián apretó la mandíbula. Después de años de halagos desgarradores al tirano, corría el peligro de revelar su verdadera naturaleza simplemente porque una chica guapa se había enamorado de él, y de su traicionero miembro.

Casi había dejado escapar que había estado en las cocinas. El petimetre tendría curiosidad por saber el motivo y no quería despertar dudas en la mente del Sapito.

Menos mal, Lady Marissa había evitado ese estúpido error. Lo que planteaba la pregunta de por qué la hija de la casa trabajaba de fregona y por qué no quería que Lady Madeline supiera que se habían conocido. Una mirada temerosa a lo largo de la mesa y la silenciosa súplica en sus ojos verdes la habían traicionado.

¿Acaso también percibía que él no quería que su visita a los dominios del cocinero llamara la atención de nadie?

El trato que Sir Blaise le daba a su hermana también era problemático. Él y Marissa parecían tener más o menos la misma edad, pero era como si el joven presentara a alguien a quien apenas conocía y que no le gustaba especialmente.

Había más en esta extraña familia de lo que parecía, pero no podía permitir que su curiosidad por ellos y su atractiva hija interfiriera en su misión.

En cuanto llegaran los representantes restantes, las conversaciones comenzarían en serio. Tenía un papel que desempeñar como espía, no como pretendiente lujurioso.

* * *

Aunque eso significaba acercarse a Sir Adrián, Marissa se apartó del ofensivo olor corporal de Sir Augusto. Era curioso que un hombre que se enorgullecía tanto de su apariencia no se hubiera tomado el tiempo de bañarse.

Quizás no le habían proporcionado agua caliente. Sir Adrián seguía sin navaja, a menos que el deseo de afeitarse hubiera sido una excusa. Los nobles no solían ir a la cocina, pero ¿acaso un hombre no necesitaba una falsa excusa si simplemente buscaba sustento? Quizás Sir Adrián siempre lucía barba y había estado buscando algo de comer; demasiado tímido en una casa desconocida como para preguntar sin más, aunque no le parecía tímido. Seguro de sí mismo sería más bien, de familia adinerada, apostaría. Tenía ese aire. —¿De qué parte de Inglaterra son los De Quincey?, —preguntó, genuinamente curiosa.

Sus ojos entrecerrados la hicieron desear no haber hecho la pregunta. —De la costa sur, —respondió.

—Sí —dijo Sir Augusto arrastrando las palabras—. Él y su primo viven en una casa solariega que antes era propiedad de los Montbryce, pero, por supuesto, ahora son hombres leales al rey Juan.

El apellido Montbryce había traspasado incluso los gruesos muros del convento. Los Montbryce normandos eran conocidos por ser fieles partidarios del rey Felipe de Francia. Ella no sabía nada de los Montbryce ingleses. —¿Así que cambiaron de bando? —preguntó, consciente de que algo así no era raro ahora que Normandía era territorio francés.

—Podría decirse que sí —respondió d'Ennerville.




Instinto de problemas



Adrián estuvo toda la noche dándole vueltas al preocupante comentario de d'Ennerville. El petimetre siempre había desbordado una engreída nauseabunda. Quizás este fuera solo otro ejemplo. Sin embargo, la sensación de que algo no marchaba como debía persistió durante la primera comida del día en el salón. La conversación se centró en la cacería planeada para el entretenimiento de los invitados. No se mencionó la guerra ni la política. La falta de confianza era palpable.

Adrián no era cazador, pero declinar la invitación a participar se consideraría un insulto. Resultó ser un largo día viendo a los arrogantes condes alardear de su destreza cazadora. Al final, los pocos ciervos que encontraron lograron eludir a los cazadores. Adrián hubiera preferido pasar el tiempo en las cocinas conociendo a Marissa d'Ascq, aunque era una idea absurda.

Su instinto para los problemas se despertó al instante cuando llegaron dos invitados inesperados a la cena. Al menos, no esperaba ver al duque de Brabante y al anciano duque de Limburgo en la misma reunión. Se habían enfrentado en el campo de batalla tan solo el año anterior. El ejército de Brabante había dado media vuelta y huido. Eran extraños compañeros de cama que Juan había logrado reunir para hostigar al rey francés en el norte.

Más irritante que la evidente enemistad entre los dos hombres era el hecho de que cada uno intentaba superar al otro para ganarse la admiración de Lady Marissa. Ella había estado sentada entre los duques durante la cena y estaba claramente incómoda, a juzgar por el intenso rubor y los hombros encorvados. Quienquiera que decidiera dónde sentarse en esta ocasión debía conocer el odio entre los dos hombres.

Ambos duques estaban casados, y Limburgo tenía la edad suficiente para ser su abuelo. El vestido de esa noche era aún más atractivo. Sin embargo, sus sonrojados esfuerzos por subirse el escote del corpiño lo llevaron a creer que los vestidos no habían sido su elección. ¿Era el plan de la madre exhibir el botín de su hija ante estos hombres? De ser así, ¿con qué propósito?

Se recordó a sí mismo que no debía preocuparse por una mujer que acababa de conocer y que nunca volvería a ver al concluir el consejo, por mucho entusiasmo que mostrara su hombría cada vez que la veía. Sus sentimientos eran demasiado personales, algo que había evitado con éxito durante años.

Era evidente que la familia de Marissa la trataba como una paria, una circunstancia tan distinta a su propia crianza que lo hacía apretar los dientes. Sin embargo, eso no significaba que pudiera confiar en ella.

Al día siguiente, en medio del alboroto provocado por la llegada de dos nobles más que no esperaba ver —Guillermo de Holanda y Teobaldo de Lorena—, decidió buscar a Lady Marissa en las cocinas. Se convenció de que la decisión no tenía nada que ver con la atracción que sentía por ella. Quizás necesitara un aliado en ese remoto castillo donde las cosas no iban exactamente como él esperaba. La alianza para oponerse al dominio francés estaba demostrando incluir a hombres con ejércitos considerables a su disposición.

La inquietante sensación de que quizás Juan no confiaba en él tanto como creía se apoderó de él.

* * *

—Estás disgustado, mi corderito, —arrulló Lydie, acariciando la espalda de Marissa—. ¿Qué ha hecho la bruja ahora?

—Solo son las cebollas, —respondió—. Siempre me hacen llorar.

Lydie le arrebató el cuchillo de cocina. —No puedes engañarme. ¿Qué es?

—Esos hombres que se han reunido aquí, —respondió Marissa—. Son duques y condes, pero no hay ningún noble entre ellos. Todos me miran con los ojos como si fuera un trozo de carne.

—Supongo que ese es el plan de tu madre, —respondió Lydie.

Marissa se tragó el resentimiento que le oprimía la garganta. —Todos los delegados están casados, así que lo mejor que podía esperar era una breve y sórdida relación.

—No tengo esposa.

La voz profunda de Sir Adrián resonó en el estómago de Marissa.

Lydie le apretó la mano antes de retroceder para atender el caldo que hervía a fuego lento en la chimenea.

La sonrisa torcida de Sir Adrián le dio a Marissa el valor para sostener su mirada zafiro.

—Y me considero un hombre honorable, —añadió—. Si he ofendido…

—No, —confesó rápidamente, ansiosa por no distanciarse del único hombre educado que había conocido. Si bien era cierto que sus ojos inquietantes parecían seguir cada uno de sus movimientos, sus atenciones la hacían sentir atractiva. No había tenido contacto con hombres en cuatro años y no estaba segura de cómo lidiar con los lascivos emisarios que no ocultaban su deseo de llevársela a la cama. Curiosamente, estaba segura de que podía confiar en Sir Adrián de Quincey. No había ninguna intención depredadora en su mirada.

—¿No puedes simplemente negarte a venir a la cena? —preguntó.

Era inútil disimular. Claramente había oído sus quejas—. No quiero morirme de hambre.

Frunciendo el ceño, miró a las criadas de la cocina, que rápidamente fingieron estar ocupadas. —¿Hay algún sitio para hablar?

Lydie asintió, dándole permiso para usar el rincón tras la chimenea. Llevar a Sir Adrián a su intimidad era peligroso. Si su madre se enteraba...

La chispa que le recorrió el brazo al tomar la cálida mano de Sir Adrián desterró cualquier pensamiento sobre las consecuencias.

* * *

—¿Hay algún cocinero en alguna casa importante que no tenga uno de estos rincones? —preguntó Adrián.

—¿Incluso en Inglaterra? —preguntó ella.

—Por supuesto —respondió él, alarmado por haber estado a punto de mencionar el castillo de Montbryce. Aunque estaba preocupado por la difícil situación de la joven, no podía bajar la guardia—. Los cocineros de todo el mundo necesitan un lugar cálido y tranquilo para descansar entre comidas.

—Sí, —dijo con una sonrisa que agravó la excitación provocada por la chispa de su tacto—. Lydie tiene una cama de cuerda y pobre de quien perturbe su sueño cuando busca refugio aquí.

Adrián estaba ridículamente decepcionado de que la hamaca estuviera colgada en un gancho en la esquina. Se recostó contra la chimenea, arrepintiéndose al instante del impulso cuando el calor de los ladrillos se filtró en su cuerpo ya acalorado.

—Las visitas nobles no suelen bajar a la cocina, —murmuró ella, dirigiendo la mirada hacia la hamaca.

—En la cocina es donde encuentro cosas para saciar mi apetito, —dijo él, tomándole la mano temblorosa.

Sus ojos verdes se alzaron hacia él, haciendo que el corazón le latiera con fuerza en los oídos. La razón le advertía del peligro que suponía perseguir a esa mujer, pero su corazón se negaba a escuchar a su cabeza. Si no se equivocaba, ella también sentía la alquimia entre ellos. —No entiendo por qué haces el trabajo de sirvienta, —dijo.

—Mi madre me mandó llamar para que ayudara con el trabajo extra en la cocina, —respondió ella, apartando la mirada.

—¿Te mandó llamar?

—Del convento.

Se le encogió el estómago, sus pensamientos se llenaron de recuerdos de la creencia de Becket de que Margarita era religiosa cuando la conoció. —¿Eres monja?

Para su alivio, ella negó con la cabeza. —No, solo me enviaron a vivir allí. No tengo vocación.

Adrián se esforzaba por comprender lo que le había dicho. —Pero eres la hija de la casa, hermana de Sir Blaise.

—Su gemela, en realidad.

El deseo de abrazar a esa mujer abandonada era poderoso. Ansiaba colmarla de ese cariño que aparentemente nunca había conocido. Pero él no tenía nada que ofrecer, salvo amabilidad. —Espero que me consideres un amigo, —dijo con desgana.

Ella finalmente sostuvo su mirada. —Lo haré, aunque pronto te irás y me enviarán de vuelta.

Detestando la desesperación en sus ojos y su incapacidad para ofrecerle una solución, le dio un beso cortés en el dorso de la mano, hizo una reverencia y se fue.

* * *

Temblando, Marissa se llevó el dorso de la mano a la mejilla, inhalando el tenue aroma de los labios de Adrián de Quincey que aún permanecía en su piel. Su efecto sobre ella era alarmante. Quizás un hormigueo en los pezones y un dolor peculiar en un lugar innombrable eran los sentimientos lascivos que la Madre Superiora advertía constantemente que llevaban a una mujer al pecado.

Casi le pidió, mejor dicho, le rogó que la besara; una idea temeraria. Él asumiría que era una mujer de moral relajada enviada al convento como castigo. Se iría en un par de días, de todos modos.

Finalmente, contRolando su respiración, salió de detrás de la chimenea. El corazón le dio un vuelco al ver a Blaise apoyado casualmente en el marco de la puerta, con Luca sentado a su lado, con la lengua fuera. No supo qué pensar de la mueca de desprecio en el rostro de su hermano, pero no cabía duda de que había visto a Sir Adrián irse antes que ella.




Atrapado



A Adrián no le sorprendió recibir una citación escueta para ir al solar de Edmond d'Ascq. Blaise lo había visto salir de la cocina, frunciendo el ceño con incredulidad ante su excusa de que simplemente había estado allí buscando un bocado sabroso. Por un momento, temió que el caballero le lanzara su perro.

Esperaba que Marissa se hubiera quedado escondida en el rincón, pero la expresión de furia en el rostro de Lady Madeline cuando Adrián entró en el solar desvaneció esa débil esperanza. Explicar esta situación requeriría mucha palabrería; tenía la sensación de que había caído en una trampa. Por la forma en que exhibían los atributos físicos de su hija a los emisarios, era evidente que los d'Ascq querían endosársela a un hombre de noble cuna, casado o no. Quizás el convento se había negado a aceptarla. O las hermanas exigían más dinero.

En circunstancias normales, con gusto se habría ofrecido por una mujer con la que podría haber llegado a un acuerdo. Marissa lo atrajo, pero su misión era lo primero. En cuanto determinara la fuerza y la estrategia de la alianza del norte, regresaría a París para comunicar al rey Felipe lo que había descubierto sobre el alcance de la amenaza.

—Has abusado de mi hospitalidad, —gruñó Lady Madeline.

Una rápida mirada al rostro inexpresivo de su esposo no reveló sus sentimientos. Blaise aún lucía el ceño familiar. De repente, le pareció divertido que el Bouvier sentado junto al caballero reflejara el humor de su amo. Era una broma común que la gente a menudo se parecía a sus mascotas. Adrián no podía esperar ayuda de los hombres de la familia, ya fueran humanos o animales.

Se dijo a sí mismo que debía mantener la calma. Había superado el temperamento volátil del rey Juan en más de una ocasión resistiendo el impulso de ponerse a la defensiva. Esta vez no sería diferente. —Reconozco haber charlado con Lady Marissa en las cocinas. Tenía, comprensiblemente, curiosidad por saber por qué la hija de la casa trabaja allí.

—No es asunto tuyo, —respondió su anfitriona con enfado tras un momento de vacilación—. Mi hijo me asegura que hubo algo más que una simple conversación, fruto de miradas indiscretas.

Adrián se quedó boquiabierto. Blaise mentía, pero sería inútil discutir. Sin embargo, su honor había sido puesto en duda. Buscó la manera de refutar la acusación sin revelar su verdadera identidad. Pocas personas se atreverían a lanzar semejantes calumnias sobre un miembro del poderoso clan Montbryce. Sin embargo, la siguiente andanada de Lady Madeline lo dejó atónito.

—Marissa ha confirmado que la engañaste y te tomaste libertades, —declaró—. Debes casarte con ella.

Adrián se enfureció por dentro. Quizás había juzgado mal a Marissa d’Ascq. Tenía una buena opinión de ella, pero el miedo a ser devuelto a un convento prácticamente encarcelado aparentemente había motivado la mentira. No podía culparla por querer escapar de esta familia despiadada. Sufriría las consecuencias si la rechazaba. —Tengo toda la intención de ofrecerme por ella, —mintió—. Quizás podríamos hablar de una dote.

Como esperaba, la mención del dinero le quitó el color a las mejillas sonrosadas de Lady Madeline. —Mañana, —siseó—. Después de que llegue nuestro último invitado.

Adrián salió con una reverencia, preguntándose quién sería ese misterioso último invitado y cómo iba a ayudar a Marissa a escapar sin involucrarla en sus peligrosos planes.

* * *

Marissa pasó el resto de la tarde esperando nerviosamente la llamada al solar de su madre. En realidad, era el solar de su padre, pero Madeline d’Ascq lo había amueblado a su gusto y el padre de Marissa rara vez entraba, y solo cuando lo invitaban. El mayor temor de Marissa era que Blaise resultara ser el mismo tipo de hombre inútil que su padre.

Estaba vestida y a punto de bajar las escaleras hacia el Gran Comedor cuando su madre entró con paso decidido en su diminuta habitación. Axelle huyó ante un gruñido desdeñoso.

Cuando Lady Madeline entrecerró los ojos, Marissa se sintió de repente como un ratón atrapado en una pequeña jaula con un gato grande y hambriento. Odiaba el poder que esta mujer desalmada aún ejercía sobre sus emociones.

—Te vas a casar, —dijo su madre como si anunciara que cenarían faisán.

Marissa apretó los puños, intentando que su voz no delatara su miedo. —Lo has dejado muy claro. Sin embargo, tus invitados son todos hombres casados.

—No los ingleses.

La perspectiva de casarse con el pretencioso Sir Augusto la dejó sin aliento. La sonrisa pícara de su madre era prueba de que la estaban tomando el pelo; su reacción era observada con atención. —Sir Adrián se ha ofrecido por ti.

Marissa sintió un gran alivio. Estaría a salvo con Adrián de Quincey como esposo. Es más, en Inglaterra estaría lejos de la influencia de su madre. Sin embargo, una voz interior la instaba a la cautela. ¿Por qué Sir Adrián se habría ofrecido por ella? Era un placer hablar con él, y su cuerpo respondía con desenfreno cuando estaba con él. Pero era dudoso que la encontrara atractiva. Estaba en Ascq en una misión para el rey Juan. Si era uno de los aduladores de ese tirano, tal vez no era el tipo de hombre que ella creía.

—Te sentarás a su lado esta noche y haremos el anuncio.

El ratón había sido inducido a probar un bocado de queso aromático. Algo no era lo que parecía. Seguramente Sir Adrián le habría hablado directamente. —¿No necesita dote?, —preguntó como último recurso.

—Blaise recuperó tu dote del convento esta tarde, —respondió su madre.

Marissa siempre había sospechado que las monjas habían sido sobornadas para que la aceptaran y no podía imaginar que la Madre Superiora estuviera dispuesta a entregar nada de valor. Su gemela sin duda se había irritado con la tarea.

La convicción de que algo andaba mal se confirmó cuando Sir Adrián la recibió con una sonrisa forzada mientras se sentaba a su lado en el Gran Comedor. Para un hombre cuyo compromiso estaba a punto de anunciarse, parecía decididamente infeliz.

—Entiendo por qué mentiste, —susurró sin mirarla—. Encontraremos una salida.

Se quedó sin aliento. De alguna manera, lo habían coaccionado y ella no le importaba en absoluto. Los sueños de una nueva vida en Inglaterra se desvanecieron como la niebla en una mañana soleada.

La indignación no tardó en sobrevenirle. Estaba a punto de rebatir su afirmación de que había mentido cuando su madre se levantó y fulminó con la mirada a la multitud reunida, obligándola a callar.

* * *

Deseando poder simplemente ponerse de pie, salir del salón y alejarse de aquel maldito castillo, Adrián apretó los dientes. Hacía tiempo que había dejado de soñar con sus padres anunciando con orgullo su compromiso en el Gran Salón de Montbryce, pero aquella farsa apenas podía soportarla.

Un nudo en el estómago se le encogió al ver la sonrisa petulante de Sir Augusto. El muy cabrón sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Algo estaba sucediendo allí que le provocó un escalofrío en la espalda, pero no podía ignorar la ira que irradiaba la mujer temblorosa a su lado. Ella lo había ayudado a tenderle una trampa para casarse, así que ¿qué razón podía tener para estar enojada? Quizás Marissa era tan víctima como él, y sus duras palabras solo podían haberla llevado a creer que no le importaba en absoluto.

Al darse cuenta de que no habría escapatoria inmediata ante el inevitable anuncio de su compromiso, le tomó la mano y la miró a los ojos. —Le pido disculpas, mi señora. Perdóneme.

No estaba seguro de por qué sintió la necesidad de acariciarle la palma con el dedo, pero su reacción, con los ojos abiertos, disipó la ira y le hizo sangrar a raudales. Su inocencia lo golpeó como un puñetazo en el estómago.

—Mi esposo tiene un anuncio, —entonó Lady Madeline como si la gente estuviera a punto de ser agobiada con nuevos impuestos.

Sorprendido, Edmond d'Ascq se puso de pie apresuradamente. —Eh... sí... nuestra hija Marissa está comprometida con Sir Adrián de Quincey... eh... de Inglaterra. Les deseamos mucha felicidad.

—Y que se vayan, sin duda, —susurró Marissa.




¿En quién podemos confiar?



Irritada por su encarcelamiento en el convento, Marissa se dormía a menudo soñando con el apuesto caballero que cabalgaría a su rescate. Ahora, inesperadamente, estaba comprometida con un caballero cuyos rasgos morenos hacían que la palabra "apuesto" pareciera una descripción inadecuada, pero la rigidez de los anchos hombros de Sir Adrián dejaba claro que no estaba contento con el compromiso.

No debía decepcionarse. Él había venido en una misión para su rey y se había visto atrapado en el matrimonio, pues ella no dudaba que sus padres lo habían engañado, con la ayuda de Blaise. La mayoría de los hombres la repudiarían, pero Adrián aparentemente tenía la intención de cumplir con la obligación. Al menos por el momento.

Inicialmente atónitos por el anuncio, la multitud aplaudió gradualmente con cortesía. La falta de entusiasmo no era sorprendente. No habían visto a Marissa en cuatro años y el inglés era un completo desconocido.

Adrián respondió a las tibias felicitaciones con un gesto superficial de su elegante mano. El giro de su dedo en la palma de su mano le había provocado una peculiar tensión en las partes bajas, pero no la había besado, a pesar de las súplicas ocasionales de algún valiente entre la multitud.

Cuando su madre anunció que las nupcias se celebrarían en la capilla al día siguiente, Marissa temió que la mandíbula apretada de Adrián se quebrara.

No pudo evitar admirar su control al ofrecerle el brazo para acompañarla fuera del salón. Su padre se apresuró a estrecharle la mano a Adrián y felicitarlo. La sombría resignación en sus ojos fue un pequeño consuelo. Nunca había amado a su hija lo suficiente como para protegerla de la crueldad de su esposa.

Contuvo la ira cuando Blaise la besó en cada mejilla. Temió que Adrián se enfadara cuando su gemelo lo apartara. Hervida por emociones encontradas, observó a los dos hombres intercambiar unas palabras en privado, desconcertada cuando se dieron la mano antes de que Blaise se marchara. Luca también había presenciado el intercambio y parecía tan desconcertado como ella.

Adrián estaba menos tenso cuando regresó para acompañarla fuera del salón, pero sus hombros se tensaron de nuevo cuando Sir Augusto se acercó.

—Felicitaciones, de Quincey, —susurró el petimetre—. Aunque no estoy seguro de qué dirá el rey Juan sobre que te cases sin su permiso.

—Confío en que comprenderá que esta unión beneficiará a la alianza, —respondió Adrián, con un tono impaciente teñido de incertidumbre.

Marissa apenas tuvo tiempo de hacer una cortés reverencia antes de que la sacaran del salón. La ira emanaba de su prometido, pero tenía que exponer su caso. —No he mentido, —afirmó, ahogándose en la humillación—. Nada de esto es obra mía.

La condujo a un nicho bajo la escalera, protegiéndola de los transeúntes con su corpulencia. Debería haberse sentido intimidada por su tamaño, pero se sintió extrañamente protegida. —Lo sé, —respondió él, pasándose una mano por sus oscuros mechones. —Tu hermano me lo dijo.

* * *

El ceño fruncido de Marissa no sorprendió a Adrián.

—¿Blaise?, —preguntó—. ¿Qué dijo?

—Que soy tu única esperanza. Me instó a seguir adelante con el matrimonio. Si te abandono, te enviarán de vuelta al convento, probablemente obligado a hacer votos. Tu hermano les dijo deliberadamente a tus padres que te había comprometido en el rincón de la cocina. —Le tomó la mano cuando las lágrimas brotaron de sus ojos verdes—. Lo vio como una oportunidad para liberarte.

—¿Y tú le crees?, —siseó ella, con las entrañas hechas un nudo.

Se secó una lágrima solitaria con el pulgar. —Sí, —respondió, deseando que las circunstancias fueran diferentes. No podía negar que Marissa le provocó una fuerte reacción en las entrañas y en el corazón. Pero si se dejaba llevar por el impulso de abrazarla…

—Seguiremos adelante con el matrimonio, —dijo, detestando la dureza de sus palabras. Una vez que estemos a salvo lejos de Ascq, solicitaremos la anulación.

Lamentó el dolor del rechazo en sus ojos, pero ella se irguió. —Gracias, Sir Adrián, —dijo—. Puedo ir sola a mis aposentos. Hasta mañana.

La vio alejarse con la frente en alto, mostrando el coraje que probablemente la había ayudado a sobrellevar años de destierro. No tenía más remedio que casarse con ella. Al menos ahora sabía que ella no había tenido nada que ver con el engaño.

Algo más que Blaise había dicho le daba vueltas en la cabeza. El gemelo de Marissa le advirtió que estuviera preparado. Parecía un poco tarde para eso, pero quizá se refería a otros asuntos.

* * *

Al entrar en su diminuta habitación, Marissa se sorprendió al encontrar a Axelle esperándola. Su instinto le impulsó a despedir a la criada y simplemente acurrucarse en la cama para intentar calmar la agitación que la atormentaba. Por otro lado, la presencia de una criada fue una bendición inesperada. No había nadie con quien compartir confidencias en el convento. Axelle no llevaba mucho tiempo en Ascq. Quizá aún no estaba completamente bajo la influencia de Lady Madeline. No había forma de estar segura.

—Parece alterada, mi señora, —dijo Axelle, quitándole las horquillas del pelo a Marissa.

La invitación a expresar su turbación era demasiado difícil de resistir. —¿Sabe de mi compromiso?

—Sí. Sir Adrián me parece un hombre honorable, no como…

Axelle estaba claramente acostumbrada a hablar con libertad, pero de repente se mordió la lengua. Parecía reacia a decir demasiado.

—Entiendo, —respondió Marissa con diplomacia—. Mi prometido es único entre los emisarios.

Mientras Axelle la ayudaba a prepararse para la cama, la conversación giró hacia trivialidades: el deseo de un clima más fresco al día siguiente y qué pensaba vestir su señora para la ceremonia.

Axelle cepilló el cabello de Marissa, un lujo que no había disfrutado en años. La adormeció y la hizo cerrar los ojos. Apenas se despertó cuando la criada susurró: —Mañana podría llegar un enviado imperial del Sacro Emperador Romano Germánico. Sir Adrián debería estar avisado.

Marissa parpadeó y abrió los ojos, pero Axelle se había ido, dejando más preguntas sin respuesta bullendo en la mente de su señora.




Marioneta



En circunstancias normales, Adrián se habría conformado con estar junto a Marissa d'Ascq y comprometerse con ella como su esposa. Era una mujer hermosa que necesitaba protección, pero tras esa verdad se escondía otra. Cuando ella puso su mano fría y temblorosa en la suya y lo miró con sus grandes ojos verdes, su cuerpo respondió sin problemas, incluso mientras la farsa de las nupcias matutinas se desarrollaba en la pequeña y tenuemente iluminada capilla del Château d'Ascq. Sin embargo, ni siquiera pudo otorgarle su noble apellido.

Los padres y el hermano de Marissa estaban presentes, al igual que el mayordomo del castillo, el cocinero y su doncella. Todos los duques y condes visitantes estaban allí, así como Sir Augusto. La atmósfera de fatalidad inminente distaba mucho de la boda de Becket en Montbryce. Adrián deseó inmediatamente no haber recordado ese feliz acontecimiento cuando el recuerdo le oprimió la garganta. Había percibido una corriente subyacente de intriga desde que había visto la irritante sonrisa de d'Ennerville y tenía la incómoda sensación de que el petimetre sabía algo que él desconocía.

Los padres de Marissa habían ordenado la preparación de un suntuoso banquete de bodas. Adrián estaba completamente seguro de que se trataba de un subterfugio. El misterioso último emisario, cuya llegada era inminente, debía de ser alguien de mayor rango que los demás. ¿Por qué no le habían informado? Lady Madeline estaba visiblemente agitada y era dudoso que el matrimonio de su hija fuera la causa de sus frecuentes miradas hacia la puerta de la capilla.

Comprendía el nerviosismo de Marissa, pero no el temor en sus ojos. Si bien su compromiso matrimonial se basaba en una mentira, casarse con Adrián era su única vía de escape del convento. Seguramente no le temía como esposo. Había repetido sus votos con más convicción que su distraído novio.

Su primer beso como marido y mujer desterró cualquier pensamiento de conspiración y mentira. La ingenua inocencia de su respuesta le provocó una oleada de anhelo. La creencia de que todo iría bien lo invadió, hasta que ella susurró: —Axelle cree que es un enviado imperial.

Se le hizo un nudo en el estómago. En un abrir y cerrar de ojos, se hizo evidente, desgarradoramente, lo ingenuo que había sido al creer que el rey Juan confiaba en él.

* * *

Cualquier ilusión que Marissa hubiera albergado de que el banquete era una celebración de sus nupcias se desvaneció como paja en el viento cuando ella y Adrián no fueron acompañados a sus asientos en la mesa principal. La presión de su esposo sobre su mano, frenética desde que le habló del enviado, se intensificó aún más al ver que no eran los invitados de honor.

—He estado ciego, —admitió—. No había previsto lo que sospecho que está a punto de suceder.

Un nudo de miedo se le apretó en el estómago. Había presentido que Adrián no era todo lo que pretendía ser; Ciertamente no era como los demás nobles hipócritas que habían acudido al consejo. —¿Te han traicionado?, —susurró ella.

—Creo que sí, —respondió él, rodeándola con el brazo y atrayéndola a su lado—. Pase lo que pase, no pierdas la esperanza.

Ella se alegró de la fuerza de su brazo y del calor de su cuerpo cuando un frenesí de actividad en la entrada atrajo su atención. Un silencio se apoderó de la multitud. Con el rostro rojo como una remolacha, Lady Madeline entró corriendo en la sala y ordenó a todos que se pusieran de pie. —Inclinen la cabeza, —gritó con voz ronca—. Serán honrados por la imponente presencia de Su Majestad Imperial, el Emperador Otón.

* * *

Adrián se maldijo por ser un completo idiota. Quienquiera que le hubiera pasado la información a Axelle se equivocaba. No era un enviado. ¿Por qué no había previsto que el rey Juan se aliaría con su propio y poderoso sobrino? Nunca había visto al Emperador hasta ese día, pero reconoció los inconfundibles rasgos Plantagenet en el altivo rostro imperial de Otón.

La participación del Sacro Imperio Romano Germánico en la alianza propuesta añadía una nueva dimensión a la amenaza. No se trataba de una pequeña rebelión norteña en ciernes.

A Adrián se le revolvió el estómago al comprender de repente y con terror que el ataque de Juan en el sur era solo una táctica de distracción para alejar a Felipe de Francia del gran premio: París. Y los hermanos de Adrián estaban en el sur, sin saber que debían cabalgar hacia el norte para defender París.

Todos los demás emisarios, incluyendo a Sir Augusto, habían sido asignados a la mesa principal con el Emperador y ahora estaban ocupados haciendo reverencias y groserías ante Otón, lujosamente vestido, quien no mostraba señales de haber cabalgado kilómetros bajo el calor.

Curiosamente, Blaise d'Ascq y sus padres fueron relegados a la misma mesa que los recién casados. El trueno que oscurecía el rostro de Lady Madeline mostraba su disgusto por ese desaire.

Claramente, Adrián era el único emisario que desconocía la participación del Imperio. Eso no auguraba nada bueno para dejar a Ascq ileso. Siempre había sabido y aceptado que, algún día, lo atraparían —era el riesgo que corría un espía—, pero esperaba que Marissa se salvara.

Juan lo había manipulado como a una marioneta.

* * *

El matrimonio había sido un sueño imposible para Marissa. Ahora bien, era una mujer casada, pero era evidente que en ese banquete sucedían cosas que no tenían nada que ver con celebrar su nuevo estatus.

Obviamente, el Sacro Emperador Romano no había venido a Ascq para felicitarla a ella ni a Adrián. El apuesto rostro de su esposo había palidecido, pero los demás emisarios habían sido conscientes de su aliado imperial.

El miedo la abrumaba como un peso de plomo en el estómago, pero su miedo era por Adrián. Algo iba terriblemente mal. Lo presentía en la rigidez de su mandíbula y lo supo con certeza cuando el Emperador salió del salón con su séquito de aduladores y Adrián susurró: —Tranquilos.

El único emisario que permaneció en el salón fue Sir Augusto d'Ennerville, quien se acercó a Adrián con aire arrogante, flanqueado por dos soldados imperiales.

—¿De verdad creías que Su Majestad no conocía tu verdadera identidad, Montbryce?, —exclamó. La única señal de que la acusación afectó a Adrián fue una flexión involuntaria del muslo que presionaba contra el de Marissa. La agitación la envolvió en el corazón. ¿Se había casado con un Montbryce? ¿Pero cómo era posible si él había jurado como Adrián de Quincey?

—Arresten a este espía, —dijo el petimetre a los soldados—. Sir Blaise les mostrará el camino a las celdas, suponiendo que este patético castillo tenga al menos una.

La conmoción y la desesperación arrebataron la cordura de Marissa. Un torbellino de pensamientos confusos se arremolinaba en su cerebro. ¿Adrián era un espía? Su matrimonio se basaba en una mentira. Su gemelo era cómplice de esta farsa.

Mientras se llevaban a rastras a su nuevo marido, su único consuelo fue el ceño fruncido de Blaise. Parecía tan sorprendido y consternado como ella.

Pensó que iba a vomitar cuando D'Ennerville le dio un beso húmedo en los nudillos y le aseguró con un brillo lascivo en la mirada que no tenía nada que temer.

Una mirada furtiva a la furia de su madre desmintió esa afirmación.




Destinos entrelazados



Esposaron las muñecas de Adrián a la pared de una celda húmeda y maloliente. Este era un lugar donde el calor no había penetrado. Se preparó para los puños carnosos del soldado imperial que le golpearan las costillas. El júbilo en los ojos del patán prometía una paliza prolongada, pero solo había asestado tres golpes fuertes cuando Blaise d'Ascq siseó la orden de cesar.

El ceño fruncido no había desaparecido del rostro de su cuñado desde el arresto en la sala, por lo que su intervención fue inesperada. Puede que los soldados extranjeros no entendieran el lenguaje de la orden, pero no cabía duda de la autoridad en la voz de Blaise ni de la amenaza en el gruñido de Luca. Tras otro golpe tibio en la barbilla de Adrián, los soldados se escabulleron.

Luchando contra las náuseas, Adrián murmuró su agradecimiento. —Has puesto en peligro a mi hermana —espetó Blaise, desplomándose en un taburete desvencijado.

Adrián negó con la cabeza, arrepintiéndose al instante del gesto. —Eres responsable de unir su destino al mío —replicó—. Yo no la comprometí, como bien sabes.

Blaise se pasó una mano por el pelo. —Solo buscaba liberar a mi hermana de las garras de mi madre. Tiene derecho a la vida. Creí que se sentían atraídos el uno por el otro.

Adrián no podía negarlo, pero tampoco tenía fuerzas para preguntar la razón del comportamiento de su madre. —En otras circunstancias —dijo con voz áspera—, Marissa y yo podríamos haber tenido una oportunidad, pero…

Le fallaron las piernas temblorosas mientras el dolor le atravesaba el pecho como una flecha, dejándolo colgando de las esposas. Tambaleándose al borde del olvido, intentó respirar hondo. Lo último que recordaba era el ladrido gutural de Luca.

Blaise ya se había ido cuando pudo abrir los ojos y respirar hondo, gracias únicamente al taburete que el hermano de Marissa le había puesto bajo las rodillas.

* * *

Rezando para que sus padres estuvieran ocupados adular al Emperador, Marissa aprovechó la oportunidad para huir a la habitación de su hermano. Probablemente era un lugar más seguro que su precario alojamiento. Tarde o temprano, su gemelo regresaría y no se le ocurría nadie más que pudiera ayudar a liberar a Adrián.

Acurrucada en un rincón, admitió que no tenía motivos para ayudar a su marido. Había mentido sobre su nombre, sobre quién era. Su engaño probablemente significaba que no estaban casados ante la Iglesia. No lo conocía de nada, pero la perspectiva de lo que le aguardaba si no hacía nada era insoportable. Había caído en la trampa de casarse con ella gracias al mismo hermano al que ella esperaba.

No había futuro para Adrián de Montbryce, ya fuera que escapara o fuera ejecutado. Sin embargo, si él moría, la enviarían de vuelta al convento. Sus destinos estaban entrelazados, les gustara o no.

Parecía que había pasado una eternidad antes de que oyera la voz de Blaise en el pasillo. La humedad la había hecho dormitar un par de veces mientras las palabras de Adrián zumbaban en su cabeza. —Que no cunda el pánico.

Decidida a tomar en serio su advertencia, luchó por mantenerse en pie sobre las extremidades rígidas, inhaló profundamente, levantó la barbilla y se preparó para enfrentar a su gemelo.

Él abrió los ojos de par en par al entrar y verla, pero una emoción que ella nunca antes había visto empañó sus hermosos rasgos. ¿Culpa?

Soltó la correa de Luca. El perro la olfateó brevemente antes de subirse a la cama de Blaise.

—No deberías estar aquí, —dijo su hermano secamente, desabrochando el cinturón de su vaina y tirándola a un rincón, con espada y todo.

—¿Qué le ha pasado a mi marido? —exigió saber.

—Está en la celda.

Había esperado ira y una afirmación de que Adrián no era, de hecho, su marido. En cambio, un dejo de desesperación se había asomado a su voz. —¿Le han hecho daño? —preguntó, temiendo la respuesta.

—Le han pegado, pero, por ahora, lo han dejado en paz.

Se le revolvió el estómago. —¿Puedes explicarme qué está pasando? ¿Por qué está aquí el Emperador? Nuestra madre sabía que venía. ¿Lo sabías?

Miró hacia las vigas. —Empezaba a sospechar, y no me alegra.

Era el primer indicio que tenía de que su gemelo estaba en desacuerdo con las acciones de su madre. Quizás aún había esperanza de que formaran un vínculo fraternal. Era la mayor en nacer por dos minutos y era hora de recordárselo a Blaise. Se sentó en el borde de su cama y palmeó el espacio junto a ella. —Siéntate, hermano, y explícate.

Para su sorpresa, él obedeció. Para su mayor asombro, Luca se acurrucó junto a ambos. Quizás el perro empezaba a recordarla.

Blaise exhaló con fuerza, visiblemente exasperado. —Estaba dispuesto a apoyar a los duques y condes del norte en su intento de recuperar la independencia de Felipe de Francia.

—¿Sin embargo?, —insistió ella al ver que él titubeaba.

—Si su rebelión triunfaba, Felipe podría aplastar a uno o dos como moscas molestas, o incluso hacer la vista gorda ante la pérdida de territorios empobrecidos que, de todos modos, no quiere.

—O esperar hasta que los cabecillas mueran o sean depuestos, —añadió, lamentando haber desperdiciado tantos años sin hablar abierta y honestamente como hermano y hermana.

—Y probablemente fomentando el malestar contra sus rivales mientras espera.

Todavía no comprendía la trama en su totalidad. —¿Entonces, la participación del Emperador ha cambiado todo eso?

—Quieren tomar París.

—Felipe nunca permitirá que eso suceda, —jadeó—. Defenderá su ciudad hasta la muerte.

—Él y el grueso de su ejército han sido atraídos hacia el sur.

Todo empezaba a encajar. —Para luchar contra el rey Juan.

Blaise asintió. —Sabía que el ataque del rey inglés era una distracción, pero desconocía toda la estrategia.

De repente, todo se aclaró. —Y Adrián tampoco, —dijo ella.

—Aparentemente no, —concedió él—. Si París cae, Felipe no descansará hasta que los responsables sean arrojados al mar. Puede que tarde años en vengarse, pero, al final, todas nuestras tierras serán reconquistadas, nuestro pueblo masacrado, nuestros campos devastados.

Se arriesgó a tomar la mano de su gemelo, aliviada al ver que no se apartaba. —Pero nuestra madre solo ve el prestigio de tener a un emperador como invitado.

Blaise se levantó con cansancio y abrió los brazos. —Lady Madeline d’Ascq es ciega a muchas cosas, entre ellas la belleza y el coraje de su única hija.

Se levantó y se abrazó a él. —Tantos años, Blaise —murmuró.

Luca gimió con tristeza.

—Me convenció de que estabas loca, de que eras un peligro para ti y para la familia. Lamento haberla creído.

Marissa recordó la marimacha rebelde que había sido ante la odiosa persecución de su madre. No era de extrañar que Blaise hubiera estado dispuesto a creer que estaba loca. Se apartó y lo miró a los ojos con tristeza. —Ayudaremos a Adrián a escapar —dijo—. Hay que advertir a Felipe.

Dudó solo un momento antes de asentir. —Lo sacaré de la celda. Espéralo junto a la puerta trasera de la cocina con tres caballos.

Recuperó su espada y se fue con Luca antes de que ella tuviera oportunidad de preguntarle cómo se suponía que iba a encontrar y ensillar tres caballos si no había montado en cuatro años.




Vuelo



Adrián se despertó de golpe, con las rodillas casi resbalándose del destartalado taburete al oír pasos en los escalones de piedra que conducían a la celda. No era la primera vez que caía en un estupor y casi colgaba de las muñecas, una circunstancia que lo dejó sin aliento y agravó la agonía de lo que supuso eran costillas rotas. Tenía las manos entumecidas. Le dolían todos los huesos del cuerpo.

Blaise fue el primero en entrar tras el chirrido de la puerta al abrirse, acompañado de su fiel perro. Miró el taburete y negó levemente con la cabeza. Adrián lo apartó de una patada, esperando que sus piernas se hubieran recuperado lo suficiente como para sostenerlo. Una agonía le recorrió la espalda.

Comprendió perfectamente la advertencia tácita de Blaise cuando los dos soldados imperiales aparecieron en la puerta.

Adrián apretó los dientes y se preparó para otra paliza.

—Suéltalo —refunfuñó Blaise inesperadamente, arrebatándole el llavero a uno de los soldados cuando ambos extranjeros ceñudos vacilaron, alejándose del perro gruñón.

—Sir Augusto desea interrogarlo —insistió mientras le quitaba las esposas.

Adrián lo consideró improbable, y los guardias ceñudos estaban visiblemente desconcertados, pero mantenerse en pie le costó todo el esfuerzo.

Los soldados intentaron seguirlo cuando Blaise lo sacó a la fuerza por la puerta, pero el hermano de Marissa los disuadió. —¿Me consideran incapaz de manejar a un prisionero debilitado? —lo instó, con la mano en la empuñadura de su espada—. Soy el Maestro de Ascq. Harán lo que se les diga o responderán ante el Emperador.

Parecían comprender la amenaza en su voz y claramente no estaban preparados para desafiar al perro. Permanecieron al pie de los escalones de piedra que se alzaban ante Adrián como una montaña infranqueable.

* * *

Marissa se dirigió sigilosamente al único lugar donde sabía que había gente a la que podía recurrir.

Lydie corrió a su lado en cuanto entró en la cocina. —Mi corderita, estás muy pálida, —la arrulló, envolviéndola en sus brazos musculosos después de limpiarse las manos en su delantal—. Me enteré de lo que le pasó a tu apuesto caballero.

—Necesito tres caballos, —balbuceó Marissa, deseando poder permanecer acurrucada en el aroma saludable del abrazo de Lydie—. Ensillados y listos en la puerta trasera.

La cocinera no dudó. —Alfredo, Paul, —gritó a dos de los mozos de cocina—. Vayan a los establos. Busquen a Georges. Díganle qué necesitamos. Y dense prisa.

—Mi gemelo está castrando a uno de los tres, —le gritó Marissa a Alfredo mientras este se alejaba apresuradamente.

Lydie enarcó una ceja. —Nunca dejé de rezar para que tu hermano algún día entrara en razón.

Temblando de aprensión, Marissa parecía incapaz de moverse a medida que pasaban los minutos. Observó a Lydie y a una fregona meter provisiones en un saco, corriendo a ayudar cuando Blaise entró tambaleándose en la cocina, casi arrastrando a Adrián.

—Vigila la puerta, —le ordenó su hermano a Luca.

El perro tomó su puesto.

El rostro de su esposo mostraba signos de algunos moretones, pero no los suficientes para explicar el dolor que obviamente sentía.

—Costillas, —dijo con voz áspera y una sonrisa irónica cuando ella le quitó algo de peso.

Con la ayuda de Lydie, ella y Blaise sacaron a Adrián por la puerta trasera de la cocina.

Georges, Alfredo y Paul estaban listos con tres caballos ensillados. La necesidad de llover besos sobre sus rostros sucios era intensa, pero el tiempo apremiaba.

—Adrián cabalgará conmigo, —declaró Blaise mientras montaba.

Marissa asintió. Su esposo claramente no estaba en condiciones de controlar un caballo. Ella y los muchachos lo subieron al nervioso caballo castrado, detrás de Blaise. Adrián la miró a los ojos. —sta escapada está llena de peligros, —dijo con voz áspera. —Sálvate.

—Soy tu esposa, —respondió ella, tan enfadada por el dolor en sus ojos como por la idea de dejarlo—. Te guste o no, voy contigo.

—Yo también.

Marissa se giró para encarar la amenaza, asombrada al ver a Axelle tomando las riendas del tercer caballo. En un abrir y cerrar de ojos, la chica estaba a horcajadas sobre el corcel.

Sin tiempo para preguntarse cómo una sirvienta podía ser una amazona tan experta, Marissa montó la última bestia con la ayuda de Georges y los cuatro galoparon lejos de Ascq, con Luca pisándoles los talones.

* * *

—Debemos cabalgar hacia París, —logró decir Adrián finalmente con la garganta seca, esperando que Blaise pudiera oírlo mientras galopaban. Cada casco apretaba el tornillo de banco alrededor de su pecho. El esfuerzo por mantenerse despierto y sujetar firmemente la túnica de Blaise consumía todas sus fuerzas y concentración. No estaba seguro de si el camino que recorrían le resultaba familiar o no.

Pasó una eternidad antes de que Blaise indicara un alto en un claro del bosque junto a un arroyo. La sangre latía en los oídos de Adrián mientras jadeaba. Los caballos bebían agua a borbotones. El perro de Blaise saltó al arroyo y chapoteó alegremente. Los pájaros piaban. Las hojas susurraban con la brisa. No se oía el estruendo de los cascos de los caballos.

—Nadie nos persigue, —susurró Marissa.

—Todavía no, —respondió la criada.

Adrián miró fijamente a la chica, intentando comprender quién era y por qué había venido con ellos.

—Axelle de Dreux, —explicó la criada como si percibiera la pregunta en la mente de todos—. Mi familia y la del conde de Guînes buscan venganza contra el infiel Renaud de Boulogne. Hemos jurado frustrar sus ambiciones.

—Eres un espía, —dijo Adrián, decidido a no dejarse llevar por la ironía al ver la sorpresa en el rostro de Marissa.

—Se podría decir eso, —respondió Axelle—. Renaud no paraba de presumir del consejo planeado para Ascq y de los planes para luchar contra Felipe. Era relativamente fácil conseguir trabajo en un castillo que necesitaba ayuda extra.

—Sabía que no eras lo que parecías, —declaró Marissa.

—Lo que no había previsto, —admitió Axelle—, era tu papel, Sir Adrián. Asumí que eras un hombre del rey Juan.

—Yo también, —proclamaron Marissa y Blaise al unísono.

La ira se apoderó de las venas de Adrián. —Eso es lo que se suponía que todos debían creer. Sin embargo, no he sido tan listo como pensaba. Juan me ha jugado una mala pasada.

—¿Qué hago ahora?, —preguntó Blaise.

—Hay que advertir a Felipe, —respondió Adrián—. Desconozco la ubicación exacta de los combates en el sur, pero la gente de París sabrá cómo hacerle llegar un mensaje al Rey. Él moverá su ejército al norte en cuanto sepa que la amenaza pesa sobre su amada ciudad.

—Pero París está lejos y estás herida, —dijo Marissa.

La genuina preocupación en su voz y la compasión en sus ojos conmovieron el corazón cansado de Adrián. —Le pido disculpas, Lady Marissa. Esta no es forma de empezar un matrimonio. Mereces un mejor hombre como esposo.

Quizás fue su imaginación optimista, pero estaba seguro de que ella negó con la cabeza.

—Beauvais está más cerca que París, —dijo Axelle—. Mi tío es obispo allí. Felipe de Dreux es un fiel aliado del rey francés y se asegurará de que esté informado del complot contra París.

Todos los caballeros de la cristiandad conocían la amarga enemistad entre el obispo cruzado y el difunto hermano del rey Juan, Ricardo Corazón de León. Probablemente sería más fácil contactar con Felipe de Dreux que encontrar a alguien en París dispuesto a actuar. —Sí, —asintió Adrián—. Nos dirigiremos a Beauvais.




Noche de bodas



Desterrada al convento, a Marissa no se le había permitido salir de sus muros. En los catorce años anteriores, no se le había permitido salir de los muros del Château d'Ascq.

El viaje a Beauvais estuvo lleno de peligros: el calor implacable, la posibilidad de persecución, bandidos, caminos llenos de baches, controlar un caballo que nunca antes había montado, pero palidecían en comparación con la euforia de libertad que corría por sus venas.

La primera noche, acamparon en un bosque cerca del pueblo de Marquion. Blaise había considerado demasiado arriesgado detenerse en el camino, así que las provisiones que había empacado Lydie fueron bienvenidas mientras las sombras se alargaban. Todos asintieron cuando Adrián declaró que el pollo asado frío nunca había sabido tan bien.

Marissa se sintió aliviada al percibir el humor en su voz y ver que recuperaba el color. Sin embargo, él se sentó en el suelo, inclinado hacia adelante, agarrándose las costillas con los brazos. No podía permitir que los huesos rotos se supuraran. —Necesitamos vendarle las costillas, Sir Adrián —afirmó, blandiendo un frasco—. Lydie preparó linimento.

—Podemos prescindir del señor —respondió—. No se preocupen por mí. Se encargarán de lo que me aflija en Beauvais.

—Eso es en dos días —les recordó Blaise.

Marissa se levantó y le tendió la mano a su gemela. —Dame una daga.

Esperaba que el hecho de que él no cuestionara su petición fuera una señal de renovada confianza y respeto entre ellos.

Dirigiéndose a Axelle, dijo: —Ven conmigo, por favor.

Se adentró entre los árboles, confiada en que la criada la seguiría. No esperaba que Luca también viniera, pero la presencia del perro la tranquilizaba. Era un poco molesto que el perro de su hermano pareciera haberle cogido cariño a Axelle, mientras que él seguía dudando con Marissa.

Una vez que se aseguró de que no los vieran, le entregó el arma a Axelle y le levantó las faldas. —Corta tiras de mi camisola, —dijo.

La chica no dudó. En cuestión de minutos, tenían lo que Marissa esperaba que fueran suficientes tiras de lino toscamente cortado de ambas camisolas para vendar las costillas de Adrián.

Luca montó guardia pacientemente.

Blaise comprendió sus intenciones en cuanto regresaron al campamento. —No hay vuelta de hoja, —dijo mientras enganchó el brazo de Adrián y lo ayudó a ponerse de pie.

El esfuerzo le pasó factura. Adrián empezó a temblar.

Marissa tendría que ayudarle a quitarse la ropa. El gesto de aprobación de Blaise disipó sus dudas.

Su hermano mantuvo a su marido en pie mientras ella y Axelle le quitaban el jubón y la camisa.

Un mar de emociones contradictorias invadió a Marissa mientras contemplaba boquiabierta los músculos cincelados del pecho desnudo de su marido. Un deseo incómodo le subió por los muslos hasta el vientre; la indignación ante la evidencia de la paliza que había sufrido se disparó; los celos afloraron cuando Axelle ayudó a untarle el linimento acre en el cuerpo.

Para cuando le vendaron las costillas y lo ayudaron a tumbarse junto a la fogata, Marissa estaba hecha un manojo de nervios. Adrián no se había quejado ni una sola vez. Debió percibir su agotamiento. No lo pensó dos veces cuando él levantó la mano y la invitó a su lado.

Se acostó a su lado, reconfortada por su cercanía y la fuerza de su brazo sobre su cuerpo. —Buenas noches, esposa, y gracias, —dijo con voz áspera al encontrarse sus miradas.

—Buenas noches, esposo, —respondió ella—. Confío en que te sentirás mejor mañana.

No era la noche de bodas que había esperado, pero se sentía extrañamente contenta. ¿Sería Adrián el hombre indicado después de todo?

* * *

Adrián podría haberse reído entre dientes de no ser por la probabilidad de que al hacerlo se perdieran los beneficios de las ataduras y el linimento.

Era su noche de bodas. Su novia yacía a su lado. Era incapaz de calmar la insistente excitación que se intensificaba en cuanto Marissa le ponía las delicadas manos encima. Además, apestaba a la celda, al viaje frenético y al linimento. Había sido atendido por dos jóvenes encantadoras, pero el tacto de Axelle no le había afectado.

Las ataduras sin duda le estaban aliviando el dolor de las costillas. No podía hacer nada con la erección salvo inhalar el aroma de la mujer que yacía a su lado. Marissa estaba claramente agotada, pero, si sus instintos masculinos no se equivocaban, ella también estaba excitada.

Su ingenio le había fallado estrepitosamente. No solo no sospechaba que el rey Juan lo usaba como peón, sino que no tenía ni la menor idea de que Axelle formaba parte de un complot contra el conde de Boulogne, cómplice de Juan. Su fracaso despertó temores por Terric, el primo cuyo nombre había adoptado. Como parte del subterfugio para apoyar a Juan, Terric se había visto obligado a unirse al ejército del tirano que invadía Anjou. No tenía forma de saber que su engaño había sido desenmascarado.

Adrián esperaba que el agotamiento lo llevara pronto a un sueño profundo, aunque la cercanía de Marissa estaba causando estragos en su imaginación masculina. Su miembro voraz clamaba por atención cuando el resto de su cuerpo suplicaba dormir. Al día siguiente, tendría que empezar a pensar como el astuto espía que se creía ser. Si conseguían enviar un mensaje a Felipe a tiempo, París podría salvarse.

* * *

Marissa no dormía. Observó el rostro de Adrián a la tenue luz del fuego moribundo, aliviada de que por fin hubiera encontrado la paz en el sueño.

El crujido de una ramita le puso la piel de gallina. Escudriñando la oscuridad, finalmente distinguió a Blaise sentado junto a un árbol, con Luca dormido a su lado. ¿Estaba vigilando o observándola a ella?

Se apartó de Adrián para no despertarlo, se levantó y se acercó al hermano al que apenas conocía. —¿No puedes dormir?, —preguntó mientras se sentaba a su lado.

Luca levantó la cabeza.

—Debo volver a Ascq, —respondió Blaise—. Es mi deber proteger nuestro hogar.

Puede que él no escuchara su opinión, pero tenía que intentarlo. —Eso es lo que estás haciendo. El rey Felipe seguramente mostrará clemencia cuando se entere de que hiciste lo que pudiste para frustrar el ataque a París.

Le gustaba pensar que el breve ladrido de Luca confirmó su opinión, pero Blaise se encogió de hombros. Quizás el Emperador tenga razón al tomar París. Felipe no es conocido por ser un gobernante benigno.

—Sin embargo, el rey francés es poderoso y todo lo que hace es para la gloria y el progreso de su país. Su ejército ha demostrado ser invencible hasta ahora.

—Tiene razón —dijo Axelle, con una voz en la oscuridad que los sobresaltó a ambos—. Si regresas, serás encarcelado y no le servirás de nada a nadie.

Marissa se arriesgó, esperando que su tenue vínculo como gemelos se hubiera fortalecido. —Necesitamos tu espada. Debes ayudarme a salvar la vida de mi esposo. Él es la clave para la supervivencia de tu amado Ascq.




Duro en el trasero



—¿Cómo te sientes?, —preguntó Marissa cuando Adrián se puso de pie sin ayuda a la mañana siguiente.

—Mucho mejor, —admití—. Tus cuidados me han sentado bien.

Su intenso rubor lo sorprendió. Por la conversación de la noche anterior con su hermano, había asumido que la preocupación por las tierras de su familia, no los sentimientos que albergaba hacia él, había motivado sus acciones. Casi deseó no haberlos oído hablar.

Cuando su gemelo y su perro se acercaron, seguidos de cerca por Axelle, se preparó para las malas noticias. —He ensillado los caballos, pero uno de los castrados cojea, —anunció Blaise.

No era lo que Adrián esperaba, y la pérdida de un caballo capaz de llevar a un jinete significaba tener que llevar dos corceles. Dado lo que había oído sobre los sentimientos encontrados de Blaise, prefirió mantener a Marissa alejada de su hermano. —Estoy lo suficientemente recuperado como para controlar un caballo. Mi esposa puede montar detrás de mí.

—Y yo cabalgaré con Sir Blaise, —dijo Axelle, quitándole a Adrián la oportunidad de evaluar la reacción de Marissa—. Podemos atar al caballo cojo para que nos siga.

Adrián negó con la cabeza. —Nos retrasará. Suéltalo. O regresa a casa, o algún campesino tendrá suerte.

Ataron los restos del pan rancio de Lydie en silencio y bebieron del arroyo cercano. Adrián hizo todo lo posible por ignorar la aguda molestia en las costillas cuando se arrodilló junto al agua y se echó agua fría en la nuca.

—¿Estás seguro de que puedes cabalgar?, —preguntó Marissa, viéndolo ponerse de pie con dificultad.

—Sí, —respondió él, apretando los dientes y decidido a no ganar mientras montaba y le ofrecía la mano—. ¿Lista?

Lamentando la inevitable pérdida de una buena silla, hicieron que el caballo cojo corriera antes de emprender la siguiente etapa de su viaje.

Adrián esperaba que el viento en la cara calmara pronto el mareo. Beauvais aún estaba lejos y tendría que pisar a fondo si quería tener alguna posibilidad de éxito en su misión. Lo delicado sería dejar a las mujeres en Marquion. Axelle era una espía astuta que encontraría rápidamente el camino a la seguridad. Sin embargo, no había garantía de que Marissa regresara sana y salva a Ascq, y allí no le esperaba nada bueno. No renunciaría a su obligación de protegerla.

* * *

Al comienzo de su viaje, Marissa apretó los puños en los pliegues del jubón de Adrián. Tras unos aterradores kilómetros, abandonó cualquier pretensión de cuidar de no aumentar su incomodidad y lo abrazó. Si cerraba los ojos y hundía el rostro en su ancha espalda, los reconfortantes aromas a linimento y a sudor masculino podrían convencerla de que no estaba a lomos de un caballo galopando por estrechos caminos rurales, densos bosques y campos embarrados.

Rara vez se había subido a caballo y nunca había cabalgado largas distancias antes de esta aventura. Si tuviera el valor de liberar una mano, podría remeter las faldas de su vestido bajo el trasero y aliviar la desagradable sensación del cuero frío rozando sus partes bajas.

Por desgracia, no fue posible hasta que pararon a abrevar a los caballos dos horas después. Para entonces, tenía el trasero en carne viva. Sin embargo, decidió no quejarse. El dolor de Adrián debía ser diez veces peor que el suyo.

Dependió de su brazo para ayudarla a bajar del caballo, pero sus piernas fallaron en cuanto sus pies tocaron el suelo. Él desmontó rápidamente y se apresuró a levantarla.

—Tus costillas, —protestó ella, rodeándole el cuello con los brazos.

Sin mostrar señales de que su peso le causara dificultad, la llevó hasta un tronco caído junto al río. —Necesitamos comida, —dijo al bajarla. Ella clavó las uñas en la áspera madera, aliviando con sus propias manos el ardor de un trasero ampollado.

—Este es el río Sensée, —dijo Axelle—. No estamos lejos de Bapaume, donde tendremos que pagar el peaje. Mejor buscaremos algo de comer.

—¿Peaje?, —preguntó Adrián.

Debido a su ubicación en el cruce de varias carreteras importantes, Bapaume se considera con derecho a cobrar peajes. A cambio, los viajeros son escoltados a través del denso bosque de Arrouaise, donde acechan bandidos.

—Sin mencionar que la ciudad fue sede de las celebraciones con motivo del primer matrimonio del rey francés, —añadió Blaise.

—¿Así que Felipe conoce esta zona?, —preguntó Adrián—. Es un buen augurio.

—Volvió varias veces a Bapaume para otorgar cartas comunales, —confirmó Axelle—. Los límites territoriales han cambiado muchas veces a lo largo de los años. La ciudad ha pertenecido en diferentes momentos a Flandes y a Francia, y en un momento dado se declaró independiente. Los flamencos la llaman Batpalmen.

—Y sospecho que a la gente no le importa mientras puedan cobrar peajes, —comentó Adrián.

Aislada en el convento, Marissa apenas había tenido conocimiento de los conflictos territoriales. Habían existido desde niña. Ascq había estado bajo el dominio de diferentes condes, duques y reyes a lo largo de los años. La vida seguía su curso, sin importar quién impusiera los impuestos.

* * *

Adrián se mantuvo al margen y dejó que los demás se ocuparan del panadero que vendía pasteles en Bapaume. Su forma de hablar habría suscitado preguntas indeseadas. De hecho, el cobrador miró con recelo a dos hombres y dos mujeres que compartían dos caballos, especialmente cuando llegaron al pueblo en una de las ocasiones en que Luca cabalgaba en el regazo de su amo. Sin embargo, el tipo evitó llamar la atención del perro. La declaración de Axelle de que el obispo de Beauvais era su tío puso fin a su ceñuda curiosidad.

Se adentraron en los campos cercanos para comer y soltaron a los caballos para que pastaran en la abundante hierba. Marissa fue la única que permaneció de pie para comer su pastel, lo que confirmó la sospecha de Adrián de que el viaje había sido duro para su trasero.

Aún quedaban muchos kilómetros de dura cabalgata por delante. Se maldijo por ser un tonto cuando la idea de calmar el dolorido trasero de Marissa y cabalgar con fuerza conspiró para despertar un interés considerable en su miembro.

El Adrián de Montbryce que hacía tiempo que había perdido el interés en cortejar mujeres se había convertido de repente en un loco en celo, obsesionado con la perspectiva de unirse a su novia. Solo que Marissa no era realmente su esposa. ¿Lo era?

Toda esta preocupación por acostarse con una mujer a la que apenas conocía le distraía de su misión vital. Tenía que mantener la vista puesta en el objetivo.

Sin embargo, un buen esposo encontraría una solución a la incomodidad de su esposa.

La locura de su situación lo hizo poner los ojos en blanco mientras engullía el último trozo de pastel grasiento.




Abadía de Corbie



Para Marissa, el viaje a la abadía de Corbie se hizo más llevadero por dos cosas. En primer lugar, se aseguró de arremangarse las faldas bajo el trasero al montar. Requería dejar las piernas al descubierto por debajo de la rodilla, pero era necesario.

En segundo lugar, Adrián hizo un milagro: una piel de oveja para amortiguar los efectos del salto. También le explicó cómo moverse con el paso del caballo en lugar de contra él.

Aferrada a él, se adaptó gradualmente a su ritmo mientras él cabalgaba como uno solo con el caballo. Sintió que recuperaba las fuerzas a medida que avanzaba la tarde. La fricción de su espalda contra sus pechos era muy agradable, y suspiró satisfecha cuando él le dio una palmadita en el brazo. Era un jinete muy hábil, lo cual no era sorprendente dados sus poderosos muslos. La reputación de la caballería Montbryce en la Batalla de Hastings era legendaria. Adrián provenía de una famosa familia de guerreros a caballo.

Si pudiera verle la cara, probablemente le haría gracia el rubor que le provocaban sus pensamientos lascivos sobre sus muslos musculosos. Pero tenía la vista puesta en el camino, y las dolorosas sensaciones de deseo que le provocaba considerar sus atributos físicos le proporcionaban un grato alivio al tormento de un trasero ampollado.

En el convento, le había molestado que le negaran la oportunidad de casarse, pero no tenía ni idea de los anhelos que despertaba la proximidad física de un hombre atractivo.

* * *

En circunstancias normales, a Adrián le encantaba montar a caballo. De bebé, cabalgaba en el regazo de su padre. De jóvenes, él y sus hermanos solían galopar por toda la heredad de Montbryce. Llevaba los caballos en la sangre de su familia. Eran famosos en toda Normandía por el cuidado que dedicaban a sus corceles.

Becket era comandante de la caballería normanda, reconocido por el rey Felipe como una parte crucial de su ejército. Rolando era su lugarteniente. Sus hermanos desempeñarían un papel vital en la oposición a las fuerzas del Emperador si Adrián llegaba a Beauvais y Felipe recibía un mensaje a tiempo.

Recuperaba las fuerzas a medida que el dolor en las costillas disminuía. Las vendas de Marissa y el linimento estaban surtiendo efecto. Quizás sus costillas simplemente estaban magulladas y no rotas. No podía reducir el paso, pero se alegró cuando Marissa tomó en serio su consejo y lo siguió; la presión de sus pechos contra su espalda lo excitaba gratamente.

Al anochecer, fueron recibidos por el abad de la abadía de Corbie y les aseguró refugio para pasar la noche, pero no permitieron que el perro entrara. Con la mandíbula apretada, Blaise ordenó al Bouvier que permaneciera fuera de los muros.

En una caverna silenciosa, similar a una cripta, conocida como el refectorio, les sirvieron una comida espartana de sopa de lentejas aguada y pan duro. Luego, recorrieron con dificultad los claustros tras el abad, escuchando la larga historia del antiguo edificio del que tan orgulloso estaba. Marissa estaba visiblemente agotada y a ninguno le importaba que un primo de Carlomagno hubiera sido abad tres siglos antes ni que San Gerardo hubiera nacido en Corbie doscientos años atrás. Y el abad estaba seguro de que desconocían que las primeras iluminaciones de la abadía eran tan innovadoras que los manuscritos representaban imágenes de personas, como San Jerónimo.

El pedante clérigo les advirtió que las mujeres estarían alojadas en celdas separadas de los hombres. Adrián se sintió aliviado. Si querían tener alguna posibilidad de anulación, sería preferible no acercarse demasiado a su esposa. Se enorgullecía de su autocontrol, pero Marissa había logrado bajar la guardia. Durante kilómetros, había acariciado la idea de untar con ungüento las tentadoras mejillas de su dolorido trasero. Era imperativo conseguirle algún ungüento antes de separarlos. Le daría demasiada vergüenza pedirlo ella misma.

Si el Abad tomara un respiro, Adrián podría decir algo. —¿Podrías traerme linimento?, —logró preguntar finalmente, agarrándose las costillas—. Una caída del caballo.

—Por supuesto, —respondió el Abad—. Como sabes, el consejo de Clermont prohibió a los monjes ejercer la medicina, pero no podemos dar la espalda al sufrimiento de nuestros semejantes. Enviaré a un hermano a tu dormitorio. Su cántico de oración acelerará tu recuperación.

Por un breve instante, Adrián se perdió en cánticos de consuelo mientras untaba el trasero de Marissa, pero el hechizo se rompió cuando el Abad condujo a Axelle y Marissa a una celda tenuemente iluminada y cerró la pesada puerta con un golpe sordo y resonante.

—Eh... ¿y un ungüento para las ampollas?, —suplicó Adrián, frotándose el trasero. Su petición fue atendida con la misma untuosa benevolencia mientras él y Blaise eran conducidos a una celda pequeña similar. Un monje anciano llegó poco después con los artículos solicitados y procedió a cantar con los ojos cerrados.

Para cuando finalmente terminó el canto, Adrián había decidido cómo llevarle el ungüento a Marissa. El fortuito hallazgo de una túnica raída y desechada, enrollada en un rincón de la celda, le dio la respuesta.

Blaise arrugó la nariz. —¿Qué razón podrías tener para ponerte esa ropa vieja?

La túnica maloliente picaba, pero Adrián no tenía intención de dejársela puesta mucho tiempo. —Un disfraz breve para poder llevarle este frasco de ungüento a tu hermana.

—Marissa?

Adrián resistió el impulso de pegarle a su cuñado. Blaise ni siquiera había notado la incomodidad de su gemelo. —Cuando vuelva de mi encargo, tú y yo vamos a hablar.

* * *

—Luca probablemente esté más cómodo durmiendo en el campo, —se quejó Axelle.

Tumbada boca abajo sobre su media losa de piedra, Marissa estaba demasiado cansada para responder, aunque asintió.

—Y una manta tan escasa para dos es ridículo, —continuó Axelle—. Hablaré con mi tío.

Marissa dudaba que un obispo se preocupara por proveer mantas al viajero ocasional que buscaba refugio en la Abadía de Corbie.

La diatriba de Axelle cesó bruscamente cuando alguien llamó suavemente a la puerta. —¿Quién será?, —preguntó, recuperando la vela que se habían resistido a apagar.

Contenta de tener la manta para ella sola durante un par de minutos, Marissa se puso de lado mientras Axelle se dirigía de puntillas a la puerta y la abría una rendija.

Unos segundos después, apretó los puños en la áspera lana, nerviosa al ver entrar a un monje, trayendo consigo un olor rancio y... ¿el fuerte aroma a linimento recién aplicado?

Su miedo se derritió como el hielo bajo el cálido abrazo del sol cuando el monje se echó hacia atrás la capucha. —¡Mi señor esposo! ¿Qué haces aquí?

Acurrucarse en el calor de Adrián ahuyentaría el frío gélido de la cama de piedra, pero era improbable que ese fuera el motivo de su visita.

Sonriendo, sacó un pequeño frasco de la manga raída del hábito. —El monje que trajo este ungüento me aseguró que la cicuta ayudará a aliviar el dolor de... eh...

Con el rostro enrojecido, le entregó el frasco. —Encontré este viejo hábito en un rincón de nuestra celda. A juzgar por el olor, el monje que lo llevaba murió.

No pudo evitar reír. Era demasiado caballero como para mencionar su dolor en el trasero, pero se había arriesgado al acudir en su ayuda... ¡disfrazado de monje!

—Buenas noches, milady, —susurró. Con un gesto de la cabeza hacia Axelle, se marchó antes de que Marissa pudiera ceder al impulso desesperado de pedirle que le aplicara el ungüento.




Las apariencias engañan



Rompieron el ayuno antes del amanecer del día siguiente con pan sorprendentemente fresco, queso mohoso y cerveza aguada. Habían llegado demasiado tarde para cenar con los monjes la noche anterior. Sentado entre una docena de clérigos ancianos, Adrián se preguntó dónde estaría escondido el resto del rebaño. Si la supervivencia de Corbie dependía de estos ancianos, no había muchas esperanzas para el futuro. Muchos terceros hijos se vieron obligados a abrazar la vida religiosa. Solo podía agradecer que sus padres le hubieran ahorrado el tormento de pasar la vida atrapado en un lugar como Corbie. La ira le oprimía el estómago al pensar en los años que Marissa había pasado encarcelada en un convento. Era un milagro que su carácter alegre hubiera sobrevivido a la injusta privación. Le había costado creer la historia de Blaise sobre la crueldad que Lady Madeline había infligido a su hija. Ahora entendía por qué la habían enviado al convento, pero la dócil aceptación de Blaise de la afirmación de que su hermana estaba loca le revolvía el estómago.

—Confío en que los medicamentos hayan sido beneficiosos, —preguntó el Abad, arqueando sus pobladas cejas grises que contrastaban con su cabeza calva.

—En efecto, —respondió Adrián, guiñándole un ojo a Marissa—. Y los cánticos hicieron maravillas.

Blaise resopló, pero el Abad pareció no darse cuenta.

Adrián pensó que quizás no debería ser tan sarcástico. El dolor en las costillas había disminuido considerablemente, así que los cánticos podrían haber ayudado. Tendría que esperar un momento más privado antes de preguntarle a Marissa sobre los beneficios del ungüento. Después de todo, si un hombre no podía hablar de partes íntimas del cuerpo con su esposa…

Se levantó bruscamente cuando su pene reaccionó previsiblemente al pensar en el trasero de Marissa. —Debemos irnos. Gracias por su hospitalidad, Padre Abad.

* * *

Sintiéndose menos reacia a abrazar a Adrián mientras cabalgaban hacia el sur, Marissa buscó las palabras para hacerle saber a su esposo que el ungüento había aliviado el ardor. —Gracias por el ungüento —logró decir finalmente.

Criaturas aladas alzaron el vuelo en su vientre cuando él le puso la mano sobre la rodilla desnuda. —De nada —dijo por encima del hombro—. Espero que haya aliviado el dolor.

A nadie le había importado nunca su comodidad. Adrián no solo había presentido su problema, sino que se había esforzado por aliviar su tormento: la piel de oveja, la lección de equitación, disfrazarse de monje para administrar el ungüento. Ella nunca había dicho ni una palabra sobre las ampollas. No había hecho falta.

De camino, Adrián siguió el consejo de Blaise y Axelle, quienes acordaron evitar Amiens. La carretera a través del campo a Beauvais les adelantó algunos kilómetros, pero resultó más rápida sin necesidad de recorrer las concurridas calles de la ciudad.

Estaba completamente oscuro cuando entraron en el patio de la residencia del obispo en Beauvais, pero Axelle insistió en que su tío se alegraría de verlos.

* * *

—Tengo muchas ganas de conocer a Felipe de Dreux, —le confesó Adrián a Marissa mientras le ponía las manos en la cintura y la ayudaba a desmontar. Deseaba poder levantarla, pero sus costillas aún podrían protestar. Cuando sus pies tocaron el suelo, se resistía a soltarla, por temor a que sus piernas se doblaran tras largas horas en la silla de montar.

—Su reputación de feroz cruzado lo precede, —respondió ella, aparentemente contenta de apoyarse en él—. La Madre Superiora a menudo hablaba de sus hazañas, aunque criticaba su papel en la anulación del primer matrimonio del rey francés.

—Cuestionable, —asintió—, sobre todo porque es primo del rey Felipe. Sin embargo, una cosa es segura. Es un acérrimo enemigo de los Plantagenet. Cuando Ricardo Corazón de León fue encarcelado en Alemania, acusado de asesinar a Conrado de Montferrato, de Dreux se opuso a su liberación. Se rumorea que animó a los captores de Ricardo a maltratarlo, ganándose el odio de Corazón de León para toda la vida.

—Pero Ricardo murió hace mucho, —respondió ella, aceptando el brazo de Adrián mientras comenzaban a caminar hacia la entrada arqueada de la residencia del obispo, junto a la basílica.

—La historia no termina ahí, —explicó Adrián—. De Dreux fue capturado por el príncipe Juan en Normandía.

—¿Cuando Corazón de León aún era rey?, —preguntó.

Sí, y Ricardo se negó a liberarlo. Cuando Pedro de Capua quiso convencer a Ricardo de luchar en la Cuarta Cruzada, sugirió que liberaran a De Dreux. Al parecer, Ricardo estalló y amenazó con castrar a Pedro.

Marissa frunció el ceño, visiblemente desconcertada. Adrián podría haberse mordido la lengua. ¿Por qué había mencionado sin pensar un acto bárbaro cuya naturaleza una joven recién salida del convento no tendría ni idea?

Recordándose a sí mismo que su esposa era inocente, siguió adelante. —Incluso el papa Celestino III se mostró indiferente ante el encarcelamiento de Felipe, primero en Ruan y luego en Chinon. Fue liberado tras la muerte de Ricardo. Aun así, el rey Juan solo accedió a intercambiarlo por el obispo de Cambrai, también en prisión.

—Un encarcelamiento injusto alimenta el odio y el resentimiento, —susurró.

La tristeza en su voz le conmovió, pero no tuvo oportunidad de decirle que ya sabía el motivo de su propio destierro al convento. Los guardias de la puerta reconocieron a Axelle y los hicieron pasar a todos.

Un hombre mayor y barbudo se acercó arrastrando los pies. Axelle corrió a abrazarlo. —¡Tío!, —exclamó.

Felipe de Dreux parecía afable mientras palmeaba la espalda de su sobrina, pero Adrián sabía que las apariencias engañan.




Beauvais



A pesar de lo tarde que era, el obispo ansiaba escuchar y hablar del inquietante mensaje que traían sus visitantes. Sin embargo, a Marissa no le sorprendió que él indicara que solo le interesaba lo que los hombres tenían que decir. Ella y Axelle fueron despedidas cortésmente y puestas al cuidado de un mayordomo, un joven sacerdote que resultó ser primo de Dreux. Él y Axelle se saludaron por su nombre.

Marissa estaba agotada por el largo viaje del día. Simplemente quería descansar y retirarse a la espaciosa y opulenta habitación, un mundo aparte de la espartana celda que habían compartido en Corbie. Axelle reveló que solía dormir en la habitación cuando estaba en Beauvais.

El sentido común dictaba que era preferible que Marissa durmiera separada de Adrián si pretendían anular su matrimonio. No podía negar que se sentía atraída por él y el brillo en sus ojos zafiro insinuaba que él también sentía una alquimia. Pero un miembro de un poderoso clan normando no querría a una don nadie flamenca como esposa.

Su corazón, y su cuerpo, deseaban que el sentido común se fuera al diablo. La idea de acurrucarse con Adrián entre las sábanas perfumadas de la enorme cama le provocaba un hormigueo en los pezones y un dolor en la parte más íntima de su cuerpo. ¿Era este el pecado del deseo contra el que las monjas le habían advertido? No le parecía pecado desear a Adrián. ¿Acaso no era el plan que hombres y mujeres se unieran para procrear hijos? Ella estaría orgullosa de gestar los hijos de Adrián.

Axelle, por otro lado, estaba completamente consumida por su enfado por haber sido excluida de las discusiones. —Mi tío estaba más que dispuesto a enviarme a Ascq como espía, pero no le interesa la información que pueda compartir.

Marissa murmuró su acuerdo con las quejas, pero finalmente se durmió soñando con frotar suavemente linimento en las costillas magulladas de Adrián.

* * *

El Obispo escuchó atentamente el resumen de Adrián sobre los acontecimientos en Ascq. Era difícil admitir su rotundo fracaso como espía, pero De Dreux necesitaba la mayor cantidad de detalles posible para que el rey Felipe estuviera debidamente informado de los planes para atacar París.

—Juan es un astuto, —comentó el Obispo cuando Adrián terminó su relato—. Me convenció de que creía que yo era su hombre, —admitió Adrián.

—No hay de qué avergonzarse, joven Montbryce. Se necesita valor para hacer lo que has hecho durante años, pero tu familia es conocida por sus héroes valientes.

—Lo más difícil fue tener que ocultar mi identidad, —respondió Adrián—. Y que hombres de bien pensaran mal de mí por adularlo.

—Bueno, todo eso ya pasó y has tomado la decisión correcta al venir aquí. Háblame de la joven que te ha acompañado. Tu hermana, creo, ¿d’Ascq?

—Y mi esposa, —intervino Adrián con más exasperación de la que pretendía.

Blaise explicó tímidamente su participación en forzar el matrimonio. Luca yacía a su lado, gimiendo de vez en cuando.

—Tengo algo de experiencia con anulaciones, —dijo de Dreux—. ¿Supongo que este matrimonio no se ha consumado?

El perro gruñó.

Deseando no haber sonado tan negativo sobre su unión con Marissa, Adrián negó con la cabeza. Admitir que no se había acostado con su esposa no era algo de lo que un hombre quisiera presumir, especialmente delante de su cuñado. —Hay asuntos más importantes de los que preocuparse ahora mismo.

Su anfitrión arqueó una ceja. —Solo piénsalo y pondré en marcha el proceso, si quieres.

La conversación giró en torno a la mecánica de hacer llegar un mensaje al rey Felipe. A Adrián le resultó difícil determinar si el ceño fruncido de Blaise y el gruñido de Luca indicaban enfado ante la posibilidad de que solicitara una anulación. ¿O eran simplemente rasgos permanentes?

* * *

La noticia de que Marissa y Axelle se quedarían en Beauvais, dada en el comedor del obispo a la mañana siguiente, provocó la previsible respuesta de la sobrina del obispo. Axelle parecía decidida a exponerse al peligro. Quizás se había criado en una familia de chicos. Marissa tenía miedo de lo que pudiera acontecer y no le apetecía pasar más tiempo a caballo, pero no quería separarse de Adrián y Blaise. Sin embargo, su voz no tendría peso.

A pesar de las estridentes súplicas de su sobrina, de Dreux insistió en que él y sus caballeros guiarían el camino hacia el campamento del rey Felipe.

Axelle se marchó furiosa, haciendo un puchero. Marissa la siguió, sabiendo que estaría escondida mientras los hombres se preparaban para irse. Se sorprendió al encontrar a Axelle rebuscando en el armario de su habitación compartida.

—No te alarmes, —le dijo a Marissa—. Te dije que aquí es donde me quedo cuando visito a mi tío.

—Guardas tus pertenencias aquí?, —preguntó Marissa, preguntándose si Axelle preferiría no compartir el espacio con una desconocida.

—Sí, pero si debemos quedarnos en Beauvais, me alegrará tu compañía.

—Es muy generoso de tu parte. No tengo más ropa que la que ves, así que no hay necesidad de hacer espacio en el armario.

—Estoy buscando ropa que puedas ponerte, —respondió Axelle—. Podríamos quedarnos aquí un buen rato.

—¿Guardas mucha ropa en la residencia del obispo?, —preguntó Marissa.

—Claro, paso más tiempo con mi tío que en casa con mis cuatro hermanos. Creen que debería ser más elegante.

Marissa resistió el impulso de sonreír ante esta declaración, pero se sorprendió cuando Axelle sacó un par de leggings masculinos y se los acercó. —¿Supongo que no te interesan?, —preguntó con una sonrisa.

—¿Los usas?

—Cuando creces con cuatro hermanos mayores, aprendes enseguida que los leggings son más adecuados para montar a caballo que las faldas. Tengo los jubones a juego. Los hombres son muy afortunados.

Marissa no pudo resistirse a mirar los leggings con más atención. Eran claramente demasiado pequeños para un hombre. Tuvo que aceptar que montar a caballo sería más fácil sin el obstáculo de las faldas largas. Incluso había cuero cosido en el trasero. —Creo que me quedaré con los vestidos, —dijo, reprimiendo las ganas de probarse los leggings; una prenda así le habría ahorrado muchas molestias durante el viaje.

—Como quieras, —respondió Axelle—. Quizás si vamos a montar algún día.

Aunque ella y la chica Dreux eran muy diferentes, Marissa sentía que podían llevarse bien. Nunca había tenido un amigo, aunque consideraba a Adrián uno. Era mejor pensar en él así si no tenían futuro como marido y mujer, una perspectiva que le oprimía la garganta. Quizás no volviera a verlo después de su partida ese mismo día.

—Creo que tenemos la misma talla, —declaró Axelle mientras extendía varios vestidos sobre la cama.

Marissa asintió, aunque quizás tenía más busto que Axelle. No eran tan escotados como los vestidos que su madre la obligaba a usar, así que eligió el que esperaba que fuera menos revelador.




Escandaloso



A Adrián le preocupaba dejar a Marissa en Beauvais. Reconocía los peligros del viaje que le aguardaba, pero ella era su esposa, su responsabilidad.

El obispo le había proporcionado un caballo castrado más robusto y brioso que el que le habían robado de Ascq. Las costillas de Adrián estaban cicatrizando, pero la nueva montura sería un desafío hasta que la bestia supiera quién mandaba. Menos mal que Marissa se quedaba. Estaría más segura en Beauvais, aunque sentiría la ausencia de su ágil cuerpo apretado contra su espalda, y esas pantorrillas desnudas eran suficientes para volver loco de lujuria a cualquiera.

Blaise seguía siendo un misterio. Adrián ni siquiera estaba seguro de si quería formar parte de la misión para frustrar el ataque a París. A diferencia de su hermana, las expresiones faciales de Blaise no delataban nada más que irritación constante. Incluso dormido, el ceño fruncido no abandonaba su rostro.

El perro era otro enigma. Luca se estaba encariñando con Marissa y parecía haberle cogido cariño a Axelle. Había permitido que el obispo le acariciara la cabeza, pero Adrián solo obtuvo gruñidos.

Cuando todo estuvo listo para la partida, después de que el obispo celebrara la misa en la basílica, Adrián se alegró de ver a Marissa y Axelle llegar al patio para despedirse. Temía que a su esposa le resultara demasiado difícil separarse de su hermano. El escote de su vestido revelaba la curva de sus pechos, tan llenos y hermosos como Adrián recordaba.

—Del armario de Axelle, —explicó en un susurro.

Su mirada lasciva la había hecho sonrojar. —Eres hermosa, —respondió él. —Ojalá...

Con lágrimas en los ojos, le apretó los labios con un dedo. —No sirve de nada desear lo que no podemos tener.

La ira le oprimía el estómago. ¿Por qué no podía tener a esa mujer por la que se sentía cada vez más atraído? Resistiendo la tentación de chuparle el dedo, la abrazó y la estrechó contra su cuerpo. —Volveré por ti, Marissa.

—Te vas a lastimar las costillas —murmuró ella, negando con la cabeza mientras se apartaba—. Debo despedirme de mi hermano.

Quería insistir en que hablaba en serio, pero ambos se quedaron boquiabiertos al girarse para mirar a Blaise. Adrián no estaba seguro de qué lo había sorprendido más: el atisbo de sonrisa en el rostro de d'Ascq o la persona a la que le había otorgado este excepcional regalo. Por fin, algo había disipado el profundo puchero de Axelle.

Ahora, ataviado con armadura y con más aspecto de feroz guerrero cruzado que de tío bondadoso, el obispo indicó a sus caballeros que se marcharan. Con la mandíbula apretada, Adrián montó y siguió la procesión fuera del patio. El impulso de mirar por encima del hombro era intenso, pero podría verse tentado a darse la vuelta e insistir en que Marissa lo acompañara. Deseaba que hubiera alguna forma de contactar con su familia en Montbryce. El mayordomo Bonhomme podría enviar una escolta para llevar a Marissa a un lugar seguro allí. Sin embargo, Montbryce estaba a más de cien millas al oeste y se dirigía hacia el sur para encontrarse con el rey Felipe.

* * *

Marissa no tenía apetito para el rosbif frío que servían en la residencia del obispo al mediodía. Axelle parecía igualmente desganada. —Me alegró ver sonreír a mi hermano, —intentó Marissa finalmente.

Axelle frunció el ceño, pero luego admitió: —Sir Blaise me parece atractivo.

—Cuando no está frunciendo el ceño, —respondió Marissa, contenta de ver la sonrisa de nuevo en el rostro de su amiga. Nunca había pensado mucho en que Blaise se casara, pero suponía que era inevitable que algún día tuviera que engendrar hijos para heredar a Ascq. Sin embargo, su hermano era temperamental y difícil de comprender. Axelle era todo lo contrario.

Axelle le tomó la mano. —Así que aquí estamos, dos mujeres enamoradas, añorando a hombres que no podemos tener.

Marissa pensó en protestar, pero su amiga tenía razón. Anhelaba a Adrián. Se había convertido rápidamente en una parte importante de su vida y lo extrañaba muchísimo. —Estoy preocupada por los dos, —le confesó.

—Bueno, no podemos pasarnos semanas suspirando por nuestro destino. Un galope siempre me quita la melancolía. ¿Te animas?

—¿Te animas?, —preguntó Marissa, perturbada por la sugerencia de volver a montar a caballo, y sin comprender de inmediato el brillo en los ojos de Axelle.

—El cuero te protegerá el trasero, —dijo Axelle.

—Ah, me estás sugiriendo que me ponga uno de tus atuendos escandalosos.

—Mejor que pasar la tarde sin hacer nada.

Marissa se dio cuenta enseguida de que su amiga tenía razón. Encerrada en el convento, ¿no había soñado con hacer cosas escandalosas si tuviera la oportunidad? ¡Imagínate la sorpresa en el rostro de la Madre Superiora! —Me apunto, —declaró.

* * *

Una cabalgata de tres horas llevó a Adrián y sus compañeros hasta el castillo de Gisors. Desmontaron para abrevar a los caballos y estirar las piernas mientras observaban a los obreros trabajando arduamente en la construcción de una torre junto a la muralla exterior. —Felipe encargó la construcción de esta segunda torre del homenaje tras tomar el control de Normandía, —explicó de Dreux—. Gisors no es tan importante estratégicamente ahora que controla la cercana Gaillard, pero más vale prevenir que curar.

Adrián tenía amargos recuerdos del interminable asedio de Gaillard que preferiría olvidar, pero algo bueno había surgido de la participación de los Montbryce en la victoria francesa: Becket había encontrado esposa entre los supervivientes asediados.

Más tarde, continuaron a través del Bosque de Andelys y acamparon a orillas del Sena, cerca de Gaillon. Adrián se sentía aliviado de que estuvieran avanzando, aunque cada kilómetro lo alejaba más de la mujer a la que había prometido proteger.

* * *

—¿Estaba mintiendo? —Preguntó Axelle.

—No, —respondió Marissa, aunque aparecer en público con las mallas masculinas era sin duda el camino más rápido al infierno—. Son cómodas, aunque un poco ajustadas.

—Quizás soy un poco más pequeña de trasero que tú, —dijo Axelle con un guiño—, pero te ves muy bien. Estoy segura de que Sir Adrián estaría de acuerdo.

Unos repetidos golpes en la puerta les borraron la sonrisa a ambos.

—¡Prima! ¡Prima!

Marissa reconoció la voz del mayordomo. Buscó frenéticamente un lugar donde esconderse, pero Axelle se apresuró a abrir la puerta antes de que tuviera oportunidad de ocultarse.

El joven, con la cara roja, no hizo ningún comentario sobre el escandaloso atuendo de su prima. Marissa supuso que debía de estar acostumbrado a verla con atuendos masculinos, pero entonces se dio cuenta de que estaba respirando con dificultad y claramente presa del pánico.

—Hombres... extranjeros... en... la... basílica, —jadeó. —Amenaza con prenderle fuego. —Tragó saliva con dificultad, a punto de llorar—. Acabamos de terminar de reparar el techo del incendio de hace dos años.

El miedo le apretó la garganta a Marissa. ¿Los habían perseguido después de todo?

—¿Quiénes son?, —preguntó Axelle—. ¿Qué quieren?

—Su líder es un inglés. Preguntaron por viajeros, concretamente por dos hombres y dos mujeres con un perro.

—Tranquilo, Baldwin, —siseó Axelle, lanzándole algo a Marissa—. No has visto a nadie. Ahora, vete.

Paralizada por el miedo, Marissa se quedó mirando el gorro de lana que tenía en las manos. —Debe ser d'Ennerville.

—Póntelo, —ordenó Axelle—. Recógete el pelo. Iremos a los establos y huiremos.

Dudando que huir fuera fácil y deseando tener el coraje de Axelle, hizo lo que le dijo y siguió a su amiga fuera de la habitación.

Al salir por una puerta trasera, se encontraron con un patio concurrido. Los hombres pastoreaban ovejas que balaban. Los perros ladraban. Las mujeres cargaban cestas. Los cerdos hozaban a sus anchas. Las gallinas, cacareando, picoteaban. Un murmullo de descontento flotaba en el aire mientras la gente se acercaba a la basílica. Axelle avivó la indignación. —Extranjeros, —murmuró a cualquiera que la escuchara—. Prendiéndole fuego a nuestra querida iglesia.

Se giró hacia Marissa. —D'Ennerville tendrá que dar guerra. Estos lugareños no verán con buenos ojos ningún intento de incendiar la basílica. Caminen con normalidad. Solo somos dos muchachos haciendo lo nuestro.

Ensordecida por el latido de su corazón, Marissa siguió a su amiga, respirando cada vez con más facilidad a medida que la verdad de las palabras de Axelle se hacía evidente. La gente furiosa se abalanzó sobre la defensa de la basílica, sin prestar atención a dos jóvenes.

Marissa se esforzó por ensillar un caballo castrado. Tras olfatearlo un par de veces, él pareció contentarse con dejarla continuar. Solo podía esperar poder controlar a la bestia. Axelle ensilló un palafrén —al parecer, su propio caballo— y luego ayudó a Marissa.

Condujeron los caballos lejos de los establos. Al llegar a las calles desiertas, Axelle la ayudó a montar antes de subirse a su palafrén. Se alejaron trotando de Beauvais, sin prestar atención a los gritos furiosos que resonaban desde la basílica.




Pidiendo perdón



Tres días de dura cabalgata llevaron a Adrián y sus compañeros a las afueras de Angers. A pesar de los rigores del viaje y de dormir al raso sobre el duro suelo, sus costillas parecían estar sanando. O simplemente se había acostumbrado a la incomodidad. El linimento y las vendas habían desaparecido hacía tiempo.

Habían pasado ocho años desde que él y Rolando lucharon y triunfaron en Angers contra la incursión del rey Juan en Anjou. Era irónico que le hubiera irritado luchar del lado del rey francés en aquella ocasión. Ahora, tras haber pasado los últimos ocho años conspirando en secreto contra Juan, estaba involucrado en una campaña para defender la soberanía de Felipe.

Cuando de Dreux ordenó detenerse, Adrián contempló las volutas de humo gris que se cernían sobre los tejados de la ciudad como espectros. La gente probablemente apenas se estaba recuperando. Ahora, estaban atrapados de nuevo en el fuego cruzado del conflicto y su comunidad estaba siendo incendiada. Era su desgracia vivir en un territorio que el rey Juan ansiaba recuperar.

—¿Qué noticias hay? —De Dreux preguntó a un explorador que había enviado por delante y que regresaba.

—La caballería normanda está derrotando a los últimos del ejército inglés, —informó el jinete—. Huyeron en desorden hace dos días.

—La historia se repite, —murmuró Adrián.

De Dreux negó con la cabeza. —Juan se niega a aceptar que no puede ganar lejos de Inglaterra con un ejército inferior.

—Su objetivo principal no era ganar, —respondió Adrián—. Era alejar a Felipe de París.

La verdad le revolvió el estómago a Adrián. Debería haber previsto el objetivo final de Juan. Ahora bien, Terric quizás estaba entre las tropas inglesas que Juan había sacrificado. La caballería normanda siempre estaba en el fragor de la batalla. Becket y Rolando podían estar muertos o heridos.

—El campamento de Su Majestad no está lejos de aquí, —declaró el explorador.

—Adelante, —ordenó De Dreux. Adrián los siguió, preparándose para las malas noticias sobre sus hermanos y para la ira del rey francés al enterarse de los planes de invadir París.

* * *

El primer día de su huida, Marissa y Axelle frenaron solo una vez. Desde un terreno elevado a las afueras de Beauvais, observaron consternadas cómo una columna de humo negro se elevaba del tejado de la basílica. —Mi tío matará a d'Ennerville, —dijo Axelle enfadada.

—Si la turba no ha hecho ya el trabajo, —respondió Marissa.

—No hay tiempo que perder, —declaró Axelle.

—¿Sabes adónde vamos?, —preguntó Marissa.

—No, —admitió Axelle—. Pero la gente recordará a mi tío y a un Bouvier.

Desde entonces, habían cabalgado durante horas, deteniéndose brevemente en pueblos y aldeas para preguntar si la gente había visto al obispo y a sus caballeros. Personas como los obreros del castillo de Gisors estaban más que dispuestas a dar indicaciones, comida y refugio a dos jóvenes escuderos. Cada confirmación les daba esperanzas de que no se encontraban muy lejos de los hombres.

Marissa empezó a creer que había nacido a caballo. Tenía calor, estaba sucia, hambrienta y agotada, pero la embargaba una euforia nerviosa que nunca antes había sentido. El coraje de Axelle parecía contagioso. Marissa ya no temía al caballo ni a los peligros del viaje. Formaba parte de una misión vital para salvar una ciudad de la destrucción y al pueblo de Ascq de la ira del rey francés. Concentró todos sus pensamientos en reunirse con Adrián, un hombre cuya heroica estatura apenas comenzaba a comprender.

* * *

Adrián, Blaise y los caballeros del obispo se arrodillaron e inclinaron la cabeza al entrar en el pabellón del rey Felipe. Incluso Luca inclinó la cabeza respetuosamente.

De Dreux no se mostró tan ceremonioso, saludando a su primo con un cálido abrazo y una palmada en la espalda.

—¿Qué haces aquí, Felipe?, —preguntó Su Majestad con una leve sonrisa que sugería que no le molestaba la familiaridad del abrazo.

—Montbryce tiene una historia que contar, —respondió De Dreux.

Resignado a su papel de chivo expiatorio, Adrián levantó la vista.

—Otro Montbryce, —exclamó Felipe—. Veo el parecido. Sin duda, el hermano de cuya valentía Becket y Rolando se jactan constantemente. Levántate y cuenta tu historia.

Un poco más optimista de que el monarca francés supiera algo de sus actividades, Adrián se puso de pie y procedió a revelar los detalles de la alianza secreta del rey Juan con el emperador Otón.

Acariciándose la barba, Felipe no mostró ninguna emoción durante el relato, salvo un leve temblor de una rodilla.

Cuando se reveló la amenaza a París, Adrián intentó romper el silencio opresivo. —Le pido humildemente perdón, Señor. Debí prever que Juan se aliaría con su sobrino. Me utilizó cuando yo creía que lo estaba utilizando a él.

Para su sorpresa, Felipe resopló. —Mi perdón no es necesario, Montbryce. ¿Crees ser el primero en caer víctima de la astucia de Juan? ¿No debería el mismísimo rey de Francia haber previsto esta obvia estrategia?

Adrián no supo qué responder, así que guardó silencio mientras el rey se levantaba y comenzaba a caminar de un lado a otro.

—Juan se retiró a Aquitania y dejó a su ejército a su suerte hace días, —declaró finalmente Felipe—. Debería haber sabido entonces que su último intento de recuperar Anjou era poco entusiasta. Pero has llegado a tiempo. Lucharemos contra el enemigo, lo aniquilaremos antes de que tenga la menor oportunidad de atacar París.

Adrián pensó en los cientos de kilómetros que separaban Angers de Flandes, donde los enemigos de Francia estaban reuniendo sus ejércitos, pero Felipe parecía casi disfrutar de la perspectiva. —Háblame de Ascq y sus alrededores, —dijo, frotándose las manos.

Adrián señaló al hermano de Marissa, todavía de rodillas. —Sir Blaise d’Ascq es la persona más indicada para transmitir semejante conocimiento, Señor.

Felipe miró a Luca. —Un Bouvier, —exclamó—. Hacía años que no veía uno.

Para frustración de Adrián, el perro se adelantó y lamió la mano extendida del monarca.




Talismán



Tras días de camino, Marissa y su acompañante divisaron una nube de humo suspendida en el aire a lo lejos.

—Debe ser Angers, —declaró Axelle mientras detenían el caballo—. Quizás la lucha aún continúa.

Observaron el terreno cercano, sin saber qué hacer. Sería una temeridad entrar en Angers si el rey Juan estaba ganando la guerra.

La decisión se les escapó unos momentos después, cuando dos jinetes con cota de malla emergieron de entre los árboles con las espadas desenvainadas. —En nombre de Felipe, obispo de Beauvais, les ordeno que se identifiquen, —gruñó uno.

Axelle se quitó la cofia, dejando al descubierto su larga cabellera pelirroja. —Soy yo, Albert, —gritó.

—¿Mi señora?, —exclamó Albert, envainando su arma—. Se suponía que debían quedarse en Beauvais.

—Es una larga historia, —respondió ella, echándose el sombrero hacia atrás. Lady Marissa y yo nos vimos obligadas a huir de los agentes del rey Juan. Llévennos con mi tío y se lo explicaremos.

—Está con el rey Felipe, —les informó Alberto—. Carlos y yo fuimos enviados como exploradores para asegurar los alrededores.

Marissa ya no pudo contenerse. —¿Está Sir Adrián con el rey?

—¿Y Sir Blaise?, —preguntó Axelle.

—Ambos. Están planeando la defensa de París ahora que los ingleses han sido expulsados de Anjou. El príncipe Luis se quedará aquí con un número suficiente de tropas para disuadir a los ingleses de reagruparse.

Marissa dejó escapar un largo y lento suspiro. Juan había sido derrotado, pero, lo más importante, Adrián había alertado al rey y estaba a salvo.

Las dudas se apoderaron de ellos mientras Alberto y Carlos los escoltaban. Se esperaba que Adrián cabalgara hacia el norte con el rey francés y podría no estar contento con su llegada a una zona de guerra.

* * *

Se desató el caos cuando Marissa y Axelle fueron conducidas al pabellón real. La pareja parecía indecisa entre inclinarse o hacer una reverencia ante el rey, con los ojos abiertos como platos. Felipe de Dreux corrió a abrazar a su sobrina, gruñendo cuando ella le susurró al oído.

El puñado de tenientes de Felipe, con rostro severo, expresó su indignación por las mujeres vestidas con ropa de hombre.

Blaise frunció el ceño; nada inusual en eso, excepto que la mayor parte de su irritación parecía dirigirse a Axelle.

Adrián se quedó sin palabras. Se alegró mucho al ver la tímida sonrisa de su esposa, que le indicó que estaba nerviosa por las mallas. Eran escandalosas, aunque la visión de sus largas piernas enfundadas en la ajustada prenda le había provocado una erección que casi lo hizo bizco. Ella no debería estar allí entre guerreros y reyes, pero su presencia, de alguna manera, puso orden en el mundo de Adrián. Cuando le hizo una seña, ella se acercó y se quitó el sombrero. Él resistió la tentación de rozar con los dedos el sedoso cabello castaño que caía en cascada sobre sus hombros.

—¡Majestad!, —exclamó de Dreux, aún con el brazo alrededor de la cintura de su sobrina—. Los hombres del rey Juan han incendiado mi iglesia, obligando a Lady Axelle de Dreux y Lady Marissa de Montbryce a huir para salvar sus vidas.

Felipe enarcó una ceja. —¿Lady Marissa es vuestra esposa, Montbryce?

—Lo soy, Señor, —respondió ella con la cabeza gacha.

Parecía que huir del peligro había infundido a Marissa un renovado coraje, o quizás era el atuendo masculino.

* * *

Marissa nunca imaginó que algún día estaría en presencia de un rey, y menos vestida de niño. Probablemente tenía la cara manchada de tierra, y el pelo, un revoltijo grasiento y enredado. Olía a caballo. No era de extrañar que Felipe dudara de que ella fuera la esposa de Adrián.

Para agravar el problema, había respondido a la pregunta del Rey en lugar de ceder ante su esposo. El agotador viaje la había dejado aturdida.

Sin embargo, los ojos de Adrián se iluminaron al verla entrar. Se alegró de verla, una asombrosa verdad confirmada por el hecho de que le tomara la mano mientras el monarca hablaba monótonamente.

Su esposo entrelazó sus dedos con los de ella, se llevó la mano a los labios y le besó los nudillos.

Sus miradas se cruzaron un instante antes de que él volviera su atención al Rey, pero la calidez en esas profundidades de zafiro calmó su nerviosismo.

—Lady Marissa y Lady Axelle, —declaró Felipe—. Han demostrado un gran coraje. La destrucción deliberada en Beauvais y la amenaza a sus vidas serán atendidas. Pero primero, debemos planificar nuestra estrategia contra el rey Juan. La caballería regresará de repeler a los ingleses en una hora. En cuanto lleguen sus hermanos, Montbryce, podremos planificar en serio. Por ahora, les sugiero que ustedes y mi primo preparen un pabellón para las damas.

A Marissa no le sorprendió que no las incluyeran en las conversaciones; de hecho, no tenía nada que aportar. Sin embargo, Felipe la había puesto al cuidado de la persona con la que más deseaba estar.

* * *

A pesar de la gravedad de la situación y las dificultades que se avecinaban, Adrián se sentía más optimista que en días. —Es la primera vez que tengo la impresión de que Becket y Rolando están bien, —le dijo a Marissa mientras la tomaba de la mano y la guiaba por el ajetreado campamento.

El obispo se abrió paso entre las filas de hombres que rápidamente cedieron ante su llegada. Adrián lo siguió, confiado en que el clérigo guerrero pronto encontraría un pabellón adecuado para Marissa y Axelle.

—¿Son tus hermanos?, —preguntó ella.

—Becket comanda la caballería normanda, —explicó—. Rolando es su teniente.

—Eres un excelente jinete, pero no eres miembro de la caballería.

—No, —admitió—. Mi vida tomó un rumbo diferente.

—Y te convertiste en un guerrero diferente, —dijo ella en voz baja, haciéndose eco de las palabras de su madre.

Animado por su perspicaz comentario, le hizo una promesa. —Algún día, —dijo—, te contaré mi enrevesada historia. Es lo mínimo que te mereces. Pero este no es el momento ni el lugar.

Ella asintió pensativa mientras continuaban su caminata. —Debería haber preguntado por tus costillas.

—Más o menos curadas, gracias a tu tierna misericordia.

—¿Y no te enojaste porque vine aquí? —preguntó ella.

—¿Enojado? No. Me alegré de volver a verte. No puedo explicarlo, pero me llenas de optimismo. Eres mi talismán.




Conociendo a los hermanos



Marissa y Axelle inspeccionaron la pequeña tienda de campaña acampanada que el obispo había requisado para su uso. Un puñado de soldados franceses habían sido expulsados sumariamente, pero sus jergones aún yacían como los radios de una rueda alrededor del poste central de la tienda.

Marissa estaba agotada y nada deseaba más que acurrucarse y dormir, preferiblemente en el abrazo protector de Adrián.

Sin embargo, la tienda apestaba a hombres sudorosos y sospechaba que los jergones eran la principal fuente de ese olor.

—Mejor que lo que hemos soportado en el camino, —comentó Axelle con letargo.

—¡Limpia esto!, —le refunfuñó De Dreux a Albert. Él y Charles comenzaron de inmediato la tarea de retirar la repugnante ropa de cama. Axelle supervisó la colocación de dos jergones limpios entregados por un cuarteto de jóvenes apuestos que parecían ansiosos por cumplir sus órdenes. Quizás no estaban seguros de qué pensar de una joven autoritaria vestida de hombre.

Marissa se apoyó en su esposo mientras se realizaba la tarea, agradecida por el apoyo de su brazo alrededor de su cintura para evitar que se desplomara de fatiga.

Con la mandíbula apretada, Blaise lucía su habitual ceño fruncido desde donde se encontraba junto al obispo. Increíblemente, Luca gruñía de placer al ver al obispo juguetear con sus orejas.

Adrián se tensó cuando un alboroto afuera llamó su atención. —La caballería, —exclamó—. Han regresado.

El ánimo de Marissa flaqueó. Si la iban a presentar a miembros de la familia de Adrián, debería vestirse de mujer y oler mejor. ¿Qué pensarían de una huérfana sucia vestida con ropa de hombre cansada del viaje? —Ve, reúnete con tus hermanos, yo..., —comenzó, pero sus palabras cayeron en oídos sordos cuando él la tomó de la mano y la sacó.

Los dos gigantes de anchos hombros que desmontaron con gracia de caballos empapados estaban cubiertos de polvo. Sin embargo, cuando se quitaron los yelmos, su parentesco con Adrián fue inconfundible. Los mismos rasgos cincelados, el cabello oscuro, los ojos azules.

Presenciar el reencuentro le conmovió profundamente. Exclamando de sorpresa al ver a Adrián, sus hermanos lo abrazaron de inmediato. Nunca había visto a tres hombres adultos al borde de las lágrimas. Dándose palmadas en la espalda, hablaban tan rápido en francés normando que a Marissa le costó comprenderlo, pero el profundo afecto y respeto eran evidentes, especialmente, al parecer, para Blaise, quien los había seguido fuera de la tienda. El ceño fruncido desapareció mientras miraba a Marissa con tal anhelo que casi le rompió el corazón. Él también comprendió el amor que podrían haber compartido de no haber tenido una madre arpía.

* * *

Adrián siempre se había considerado afortunado de haber nacido en la familia Montbryce. Estaba doblemente agradecido ahora que había visto el terrible dolor causado por una familia dividida. La unidad había ayudado a los Montbryce a sobrevivir y prosperar durante generaciones. Incluso ahora, cuando los Montbryce ingleses y normandos estaban aparentemente en bandos opuestos en un conflicto, Guillermo, conde de Ellesmere, trabajaba en secreto para socavar el férreo control del rey inglés, que había perdido el Imperio angevino ante los franceses.

Adrián no había visto a Rolando desde que se separaron en Inglaterra ocho años atrás, pero era como si la larga separación nunca hubiera existido. La alegría genuina en los ojos de Rolando demostraba que el vínculo de amistad entre ellos seguía siendo fuerte. Rolando estaría eternamente agradecido por el papel de su hermano menor en el rescate de Adelina de Inglaterra.

—¿Qué haces aquí?, —preguntó finalmente Becket—. Ibas a Ascq cuando nos separamos.

La mención de Ascq fue un oportuno recordatorio del fracaso de Adrián como espía, pero esa era una historia larga y enrevesada para más adelante. Fue suficiente para explicar rápidamente la participación del Emperador y la amenaza a París.

El reencuentro con sus hermanos despertó en él la determinación de incluir a su esposa en el círculo de una familia amorosa, una bendición que trágicamente le había sido negada. Se había sentido atraído por ella desde su primer encuentro en las cocinas del castillo, y su cuerpo respondía con entusiasmo a su presencia. Quizás podrían tener éxito como marido y mujer. Cuando le tomó la mano, la reticencia en sus ojos le advirtió que podría volver corriendo a la tienda, pero enderezó los hombros y se acercó a él. —Lady Marissa, —dijo, entrelazando sus dedos con los de ella—. Les presento a mis apuestos hermanos, Becket, conde de Montbryce, y Rolando, su segundo al mando de la caballería normanda.

* * *

Marissa hizo una reverencia, divertida más que perturbada por los ceños fruncidos de los hermanos. Se había preocupado por su apariencia, pero estos dos parecían igual de cansados del viaje. Los penetrantes olores a sudor masculino y a caballo le invadieron la nariz. Por supuesto, no iban vestidos de mujer, un pensamiento que casi le provocó una risita. —Milord Comte, —dijo, decidida a controlar su nerviosismo—. Rolando.

—Hermanos, —continuó Adrián—. Lady Marissa es mi esposa.

Se alegró de que Adrián todavía le sujetara la mano cuando los dos, con los ojos abiertos como platos, dudaron unos segundos. Por la forma en que le apretaba los dedos, tuvo la sensación de que esperaba deliberadamente explicar su atuendo. Era tranquilizador que su voz no delatara ninguna reticencia a declarar que estaba casado.

Becket fue el primero en recuperarse. —Lady Marissa, —dijo con una cortés reverencia. Perdonarán nuestra momentánea sorpresa. No esperábamos ver a Adrián, y mucho menos saber que se había casado.

Rolando le tomó la mano libre y le dio un beso cortés. —Bienvenida a nuestra familia, Lady Marissa, —dijo con genuina calidez.

Marissa decidió que los hermanos de Adrián eran de la misma nobleza que él. Estaban claramente desconcertados por su atuendo, pero no había rastro de censura en sus sonrisas. Podía confiar en ellos, quizá bromear un poco con ellos. —Es un honor conocerlos a ambos. No los culpo por su sorpresa. Hace apenas unas semanas, languidecía en un convento de Lille y ahora estoy casada con un guerrero normando.

La risa sonora de Adrián resonó en su corazón mientras la atraía para que se acurrucara contra él. —Te está tomando el pelo, —dijo—. Y ni siquiera sabe que creías que tu esposa era monja cuando la conociste, Becket.

Ahora, era el turno de Marissa de estar confundida. Perdóname si dije algo fuera de lugar. El largo viaje desde Beauvais me ha dejado aturdida.

Se le ocurrió que si quería seguir siendo la esposa de Adrián, tendría que comportarse como la noble que había nacido para ser, no como una exiliada resentida y desamparada. La fuerza de su brazo alrededor de su cintura le dio valor. —Les presento a mi hermano, Sir Blaise d'Ascq, —dijo, —señalando a su gemela—. Y a Lady Axelle de Dreux, una querida amiga cuya afición por vestirse con ropa de hombre me salvó la vida.




Un chapuzón en el río



Adrián aún no sabía qué pensar de Blaise, pero el hermano de Marissa parecía cómodo saludando a Becket y Rolando con cortesía, aceptando el gesto de un apretón de manos. El ceño fruncido había desaparecido de su rostro. Luca incluso permitió que los hermanos de Adrián lo acariciaran.

Adrián simplemente tuvo que aceptar que al Bouvier no le gustaba, pero era desconcertante.

—¡Qué bueno tener un aliado de Flandes!, —exclamó Becket, con la mano apretada sobre el hombro de Blaise.

Adrián esperaba que fuera cierto, pero no era el momento de entrar en los problemas de la familia d'Ascq. Marissa estaba claramente cansada y no se podía esperar que soportara una discusión sobre la compleja política del inminente conflicto. Preferiría revelar esos detalles en privado.

Sin embargo, había una cosa más que debía saber antes de acompañar a su esposa a su tienda. —¿Alguna noticia de Terric?, —preguntó.

Se le encogió el estómago al ver cómo las sonrisas desaparecían de los rostros de sus hermanos. Terric podía ser un primo lejano, pero los dos habían sido casi más unidos que hermanos durante los últimos ocho años. Se habían apoyado mutuamente en el peligroso juego de socavar en secreto el poder de un tirano. Rolando estaba casado con la hermana de Terric. Su pérdida sería un golpe devastador para los Montbryce y los barones que se oponían al rey Juan.

—Está en la carreta con nuestros heridos, —respondió Becket—. Rolando lo rescató una vez más del campo de prisioneros de guerra.

Los pensamientos de Adrián daban vueltas. Terric no estaba muerto; buenas noticias. Becket había intentado darle un toque de frivolidad, pero la mandíbula apretada de Rolando no presagiaba nada bueno para las heridas de Terric. Como si percibiera su confusión, Marissa lo tomó del brazo. La curva de sus pechos contra él ayudó a calmar su voz. —¿Qué tan mal está?

—No es bueno, —gruñó Rolando.

* * *

El cansancio de Marissa desapareció ante el evidente dolor de su esposo. —Cuidaremos de tu amigo cuando llegue, —dijo.

—Terric es más que un amigo, —gruñó.

No era la primera vez en su vida que la rechazaban y se dio cuenta de que el disgusto de Adrián no iba dirigido a ella. Se aferró a su brazo y perseveró. —Lo entiendo. Razón de más para asegurarme de que sobreviva.

Se pasó una mano por el pelo y exhaló un largo y lento suspiro. —Me disculpo, —dijo—. Durante ocho años, he vivido y trabajado con nuestro primo Terric en Inglaterra. Es mi tercer hermano.

—Y mi cuñado, —añadió Rolando.

—Nuestros médicos han sido informados de su importancia en la campaña contra Juan, —dijo Becket—. Sin embargo, no podemos hacer nada más hasta que lleguen los heridos.

—Rezaremos por él, —aconsejó de Dreux—. Y Marissa y yo debemos encontrar un río para bañarnos, —declaró Axelle.

—Mi sobrina, siempre tan práctica, tiene razón, como siempre, —respondió el obispo—. Vengan conmigo, damas. No estamos lejos del Sarthe. Me aseguraré de encontrarles un lugar apartado.

Marissa se resistía a dejar a Adrián, pero él la besó en la frente y aceptó que se vieran más tarde.

* * *

—Un chapuzón en el río me parece bien, —exclamó Becket, sacudiéndose las polainas con los guantes.

—Y yo, —asintió Rolando—. Después de un buen trago de cerveza.

De jóvenes, los tres hermanos habían nadado juntos a menudo en el apartado lago de Montbryce. Adrián recordaba con cariño las travesuras que habían compartido. Esta era una oportunidad para contarles sobre Marissa y todo lo ocurrido en Ascq. —Me uno a ustedes, —declaró.

—¿Ya están alojados?, —preguntó Becket. Si no, hay espacio de sobra en nuestro pabellón. Para Sir Blaise y su perro también. Supongo que ya habrán encontrado alojamiento para las damas.

El hermano de Marissa parecía inseguro. Adrián preferiría que Blaise no compartiera momentos privados con sus hermanos. Sin embargo, quizás el joven ceñudo también necesitaba aprender cómo era una familia unida. En cierto modo, él era tan víctima de la crueldad de su madre como Marissa. No tenía hermanos, solo una hermana gemela a la que apenas conocía. —Si estás seguro de que no te importa Luca, —murmuró Blaise.

Diez minutos después, tras asegurarse de que los caballos estuvieran bien cuidados, calmaron su sed con cerveza aguada y corrieron hacia el río, donde se desnudaron y se sumergieron en las frías aguas del Sarthe. Varios miembros de la caballería normanda que regresaba se unieron a ellos. Luca corría dentro y fuera del agua, recuperando todos los palos que alguien les arrojaba, excepto Adrián.

Las aguas poco profundas resonaban con los gritos y las risas de hombres desnudos que se deleitaban lavando el hedor de la guerra. Inevitablemente, una vez bañados, Adrián y sus hermanos no pudieron resistirse a participar en peleas de agua. Él se arriesgó y roció a Blaise con un gesto pícaro. El hermano de Marissa jadeó de asombro, luego sonrió y respondió. Luca corría de un lado a otro por la orilla, ladrando con fuerza. Tal vez aún había esperanza para la pareja.

* * *

Hundiendo los dedos de los pies en el fondo fangoso del río, Marissa dobló las rodillas y removió los brazos en el agua hasta el cuello, escuchando con deleite las estridentes travesuras masculinas río arriba. Ella y Axelle intercambiaron una sonrisa.

—¡Hombres!, —exclamó su amiga, escurriendo el agua de su pelo rojo.

Marissa se preguntó si Axelle se daría cuenta de que una de las voces pertenecía a Blaise. Su hermano no había sido desterrado a una abadía, pero había vivido aislado con sus padres. Dudaba que tuviera amigos. Escuchar su risa fue un bálsamo para el alma. También reconoció los gritos de Adrián. Los Montbryce habían dado la bienvenida a su hermano. —Se merecen un poco de diversión después de largos días de viaje y conflicto, —dijo.

—Tienes razón, —admitió Axelle mientras se dirigía a recoger una ropa de cama que se estaba secando en la orilla—. En realidad, ojalá tuviéramos otra ropa.

—Salimos de Beauvais con prisa, —asintió Marissa, deseando tener la confianza de salir del agua sin abrazarse—. Todos lo entenderán. Para ser sincera, tenemos un largo viaje por delante, así que no me opongo a la vestimenta masculina.

Axelle asintió. —Los hombres fingen estar sorprendidos, —dijo—. Pero creo que en realidad les gusta vernos en leggings.

Recordando la alegría de Adrián cuando la vio por primera vez vestida de hombre, Marissa pensó que su amiga podría tener razón. Era una idea emocionante que Adrián encontrara algo atractivo en ella.




Una oportunidad de luchar



—Se siente bien reír, —comentó Becket mientras los hombres salían del agua y se tumbaban en la orilla.

Otros gruñeron en señal de acuerdo.

Aun respirando con dificultad por el esfuerzo de las travesuras juguetonas, Adrián saboreó el calor del sol de verano en su cuerpo. Su piel no tardaría en secarse. Estar desnudo con hombres en quienes confiaba lo llenaba de paz. Cerró los ojos. Los pájaros cantaban. El tranquilo río serpenteaba. Las hojas susurraban en los altos álamos. Estaba contento, Marissa era lo único que faltaba. Sacudió la cabeza para despejar su mente de ese pensamiento inesperado, pero su pene ya había retomado el estribillo.

Abrió un ojo y se arriesgó a mirar a lo largo de la orilla, aliviado al ver que no era el único cuyos pensamientos habían vagado hacia una amada.

¿Era Marissa su amada? Sin duda, había más en ella de lo que había imaginado cuando la trampa del matrimonio se cerró de golpe. Era valiente y fuerte, por no decir hermosa, aunque dudaba que fuera consciente de su atractivo. No había permitido que el rechazo la convirtiera en una arpía rencorosa. No debería haberle permitido vestir ropa de hombre, pero el cuero seguramente debía de haber aliviado su incomodidad previa. ¡Y su trasero con esas mallas ajustadas! ¿Cómo podría un hombre no querer...?

Se tensó, sacado de sus pensamientos errantes cuando Becket se levantó rápidamente en respuesta a la llegada de un mozo de cuadra. En un instante, todos los hombres se pusieron de pie.

—Las carretas han llegado, milord conde, —dijo con voz áspera el joven soldado, intentando apartar sus ojos saltones de la muestra de excitación masculina que lo recibió.

Se vistieron rápidamente y corrieron al campamento. Adrián se encontró repitiendo el cántico del monje de la Abadía de Corbie con la desesperada esperanza de que Terric hubiera sobrevivido al viaje en la carreta.

* * *

Los hombres se habían reunido alrededor de dos carretas cuando Marissa y Axelle regresaron al campamento, entre ellos Adrián y sus hermanos. Se alegró de ver a Blaise allí también, ayudando a un soldado con una herida vendada en la cabeza a descender de una de las carretas. Esto era lo que su hermano necesitaba: estar entre hombres honorables unidos por una noble causa desinteresada, en lugar de estar encerrado en Ascq con una madre cruel y un padre cobarde.

—Necesitarán nuestra ayuda, —declaró Marissa, dirigiéndose a las carretas.

Axelle la siguió sin dudarlo.

Una camilla, toscamente hecha con ramas de árboles y lona, fue sacada de la carreta y colocada en el suelo. Adrián cayó de rodillas y tomó la mano del guerrero herido.

Marissa se contuvo, no queriendo interrumpir el dolor de su esposo. Sin embargo, parecía que ambos hablaban, una señal de que quizás había esperanza para el herido. El tiempo podía ser esencial en situaciones como esta. Se tragó el nerviosismo y se acercó, sin saber qué esperar.

Terric estaba pálido, demasiado pálido. Su mandíbula apretada denotaba un dolor insoportable. Le habían quitado la armadura y sudaba por el calor. Su estómago se rebeló al ver la herida lívida que le recorría el muslo y el hueso que sobresalía de la parte inferior de la misma pierna.

Se armó de valor. En el convento había aprendido que las heridas debían limpiarse y curarse rápidamente para que el paciente sobreviviera. No sabía cuánto tiempo había languidecido Terric en la carreta, pero no había tiempo que perder. —Llévenlo a nuestra tienda, —exigió con una voz que reconoció como la de la Madre Superiora—. Necesitaré vinagre, vino, miel, gusanos si los encuentran.

Adrián se puso de pie. —No tienes que atenderlo, Marissa. El ejército tiene un médico.

Decidida a borrar la desolada desesperación de sus ojos, lo llevó aparte—. El médico no dudará en amputarle la pierna a Terric, —refunfuñó—. Me sorprende que no lo haya hecho ya. ¿Es eso lo que quieres? Tu primo aún puede perder la extremidad, pero al menos debemos darle una oportunidad de luchar.

* * *

Adrián no sabía si Marissa tenía alguna habilidad curativa, pero reconoció la verdad de sus palabras. Si fuera él quien estuviera en la camilla, preferiría el tierno cuidado de una mujer hermosa a la sierra del médico. Pocos sobrevivían a la amputación. La agonía por sí sola volvía locos a algunos hombres. Agarró un extremo de la camilla y se volvió hacia Rolando. —Ayúdame a llevarlo a la tienda de campaña, —dijo.

Mientras atendía a otros heridos, el médico francés apenas levantó la vista mientras se llevaban a su primo.

Becket se apresuró a buscar los artículos que Marissa había pedido.

—Es la decisión correcta, —confirmó Rolando mientras depositaban la camilla en uno de los jergones que habían traído para las damas—. Aquí podemos cuidarlo y ayudar con su cuidado.

—Necesitaremos más jergones y mantas, —declaró Marissa, arrodillándose junto a Terric—. Y algo de beber, rápido. Tiene sed.

Rolando se apresuró a irse, dejando a Adrián observando a su esposa arrullar palabras de consuelo a un guerrero al que no conocía. Haría todo lo posible, pero era dudoso que Terric sobreviviera a la larga marcha forzada a París.




Gusanos



En ocasiones, Marissa había sido llamada para ayudar a atender a enfermos que acudían al convento con todo tipo de dolencias: tos persistente, llagas supurantes, incluso extremidades rotas y quemaduras. Lo había lamentado cada minuto.

En una tienda de campaña desgastada por la guerra, lejos de casa, entre gente que apenas conocía, intentaba desesperadamente recordar cómo la Infirmière del convento había lidiado con diversas heridas. Era de vital importancia que Terric sobreviviera a sus horribles heridas, aunque solo fuera por el bien de Adrián.

Ella y Axelle trabajaron hasta altas horas de la noche para recomponer el hueso y colocar una férula en la fractura; tareas terribles que solo se lograron con la ayuda de Adrián. Él había sujetado a su primo, que maldecía, mientras se retorcía de dolor.

Por suerte, el dwale que Rolando le había conseguido al cocinero del ejército finalmente cuajó y Terric durmió, lo que le dio a Marissa la oportunidad de recoger los gusanos que se retorcían en los bordes de la herida.

Su vientre se rebeló cuando tuvo que colocar uno o dos, pero contuvo la respiración y rezó pidiendo fuerzas.

—No veo ni huelo signos de putrefacción, —le dijo a Adrián—, pero estas criaturitas limpiarán la herida rápidamente.

—Gracias por las pequeñas misericordias, —respondió él, atrayéndola hacia sus brazos—. Eres un regalo del cielo.

—Yo y los gusanos, —bromeó—. No quiero saber dónde los encontró milord Becket.

Sentados uno junto al otro en el jergón extra que habían traído a la tienda para Adrián, velaron a su paciente. Agradecida por el brazo de su esposo, se apoyó en su fuerza, inhalando el olor del río que se aferraba a él. Luchó por mantener los ojos abiertos. Axelle ya se había sumido en el sueño.

Los primeros rayos grises del amanecer se colaban en la tienda cuando un gemido de Terric la despertó de su letargo. Unas sensaciones desenfrenadas la calentaron al darse cuenta de que estaba tumbada en el estrecho jergón, abrazada al cuerpo duro de Adrián. Pero entonces el pánico la invadió. Había descuidado a Terric.

—No te preocupes, —susurró Adrián—. Sigue dormido, aunque los gusanos han abandonado su puesto.

Sintió un gran alivio al arrodillarse junto a Terric. —Eso significa que se han ido a pastos más verdes. No hay putrefacción. —Considerando que era preferible no preguntarse dónde se habían ido las repugnantes criaturas, dijo: —Tendrás que sujetarlo de nuevo mientras vierto vino en la herida.

* * *

La bola de plomo de terror alojada en el vientre de Adrián lo mantuvo despierto casi toda la noche. Si Terric moría…

Se aferraba a Marissa, encontrando consuelo en la suave presión de su ágil cuerpo contra él. Los impulsos masculinos se habían despertado con naturalidad, pero se conformaba con simplemente yacer con su esposa en brazos, inhalando el aroma purificador del río en su cabello.

Cuando esta confusión finalmente terminara, tendrían que hablar de su situación. Estaban casados, aunque no habían tenido la oportunidad de consumar el matrimonio. Estaba seguro de que ella no se habría resistido si él hubiera remediado eso durante la larga noche. Se sabía que la deseaba, pero un duro jergón en un campamento militar no era lugar para que una novia renunciara a su virginidad. No habría sido apropiado con Axelle y una prima afligida a pocos metros de distancia.

Mientras se arrodillaba junto a Terric y lo sujetaba por los hombros, observó a su esposa. Las sombras bajo sus ojos entrecerrados delataban fatiga, pero la tensión de su mandíbula y sus labios fruncidos denotaban determinación y resolución.

Sus miradas se encontraron.

Él asintió.

Con manos firmes, vertió una generosa cantidad de vino en la profunda herida.

Los ojos llorosos de Terric parpadearon. Mirando fijamente a Adrián, apretó los dientes y gruñó, pero no gritó.

—Esa es una buena señal, —susurró Marissa.

—Mi ángel de la guarda, —dijo Terric con voz áspera antes de entregarse una vez más al olvido.

El orgullo inundó el pecho de Adrián. Se había casado inesperadamente con un ángel.

* * *

Las horas de la mañana volaron como un rayo. El conde Becket trajo pan, queso y cerveza aguada para romper el ayuno. Asintió pensativo al enterarse del progreso de su primo. —Es gracias a tus esfuerzos, —le dijo a Marissa.

Blaise llegó. Saludó a su hermana con un beso en cada mejilla y luego invitó a Axelle a pasear por el campamento con él.

—Es la primera vez que mi hermano me abraza, —le confesó a Adrián, apenas capaz de pronunciar las palabras.

—Está empezando a darse cuenta del tesoro que tiene en ti como hermana, —respondió su marido—. Y el amor tiende a suavizar la perspectiva de la vida de un hombre.

—¿Amor?, —exclamó, retorciéndose bajo la intensidad de su mirada zafiro. ¿Acaso Adrián se creía enamorado de ella? ¿La consideraba un tesoro? —¿Sospechas que se siente atraído por Axelle?

Rolando llegó antes de que Adrián pudiera hacer otra cosa que encogerse de hombros. —He oído que nuestro pariente está mejor, —dijo—. Ciertamente se ve mejor. No tan pálido.

—Hasta ahora no tiene fiebre, —respondió Marissa—. La hemorragia ha disminuido, pero la herida sigue supurando. Ya ha perdido mucha sangre. La herida está limpia, pero me preocupa lo que pueda pasar si tenemos que moverlo.

—Sobre eso, —respondió Rolando, apartándola a ella y a Adrián del jergón—. Becket se ha reunido con el Rey. La infantería y la caballería se dirigirán al norte para hacer frente a la amenaza del Emperador. Será una marcha agotadora, por necesidad. Las unidades de infantería ya han comenzado la marcha.

—Terric no sobrevivirá a semejante viaje, —respondió ella.

—Por eso no lo emprenderá.

Marissa frunció el ceño, confundida, pero Adrián lo entendió. —Montbryce, —declaró—. Entonces, podría tener una oportunidad.

—Exactamente, —respondió Rolando—. Tú, yo y un contingente de nuestros caballeros escoltaremos a Terric y a las damas en una carreta. No está tan lejos y podemos viajar a un ritmo más lento.

—Pero tu lugar está con Becket y la caballería —protestó Adrián.

—Tú y yo podemos ir a Flandes desde Montbryce —respondió Rolando encogiéndose de hombros.

Marissa reconoció que el plan era el único posible, pero esperaba que su primera visita al castillo de Montbryce se produjera en mejores circunstancias. Aún les esperaba un viaje difícil con un hombre que se debatía entre la vida y la muerte. ¿De verdad quería Adrián llevarla a su casa? Al fin y al cabo, era su esposa solo de nombre; ni siquiera eso, ya que había ocultado su verdadera identidad.

Sin embargo, estas dudas personales debían dejarse de lado. Había una verdad inevitable que afrontar sobre el siguiente paso en el tratamiento de la herida de Terric. Había intentado negarla, atormentada por los gritos de agonía del hijo del granjero, llevado al convento tras un accidente con la hoz de su padre. —Si hay que moverlo, —dijo, esperando que su consternación no fuera evidente—, tendremos que cauterizar la herida.




Cauterización



Con enorme dificultad, Adrián resistió el impulso de golpear con el puño la cara picada de viruela del arrogante médico francés.

Chavanne insistió en que estaba demasiado ocupado preparándose para partir con el ejército como para atender a un hombre que iba a morir de todos modos. Rolando se vio obligado a escoltarlo a la fuerza hasta la tienda.

—Si me hubiera permitido amputar, podría haber tenido una oportunidad, —dijo el médico con altivez—. En cambio, lo ha puesto en manos de una mujer que probablemente no sabe nada de curación.

Tras conseguir un brasero y sudando por el calor que desprendía en un día ya sofocante, la ira de Adrián amenazaba con desbordarse.

Furioso por la forma en que el médico se burlaba de Marissa y sospechando que ella y Axelle, de rostro hosco, estaban dispuestos a refutar su acusación, se dio cuenta de que la discusión subiría de tono y le haría perder un tiempo precioso.

Tomó las delicadas manos de su esposa. —Creo que es mejor que tú y Axelle se vayan mientras terminamos esto. Parte de su indignación es que eres mujer y seguimos tu consejo antes que el suyo. Al fin y al cabo, es francés.

Como esperaba, ella comprendió la gracia y la necesidad de irse. —Buscaré más miel, —dijo.

—¡Bah!, —exclamó Chavanne mientras las mujeres se marchaban—. ¡Cariño! ¿Qué te dije? —Blandió una cartera de cuero—. Tengo todo lo que necesitamos para amputar la pierna.

Agradecido de que Terric todavía estuviera drogado, Adrián apretó los puños. —Solo necesitas un cauterio de ese instrumental que llevas. Mi esposa ya ha entablillado el hueso roto.

Chavanne observó la férula improvisada.

Adrián casi esperaba que el arrogante menospreciara el buen trabajo que habían hecho las mujeres, considerando la escasez de materiales necesarios para hacer un yeso adecuado para la pierna.

—Mmm, —fue la única respuesta del médico mientras sacaba un cauterizador de su cartera.

—Eso podría bastar para una herida pequeña, —refunfuñó Rolando, arrebatándole el pequeño cauterizador hexagonal a Chavanne—. ¿No tienes nada más grande?

Chavanne recuperó el instrumento y lo clavó en las brasas del brasero.

—Se necesitarán varias aplicaciones, —susurró Rolando cerca del oído de Adrián—. La agonía de Terric se prolongará.

Con el corazón hecho un nudo, Adrián desenvainó su espada y la clavó en el brasero. —Esto completará la tarea más rápidamente.

* * *

Marissa y Axelle se encogieron cuando un aullido de dolor estridente y prolongado resonó por el campamento semidesierto. El cocinero del ejército hizo la señal de su Salvador sobre su cuerpo. —Que haya piedad de la pobre alma, —murmuró mientras le entregaba su último tarro de miel.

—Amén, —repitieron ambas mujeres.

—Y que el Señor te acompañe, —añadió—. He conocido hombres con menos coraje.

—Si conseguimos llevarlo a Montbryce, —respondió Marissa, asombrada por el inesperado elogio—. Quizás tenga una oportunidad.

—Necesitarás provisiones, —dijo, pasándoles un saco—. Todas las que me sobren por ahora.

—Que el Señor te bendiga, —respondió Axelle.

El hombre brusco asintió y siguió recogiendo sus provisiones.

—Será mejor que volvamos, —dijo Marissa—. Cuanto antes protejamos la herida de Terric de todo este polvo que se arremolina…

Esquivando a los hombres y caballos acosados que se preparaban para la larga marcha, se dirigieron a la tienda, agradecidos de la ayuda de Blaise y Luca cuando se unieron a ellos. Se cruzaron con el ceñudo médico en el camino.

A Marissa le alegró ver que Terric estaba despierto, aunque sus rasgos contorsionados evidenciaban su agonía. Cauterizar una herida tan profunda y larga podría haber matado a un hombre menos dotado. Se colocó junto al jergón y estuvo a punto de comentar que el procedimiento no había tardado tanto como esperaba. Se contuvo al ver la magnitud de la quemadura. Habían usado una espada para sellar la herida de una sola vez, agonizante.

Miró a Adrián, alarmada por su palidez. Temió que estuviera a punto de vomitar mientras se tambaleaba, mirando su espada tirada en el suelo. Dudaba que el médico hubiera obrado así. Se había necesitado un inmenso coraje y amor para infligir un dolor insoportable, pero necesario, a un camarada querido. Poniéndose de pie, le entregó el tarro de miel a Axelle. —Untadlo con cuidado. Debo atender a mi marido.

* * *

El cariñoso roce de la mano de su esposa en la frente de Adrián calmó milagrosamente el temblor incontrolable y apaciguó su estómago revuelto.

—Debes sentarte, —le aconsejó.

—Al menos el médico dejó vendajes, —respondió él, sacudiendo la cabeza para disipar el estupor—. Tendremos que trabajar todos para vendarle la pierna.

—Te lo agradecerá, —le susurró ella al oído—. Puede que le hayas salvado la vida.

—Es lo más difícil que he tenido que hacer, —admitió—. No podría haberlo hecho sin la ayuda de Rolando.

Se arrodilló de nuevo junto al jergón de Terric, tomando la miel de Axelle, quien parecía contenta de cederle la tarea.

—Mi ángel de la guarda ha regresado, —dijo Terric con voz áspera y una débil sonrisa—. Puede que viva después de todo.

—Es tu propia fuerza y coraje lo que te asegurará la supervivencia, Sir Terric, —respondió Marissa.

—Y el cariño de mis primos, —dijo—. Gracias, Adrián, Rolando. Me han salvado una vez más.

Adrián estrechó el brazo de su primo. —Vamos a Montbryce. Mamá, Margarita y Adelina se encargarán de que recibas la mejor atención allí.

Terric asintió, aunque sus ojos entrecerrados delataban preocupación por el viaje. —Por cierto, estaba demasiado mareado para preguntar antes, pero ¿qué haces aquí en Anjou?

—El rey Juan nos ha estado tomando el pelo, —admitió Adrián—. Tuve que huir del consejo a toda prisa cuando se descubrió mi papel.

Terric tragó saliva con dificultad. —Lo sospeché cuando Henry d’Ennerville me atacó con su espada.

—¿Un compatriota inglés te hizo esto?, —preguntó Marissa, mientras comenzaba a vendar el muslo de Terric.

Momentáneamente distraído por una absurda punzada de celos, Adrián comprendió de repente lo que había dicho Terric. —Augusto era el otro delegado inglés. Henry es su hermano.

—Los lacayos de Juan, —dijo Terric entre dientes mientras Rolando levantaba su pierna herida para que le vendaran—. Pero Augusto ya no tiene hermano. Henry me apuntaba al estómago, pero falló. Su corcel, presa del pánico, me pisó la pierna cuando lo derribé y le cortó la garganta.

—El caballo te rompió la pierna, —dijo Adrián.

—Sí, —confirmó Terric—. Pero logré montarlo y cabalgar como un loco hacia la caballería normanda. Después de eso, todo es un borrón.




No me pelees por esto



Con la esperanza de que las gruesas vendas protegieran la herida de Terric, Marissa ató los extremos. Era la primera vez que tocaba o incluso veía una parte tan íntima del cuerpo de un hombre. Terric era un caballero apuesto y musculoso. Le gustaba y admiraba su valentía ante un dolor incesante, pero no se sentía atraída por él como por Adrián. Él no provocaba sensaciones desenfrenadas. No ansiaba que su boca le chupara los pechos.

La llegada del conde Becket interrumpió estos pensamientos inquietantes. Un escudero lo siguió a la tienda y colocó una olla grande de caldo humeante en el suelo. —Nos vamos, —exclamó Becket—, pero pensé que les vendría bien algo de comer.

Otro escudero entró con cuencos de madera y un cucharón.

Becket se arrodilló junto al jergón de Terric y le estrechó la mano. —La próxima vez que te vea, primo, estarás despierto. Intenta probar un poco de caldo.

—Lo haré, —respondió Terric con voz ronca—. No te preocupes por mí. Estoy en buenas manos.

—Algún día, pronto, nos libraremos de Juan para siempre y viviremos en paz, —dijo Becket.

—Amén, —repitieron los hombres en la tienda.

Marissa admiraba su optimismo, pero parecía ser la costumbre de los hombres estar constantemente envueltos en algún conflicto. Era el destino de un guerrero luchar para proteger lo que era suyo. Pensar que se había casado con un guerrero que a menudo podría ser llamado a defender su patria era aleccionador.

Becket le dio a Axelle un beso cortés en los nudillos y luego estrechó la mano de Blaise. —Cuento con verte en Flandes, joven. Tu información sobre el terreno podría ser invaluable.

—Lo harás, milord conde, —respondió Blaise con convicción. Luca ladró con entusiasmo su acuerdo.

Marissa apenas podía creer que el hombre seguro de sí mismo que estrechaba la mano de Becket fuera su hermano.

—Lady Marissa de Montbryce, —declaró Becket, tomándole la mano—. Espero que podamos conocernos mejor cuando termine esta maldita guerra. Buen viaje a Montbryce.

Contenta por su apoyo, hizo una reverencia, y el corazón le dio un vuelco cuando él se acercó a su oído y le susurró: —Cuida de Adrián. Necesita el amor de una buena mujer.

Los hermanos Montbryce se abrazaron, dándose palmadas en la espalda, con los labios fruncidos para ocultar el dolor de la separación.

* * *

Adrián se agachó para servirse el caldo en un cuenco. Se preguntó qué habría dicho su hermano mayor para que su esposa se quedara mirando la puerta de la tienda después de que él se marchara. Tenía las mejillas sonrojadas cuando se giró, pero no parecía molesta. Le ofreció el cuenco. —Intentemos darle un poco de caldo a nuestro paciente antes de partir.

—Sí, —asintió ella, tomando el cuenco—. Tu hermano fue muy considerado al traernos comida. El cocinero también nos dio provisiones.

—Y el hombre de Becket trajo más, —dijo Rolando, sosteniendo otro saco—. Tomaré un tazón de este caldo que huele delicioso y luego iré a ver la carreta.

Marissa se arrodilló junto al jergón de Terric y lo ayudó a beber del cuenco. Adrián se sintió aliviado al ver que su primo pudo ingerir algo de comida. Era un buen augurio para su recuperación. Terric ya estaría muerto si Marissa no hubiera insistido en cuidarlo. Parecía preocuparse de verdad por un hombre al que no conocía. Había asumido cada tarea sin quejarse. La vida en un campamento militar era dura incluso en los mejores momentos, pero ella lo había aceptado con calma, incluso después de un agotador viaje desde Beauvais.

Su optimismo por el futuro duró solo un instante, pero se desvaneció cuando un furioso Rolando reapareció y les informó que un capitán de infantería se había apoderado de la carreta que pretendían usar para transportar a Terric.

La diatriba de Rolando contra los desconsiderados comandantes franceses se detuvo cuando Terric dijo con voz áspera: —Puedo montar.

* * *

Marissa le agarró la mano a Terric. —No puedes montar, —susurró—. Sería un suicidio.

Contuvo la respiración cuando él la miró a los ojos. —La carreta o un caballo, —dijo en voz baja—. El dolor será el mismo, quizás peor en la carreta, ya que tardará más. Por favor, no me discutas por esto.

—Pero tu herida, —empezó.

—¿Has hecho todo lo posible por cerrarla y curar la fractura?, —preguntó él, sin dejar de mirarla fijamente.

—Sí, pero…

Confía en tus habilidades. Si flaqueo en el camino, estarás ahí para ayudarme.

Marissa se tragó el miedo que se le atoró en la garganta. Terric quizá realmente creía que era un ángel infalible. Su fe en ella podría ayudarle a llegar a Montbryce. —Muy bien, —asintió—. Pero debes decirme si necesitas algo.

La tensión abandonó su mandíbula. —¡A caballo!, —gritó con voz ronca.

—Con una condición, —dijo Rolando—. Toma otro trago de dwale cuando te montemos en mi caballo.

—Estará demasiado drogado para aguantar, —exclamó Marissa.

—No si está atado a mí, —respondió Rolando.

La expresión severa de Terric indicaba que podría objetar, pero luego accedió al plan.

Rolando y Adrián ayudaron a su primo a ponerse de pie, deteniéndose cuando parecía que iba a desmayarse. Tardaron minutos interminables en ponerle unas mallas con una pierna amputada. Marissa esperaba que la túnica prestada no fuera de un soldado caído.

Lo sostuvieron mientras lo llevaban hasta el corcel de Rolando. Rolando montó primero, luego Adrián y Blaise alzaron a Terric para sentarlo detrás de Rolando. Adrián ató a su hermano y a su primo juntos alrededor del torso con una cuerda fina.

Marissa vigilaba de cerca las vendas y la férula de Terric, aliviada al ver que ambas permanecían en su lugar. El dolor deformaba sus hermosos rasgos, pero aceptó su determinación de afrontar el viaje con valentía. Solo pudo entregarle el potel de dwale y rezar. —No demasiado, —advirtió, extendiendo la mano para quitárselo.

Agarrando el potel y apoyándose con fuerza en Adrián, contuvo la respiración mientras Rolando ponía en marcha a su caballo.




El final del viaje



Adrián cabalgaba lo suficientemente cerca de Rolando como para poder extender la mano y sujetar al dormido Terric en la silla si era necesario. Hasta entonces, su primo había permanecido firmemente recostado contra la espalda de Rolando.

Echaba de menos el calor de Marissa junto a él, pero avanzaban lo suficientemente lentos como para no tener que doblar a los jinetes.

Blaise d'Ascq cabalgaba entre su hermana y Axelle. Adrián confiaba en que Blaise ayudaría a Marissa si fuera necesario y se alegraba de que ambos tuvieran la oportunidad de conocerse.

Diez caballeros normandos a caballo cabalgaban en vanguardia y diez más en retaguardia, la mayoría de ellos hombres de Montbryce, contentos de poder pasar unos días con la familia antes de cabalgar hacia Flandes con Rolando.

Acamparon la primera noche en las afueras de Laval. Adrián y Blaise bajaron a Terric del caballo una vez desatada la cuerda. La terrible tensión de una larga cabalgada se reflejaba en el rostro demacrado de Terric, pero no se quejó. Marissa se arrodilló a su lado en cuanto se instaló en la tienda. Adrián presentía que sería inútil insistir en que ella se ocupara primero de su propia comodidad.

Ver a su afligido primo y a su esposa conversar en susurros le provocó una oleada de celos indeseados e irrazonables. Se sintió humilde y agradecido por el cuidado y la atención que ella le prodigaba a su amado primo. Despreciando su propia insensatez, salió de la tienda y se dedicó a ayudar a los mozos de cuadra con los caballos cansados.

Marissa se unió a Adrián para tomar un tazón de caldo preparado por el cocinero del campamento solo después de asegurarse de que Terric había comido lo suficiente y se sentía razonablemente cómodo.

Le costaba mantener los ojos abiertos y no puso objeción cuando Adrián la envolvió con una piel sobre los hombros, la levantó en brazos y la llevó a descansar junto a la fogata. Se durmió rápidamente.

El calor sofocante del día había dado paso a una noche cálida. Adrián contempló las estrellas que salpicaban el despejado cielo nocturno y rezó para que todo saliera bien, tanto para Terric como para él. De todos los peligros que le aguardaban, se dio cuenta de que su mayor temor era perder a la mujer dormida acurrucada contra él.

* * *

Aún estaba oscuro cuando Marissa despertó en un día ya húmedo. Se quitó la piel que la cubría y se incorporó, intentando orientarse. Era consciente de que había dormido junto a Adrián, pero no lo había oído levantarse.

Los preparativos estaban en marcha para reanudar el viaje. Ensillaban los caballos, las ollas tintineaban. Los hombres caminaban de un lado a otro. Un olor a gachas le llegó a la nariz. Se puso de pie de un salto, deseando tener la oportunidad de bañarse. Sin embargo, su incomodidad era menor comparada con el sufrimiento de Terric.

Se sirvió un tazón de gachas de la olla del cocinero y entró en la tienda, deteniéndose para observar a Adrián. Se había agachado y le daba cucharadas de gachas a Terric. Se alegró de ver que el rostro de su paciente había recuperado algo de color. Sin embargo, fueron los poderosos muslos y la ancha espalda de su marido los que atrajeron su mirada. Era un hombre de complexión hermosa. Deseaba ser su esposa, en todos los sentidos, pero era improbable que su familia permitiera que el matrimonio se mantuviera. El futuro estaba lleno de incertidumbre. Si Adrián la dejaba de lado, podría no tener adónde ir si Ascq era destruida en la inminente guerra. ¿Deseaba regresar allí? Desde pequeña, solo había conocido la infelicidad en casa de sus padres. Lo único bueno que le había ocurrido en Ascq era la llegada de Adrián.

Se le hizo un nudo en la garganta. La perspectiva de perderlo era más de lo que podía soportar. Contuvo las lágrimas cuando él se giró para mirarla, con una sonrisa en su hermoso rostro.

—No te oí entrar, —dijo—. Te alegrará saber que tu paciente se encuentra mejor.

—Quizás llegue a Montbryce después de todo, —confirmó Terric.

Dejando las gachas a un lado, Marissa se arrodilló para examinar la tablilla. No había rastro de filtraciones de las vendas ni mal olor. —Bien, —dijo, orgullosa del papel que había desempeñado al salvar una vida preciosa—. Estoy de acuerdo.

* * *

Dos días después, Rolando ordenó un alto en la colina al sur del castillo de Montbryce. Adrián frenó junto a su hermano. Habían sucedido tantas cosas en las escasas semanas desde que él y Edgar Bonhomme se detuvieron a contemplar el enorme edificio con motivo de su largamente retrasado regreso a casa.

—Parece que ha pasado una eternidad desde la última vez que estuve aquí, —dijo Terric con nostalgia.

—Poco sabíamos lo que nos esperaba cuando salimos de aquí hace ocho años para rescatar a tu hermana, —respondió Adrián. Sospechaba que Terric tenía sentimientos encontrados. Durante la última etapa del viaje, se las había arreglado sin la droga y Marissa estaba encantada con su progreso.

Sin embargo, Montbryce nunca había sido el hogar de Terric. Aunque estaba agradecido de que Rolando lo hubiera rescatado de un campo de prisioneros de guerra y lo hubiera traído a casa tras el último intento fallido de Juan por recuperar Anjou, no había ocultado su deseo de recuperar su hogar ancestral en Inglaterra. Había logrado lo imposible entonces, gracias a la intervención de su primo inglés, el conde de Ellesmere. Había pocas posibilidades de que eso sucediera esta vez. No mientras Juan ocupara el trono.

Adrián había vivido en Melton Manor durante ocho años y comprendía el resentimiento de Terric por no poder regresar allí. Todos los Montbryce lucharían a muerte si el rey francés intentara confiscar el hogar ancestral fundado por sus antepasados vikingos.

Mientras Rolando y Terric seguían cabalgando, Adrián esperó a que Marissa y los demás los alcanzaran. Ella contemplaba su castillo. La vista de su grandeza siempre lo impresionaba, pero la aprensión en su rostro lo dolía, aunque lo comprendía. No le había asegurado que resolverían juntos los problemas que su matrimonio presentaba. —No tengas miedo, —dijo—. Mi madre te amará.

—Igual que yo, —casi añadió. La incertidumbre sobre cómo se sentiría ella al seguir casada con él le impidió hablar.




Cálidamente bienvenidos



Una multitud emocionada y entusiasta dio la bienvenida a la comitiva incluso antes de que entrara en el patio interior de la casa de Adrián. La gran cantidad de gente, visiblemente feliz por el regreso sano y salvo de Rolando y Adrián, dejó a Marissa sin aliento. Los Montbryce eran claramente queridos y respetados. Eran muy diferentes de la postura hosca y acobardada que adoptaban los habitantes de Ascq en presencia de sus señores.

Nunca había visto a sus padres dignarse a tocar a un plebeyo, pero Rolando y Adrián se inclinaron de buen grado para aceptar los gestos de bienvenida de la multitud.

Los Montbryce eran nobles en todos los sentidos. Lo había presentido al conocer a Becket y Rolando, y ahora estaba segura. No se podía esperar que abrazaran a una mujer de una familia tan desdichada como la suya.

La sonrisa radiante, casi infantil, de Adrián la llenó de alegría. Amaba su hogar y a esa gente feliz. Le había asegurado que su madre la amaría. Solo podía esperar y rezar para que así fuera.

Una mirada a su hermano delató el mismo asombro que la azotaba por dentro.

Su corazón se aceleró cuando la multitud cerca de la entrada de la fortaleza se apartó y tres mujeres sonrientes salieron a recibirlos. La belleza rubia que corrió hacia Rolando y Terric debía de ser Lady Adelina. La mujer mayor y digna solo podía ser la madre de Adrián, la condesa viuda de Montbryce, quien probablemente la enviaría de vuelta a Flandes.

* * *

Adrián siempre había amado Montbryce, pero la alegre bienvenida de la familia y la gente común le hizo comprender el refugio que era este castillo. Si alguien necesitaba un refugio seguro de la crueldad que la vida podía infligir, esa era Marissa.

Su primera responsabilidad después de desmontar fue ayudar a Terric, pero parecía que suficientes manos dispuestas se habían apresurado a ayudar con la tarea, incluido el mayordomo Bonhomme.

Blaise ayudó a Axelle a desmontar y, curiosamente, la madre de Adrián los recibió primero. Prodigó atención a Luca. El traicionero sabueso se giró sobre su lomo y se dejó cosquillear en la barriga.

¡Increíble!

Entonces, su madre volvió la mirada hacia él y Marissa. Era como si supiera que la mujer nerviosa que no conocía era su responsabilidad.

Sus dudas sobre su matrimonio se desvanecieron como una bandada de pájaros asustados. Quería la responsabilidad de cuidar de Marissa.

Corrió a su lado, le puso las manos en la cintura y la bajó. —Bienvenida a casa, Marissa, —dijo cuando se encontraron cara a cara, a escasos centímetros de distancia. Sonrojándose intensamente, ella apartó la mirada. Él sintió que ella también sentía la atracción de los anhelos físicos.

Se dio cuenta de que había miradas curiosas sobre ellos. Un silencio se había apoderado de la multitud. —Pueblo de Montbryce, —declaró—. Por favor, den la bienvenida a mi esposa, Lady Marissa. —Se oyeron fuertes vítores. Esperaba que su tímida sonrisa indicara que deseaba que su matrimonio fuera un éxito tanto como él.

* * *

Marissa se tambaleaba al borde del precipicio. El pánico amenazaba con lanzarla al abismo. Solo el calor de las grandes manos de Adrián penetrando su ropa la evitó desmayarse.

Delante de cientos de personas, incluyendo a miembros de su familia, él la había declarado su esposa. Ella quería ver sinceridad en sus ojos, pero la incertidumbre acechaba en esas profundidades de zafiro.

¿Había hecho el anuncio solo para satisfacer la curiosidad de la multitud?

Su madre debía estar mortificada de que no le hubiera informado primero.

Tragó saliva con dificultad y se preparó para la censura cuando se dio cuenta de que la condesa viuda se dirigía hacia ella, con Blaise, su perro y Axelle a cuestas.

Agradeció el brazo de Adrián sobre sus hombros y no detectó arrepentimiento en su voz cuando se dirigió a su madre. —Mamá, —dijo—, es un honor presentarles a mi esposa, Lady Marissa.

Hizo una reverencia, completamente sorprendida cuando la condesa viuda la tomó de las manos y dijo: —No tiene por qué inclinarse ante mí, Lady Marissa. Es un honor para mí dar la bienvenida a Montbryce a la esposa de mi hijo.

Levantó la cabeza, asombrada por la sonrisa genuinamente cálida de su suegra.

La tercera mujer que había salido de la fortaleza se acercó. —Soy Margarita de Montbryce, —dijo—. La esposa de Becket. Bienvenida a su nuevo hogar.

—Gracias, —murmuró, sin saber si debía hacer una reverencia a la actual condesa. Adrián le ofreció el brazo mientras ella titubeaba—. Entremos para protegernos del calor, —sugirió—. Hemos hecho un largo viaje.

—Por supuesto, —asintió su madre—. Un baño caliente y un cambio de ropa. Seguro que Bonhomme ya se está encargando.

Marissa se dio cuenta con gran alivio de que ninguna de las mujeres Montbryce había comentado lo inapropiado de su atuendo, ni había dado señales de haber notado siquiera que iba vestida de hombre.

* * *

Eufórico porque su madre y su cuñada habían recibido a Marissa con la calidez que él esperaba y no habían censurado su atuendo, Adrián la cogió en brazos y la llevó hasta el umbral de la torre. —Como tu esposo, es mi deber darte la bienvenida como es debido a mi hogar ancestral.

Inmediatamente lamentó la pomposa frase. No debía creer que él quisiera mantenerla como esposa por deber.

Aferrada a su cuello, observó a las numerosas sirvientas que corrían de un lado a otro entre risitas. —Todo esto es tan grandioso, —murmuró—. Me siento como una impostora.

—Puede ser abrumador, —respondió él, evitando deliberadamente hablar de su inusual matrimonio hasta que estuvieron solos—. Pero te acostumbrarás.

La cargó por los escalones de piedra hasta su habitación, consciente por primera vez de la decoración decididamente masculina. Quizás añadir algunas prendas más femeninas y quitar algunas armas la harían sentir más a gusto. Cuando la puso de pie, ella evitó mirar la gran cama.

Él le puso las manos en la cintura. —Ambos estamos cansados, —empezó, contento de verla relajarse—. Hablamos luego.

Ella asintió, tensándose de nuevo cuando llamaron a la puerta.

—Su baño, mi señora, —explicó, preguntándose si era demasiado pronto para sugerir que se bañaran juntos.




¿Qué deseas?



Durante su infancia, a Marissa solo le habían proporcionado un cuenco y una jarra de agua fría para sus abluciones. En el convento, donde una bañera se consideraba un lujo pecaminoso, toda la comunidad de monjas estaba obligada a usar la bomba de agua del lavadero.

Sumergida en una bañera llena de agua caliente y perfumada en la habitación de Adrián, Marissa no se sentía en absoluto culpable.

Tampoco le avergonzaba la presencia de una doncella que la ayudaba a enjuagarse el pelo y a frotarse la espalda. El pudor era algo que había abandonado hacía tiempo en el convento.

Tenía la sensación de que Adrián quería quedarse a verla bañarse, una idea escandalosa en la que, con remordimiento, deseaba que hubiera insistido. Él también debía de anhelar estar limpio de nuevo. Mientras se enjabonaba los pechos, sentía una extraña compulsión por verlo desnudo y que él la viera desnuda. El largo viaje, obviamente, la había trastornado.

Antes de irse, murmuró algo sobre cuidar del bienestar de Terric. Ella también quería asegurarse de que su primo se recuperara del viaje, pero era evidente que estaba en buenas manos con su hermana al cuidado.

La eficiente criada la abrigó enseguida con una suave sábana seca. Inhalando su aroma a recién lavada, se advirtió que sería una tontería acostumbrarse a esos lujos. Coincidió con Adrián en que necesitaban hablar, pero temía lo que él pudiera decir.

* * *

Confiado en que Adelina se aseguraría de que su hermano estuviera bien cuidado, Adrián buscó a su madre. Ella y Margarita se relajaban en lo que había sido el solar de su padre y ahora era el de Becket. Probablemente no era el único que aún sentía la presencia de su difunto padre en la cómoda habitación.

—Mamá, —empezó, inclinándose para besarla en cada mejilla—. Te debo una explicación.

—¿Prefieres que me vaya?, —preguntó Margarita.

—No, —respondió—. Becket te manda recuerdos y prefiero que te quedes. Como condesa, tienes derecho a saber qué está pasando.

—Presiento que hay un problema, —admitió su madre—. Obviamente le tienes mucho cariño a la chica con la que te has casado, ¿de qué se trata?

Llenó los pulmones y explicó rápidamente las circunstancias de la boda apresuradamente concertada y el complot del rey Juan para aliarse con el emperador. No mencionó la cruel infancia que había sufrido Marissa.

—Así que no querías casarte con ella, pero ahora sí, —dijo su perspicaz madre.

—Debí saber que te ocuparías del asunto, —respondió.

—¿Siente ella lo mismo?, —preguntó Margarita.

—No lo sé.

—Entonces deberías averiguarlo, —replicó su madre—. Dile lo que sientes.

—Pero me iré a luchar contra la alianza del norte, —respondió—. Si algo me pasa…

—Con mayor razón deberías ponerle tu verdadero nombre, —insistió su madre. —Además, Adrián, es una excusa. Eres como todos los hombres: temes ser rechazado por la mujer que amas. Si no me equivoco, aún no has consumado el matrimonio.

Adrián se desplomó en una silla y se miró los pies, incapaz de hacer nada más que negar con la cabeza.

—Podemos organizar otra ceremonia para confirmar el matrimonio, —sugirió Margarita—. Si eso es lo que quieres.

—Es lo que quiero, —confesó finalmente.

—Entonces ve y pídele matrimonio a tu novia, —exigió su madre.

* * *

Sintiéndose maravillosamente limpia y fresca con un vestido prestado, Marissa siguió a la doncella a la habitación asignada a Axelle.

Otra doncella les informó que Lady de Dreux también se estaba bañando, así que Marissa preguntó dónde estaba la habitación de su hermano. Allí encontró a Blaise, también vestido con ropa prestada y con el pelo mojado. Desparramado en la cama, Luca levantó un poco la cabeza, bostezó y volvió a dormitar.

Blaise asintió a modo de saludo, pero entonces se hizo el silencio entre ellos.

—Es difícil asimilar todo lo que ha pasado desde que dejamos Ascq, —intentó decir finalmente.

—Cuando conspiré para casarte con Adrián, nunca imaginé todo esto, —dijo encogiéndose de hombros, señalando a nada en particular—. Pero te mereces una buena vida después de cómo te trataron nuestros padres.

—Nos trataron a ambos, —respondió ella—. Te han privado tanto como a mí. Quizás no de tu libertad, sino de amor.

—Está claro que las cosas son diferentes aquí, —admitió.

—Y podrían serlo en Ascq, con un nuevo amo.

—Tendremos que esperar el resultado de la guerra para actuar al respecto, —respondió él.

—¿Estás preparada para luchar del lado de los franceses?, —preguntó ella.

—No hay otra opción. El rey Felipe destruirá Ascq y a todo ser viviente que haya en ella si ayudamos al Emperador.

La inminente confrontación le revolvió el estómago a Marissa. —¿Puedes prometerme algo?, —preguntó.

—¿Qué?

—Cuida de Adrián por mí.

—Cuídalo.

—Como tú cuidas de Axelle.

Se le hizo un nudo en la garganta cuando él la rodeó con sus brazos. Cuánto había anhelado el cariño de su hermano.

—Querida hermana, —dijo con voz áspera—. Por fin nos hemos encontrado, a pesar de los esfuerzos de nuestra madre.

—Pero ahora nos separaremos de quienes amamos, —susurró ella.

—Cuidaré de tu marido, —prometió él.

* * *

Decepcionado al no encontrar a Marissa en su habitación, Adrián se enteró por una criada de que había ido a visitar a su hermano. Los mozos de la cocina se preparaban para sacar el agua de la bañera de madera. Inhalando el aroma de su esposa en el aire, deseó haber podido quedarse en la habitación mientras ella se bañaba. Sin embargo, tenían que aclarar su relación antes de poder contemplar esas libertades. Decidido a ser optimista, ordenó que dejaran la bañera donde estaba para más tarde.

Por pura casualidad, Marissa ya estaba de regreso cuando él miró hacia el pasillo.

Se había sentido atraído por ella físicamente la primera vez que la conoció en las cocinas del Château d'Ascq. En cuanto la vio acercarse a él en el pasillo, comprendió con fuerza que había llegado a amarla. Puede que ella no sintiera lo mismo por él, pero nunca lo sabría si no se lo preguntaba.

—Ven conmigo, —dijo, tomándole la mano—. Hay algo que quiero decirte.

—Por supuesto, —dijo ella alegremente, aunque sus ojos estaban llenos de incertidumbre.

—Estás maravillosa, —dijo él en un esfuerzo por calmar sus nervios, y los suyos.

—Bañada y en bata, querrás decir, —bromeó.

—Sí, aunque no puedo decir que me opusiera a las mallas.

Las bromas parecieron ahuyentar el temblor. Cuando la invitó a sentarse en su habitación, ella se sentó con la espalda erguida y las manos en el regazo.

Él se sentó en el sillón frente al de ella, frente a la chimenea fría, contento de que el calor hubiera hecho innecesario el fuego. Ya estaba sudando. Tardíamente, pensó que debería haberse bañado antes de embarcarse en esta entrevista.

Sintiéndose en desventaja, el coraje lo abandonó. —¿Qué quieres hacer con nuestro matrimonio?, —preguntó, maldiciéndose por ser tan cobarde. Había conservado su coraje en presencia de un tirano, pero no soportaba la perspectiva de que su esposa lo rechazara.




Atontado



La incomodidad de Adrián era evidente para Marissa. ¿Era el tema de su matrimonio lo que lo incomodaba, o el hecho de que él no hubiera tenido la oportunidad de bañarse, mientras que ella sí?

Anhelaba admitir que lo amaba, pero si él no sentía lo mismo, probablemente aceptaría que el matrimonio siguiera su curso simplemente porque era un hombre honorable.

Luego estaba el comentario travieso sobre las mallas. Y los besos. Y el cuerpo firme apretado contra el suyo en las noches que pasaban al aire libre. No dudaba que él la quisiera en su cama, pero ¿acaso le importaba?

—¿Te importo en algo?, —preguntó, arrepintiéndose de inmediato de las palabras que se le habían escapado sin querer.

Se sobresaltó cuando él se arrodilló ante ella y le tomó las manos. —Estoy enamorado de ti, Marissa, —confesó.

El corazón le dio un vuelco. —¿Me amas?

—Creo que me enamoré de ti en el rincón de Lydie en Ascq, pero entiendo si no sientes…

Se abalanzó sobre él antes de que pudiera continuar. —¡Tonto! Estoy loca por ti.

Él perdió el equilibrio y se desplomó boca arriba. Ella se desparramó encima de él, besándole la frente, la nariz, las mejillas, los labios.

—Necesito bañarme, —protestó él, luchando por levantarla.

—Sí, —asintió ella, arrugando la nariz con fingido disgusto—. Entonces me llevarás a la cama y me convertirás en tu esposa en toda la extensión de la palabra.

* * *

Adrián había estado excitado desde que vio a Marissa acercándose a él en el pasillo. Su inesperada declaración de amor y su deseo de acostarse casi lo convencieron de que un baño no era necesario. Podrían arreglárselas igual de bien desnudos, allí mismo, en la alfombra frente a la chimenea. Su polla lo consideró una idea brillante.

Pero una novia merecía una cama suave y un novio perfumado al entregar su virginidad.

Entonces, recordó la conversación con su madre. —Quiero asegurarme de que eres legalmente mi esposa, —dijo—. Por si acaso me pasa algo en Flandes. Tienes derecho a la protección del apellido Montbryce.

—¿Habría alguna duda?, —preguntó ella mientras se ponía de pie—. Intercambiamos votos y sé que fuiste sincero.

Sintiendo que había arruinado la conversación más importante de su vida, intentó explicarse. —Margarita sugirió que podríamos celebrar otra ceremonia en la capilla, pero eso no significa que ella o cualquier otro miembro de mi familia no te cuide si no regreso. Para ellos, eres mi esposa, pero otros podrían cuestionarlo dadas las circunstancias.

—Te refieres a si el Emperador somete a Francia, —susurró.

—Otón no va a ganar, —le aseguró mientras se ponía de pie—. Ya conoces a los aliados con los que cuenta. El ejército de Filipo y la caballería normanda acabarán con ellos enseguida. Simplemente quiero comprometerme contigo como Adrián de Montbryce. Mi nombre es lo único que tengo para ofrecerte. Soy el tercer hijo y nada de esto será mío jamás.

—No me importan las tierras ni los títulos, —respondió ella—. Solo quiero tu amor.

Él le tomó el rostro entre las manos y le dio un beso en los labios. —Eso lo tendrás para toda la vida, —prometió—. Ahora, a traer agua caliente para calentar el baño.

* * *

—Debería irme, —dijo Marissa cuando los chicos empezaron a subir cubos de agua caliente de las cocinas.

—Prefiero que te quedes, —respondió Adrián—. Les parecerá extraño que te vayas. Se espera que una esposa bañe a su marido.

Tenía razón, pero el brillo travieso en sus ojos azules delataba su verdadero motivo. No tenía nada que ver con los sirvientes. A pesar de sus nervios, no quería irse de ninguna manera. Ansiaba ver su cuerpo tanto como él, al parecer, deseaba desnudarse delante de ella.

Para cuando los muchachos se marcharon, uno de ellos ya se había quitado las botas y el jubón. Al abrir los brazos, la camisa de lino color marfil se le pegaba a su amplio pecho.

—¿Te gustaría ayudarme con esta prenda?, —preguntó.

Su voz seductora resonó en lo más profundo de su ser. Incapaz de hablar, forcejeó con los lazos de su garganta, aliviada cuando por fin se deshicieron y él se levantó la camisa por la cabeza.

Contempló los músculos cincelados, recorriendo con la mirada los rizos oscuros que se deslizaban en una fina línea hasta la cinturilla de sus leggings. Una ola de calor la recorrió cuando sus ojos se posaron en el bulto en su ingle.

Como si percibiera su ansia, le tomó la mano y la presionó contra su parte más íntima. —Puedes ver el efecto que me causas, —dijo con voz áspera, apoyando la frente contra la de ella.

—Quiero mirarte, —susurró ella en respuesta, asombrada por la valentía que emanaba del deseo. O quizás era porque confiaba en este hombre extraordinario que la amaba.

Él colocó sus manos en su cintura, las cubrió con las suyas y la ayudó a deslizar las mallas por sus caderas. Ella jadeó cuando su miembro masculino se liberó. Había visto animales apareándose cuando le tocaba trabajar en la pequeña granja del convento. La gruesa lanza de Adrián desmentía la idea de que hombres y mujeres participaban en la misma actividad. Sin embargo, su propia intimidad se tensaba y palpitaba, excitada por la perspectiva de la posesión de su marido.

—No te preocupes, —susurró él, con las fosas nasales dilatadas—. Te prepararé para nuestra unión.

Ella solo pudo asentir, aunque no entendía.

—Primero —bromeó, entregándole una pastilla de jabón de Castilla—. ¿Me bañará mi esposa?

Sin dejar de asentir como una marioneta, ella lo vio meterse en la bañera y sumergir su enorme cuerpo en el agua caliente.




Crescendo



Dudando que la bañera fuera lo suficientemente grande para ambos, Adrián descartó rápidamente la idea de sugerirle a Marissa que se quitara la ropa y se uniera a él.

La perspectiva de su ruborizada novia recorriéndolo con las manos era más atractiva. Sin embargo, debía recordar que estaba tratando con una inocente mirada. Si bien su ávida mirada avivaba su orgullo masculino, quería que disfrutara explorando su cuerpo. Con la esperanza de tranquilizarla, sumergió la cabeza en el agua y se enjabonó el pelo. —Podrías empezar por frotarme la espalda, —sugirió, entregándole un paño de lino.

Ella salió de su trance, se arrodilló junto a la bañera y enjabonó el paño.

Bastaron unos suaves movimientos del paño en su espalda para que se diera cuenta de que quizá no era buena idea. Su polla se endureció. A este paso, no duraría. —Más fuerte, —le instó, empezando a dudar de su propia cordura en cuanto hizo la sugerencia.

Ella obedeció, armándose de valor para aventurarse bajo el agua y lavarle las nalgas.

De repente, se detuvo y se sentó en cuclillas, murmurando que la posición le dolía las rodillas.

—Busca el agua de enjuague en la jarra, —sugirió él, sospechando su incertidumbre—. Luego, quédate de pie y lávame el pecho.

Ella se apoyó en el borde de la bañera para levantarse, cogió la jarra y vertió con cuidado el agua limpia sobre su cabeza. Él se apartó el pelo mojado de la cara, consternado porque el agua fría no había calmado su excitación.

Ella le puso una mano en el hombro y se inclinó para empezar a limpiarle el cuello y los brazos. Su tacto y la proximidad de sus pechos a su rostro lo marearon. Si sacaba la lengua lo suficiente, podría lamer los pezones que le empapaban el vestido. Casi esperaba que su miembro erecto saliera del agua cuando ella se abalanzara sobre su pecho. Casi perdió el control cuando ella dejó que la toallita se deslizara por el agua y rozó delicadamente con los pulgares sus pezones masculinos. Se quedó boquiabierta. Respiraba con dificultad, con las fosas nasales dilatadas.

—Creo que es hora de lavar las partes que están debajo del agua, —dijo con voz áspera.

* * *

Marissa llenó sus pulmones, dividida entre huir de la cámara y dejar que su mano vagara. Adrián la observaba; el hambre en sus ojos aumentaba su vacilación. ¿Y si lo lastimaba, o tocaba algo que no debía tocar, o...?

Medio gritó cuando él sacó un pie del agua. —¡Ahí! Asegúrate de meterte entre los dedos, —bromeó.

Él había percibido su miedo y lo había aliviado. Riendo, se embarcó en la tarea de lavarle la pierna y el pie, dándose cuenta enseguida de que estaba tocando otra parte íntima de su cuerpo. ¡Sus dedos parecían tan... chupables! Su boca parecía atraída por el dedo gordo de su pie, pero sus labios encontraron un bocado mucho más satisfactorio cuando él se levantó inesperadamente. Aturdida por las sensaciones lascivas que inundaban su cuerpo, se deleitó con su masculinidad, saboreando el jabón de Castilla y la esencia puramente Adrián.

En un abrir y cerrar de ojos, él salió de la bañera y la llevó a la cama.

Su gruñido agudizó su deseo de poseer a la hermosa criatura húmeda con la que se había casado.

* * *

La mente de Adrián daba vueltas. Debería secarse, desvestir a su esposa y hundir su ávida polla en su vaina. Pero, ¿qué hacer primero? Inhaló profundamente para calmar su corazón acelerado y evaluar la situación. Le había prometido a Marissa que la prepararía. Si se abalanzaba sobre ella como una fiera, solo experimentaría dolor. No quería que ese fuera el recuerdo imborrable de su primera unión. El placer mutuo era el objetivo.

Aparentemente igual de frenética por unir sus cuerpos, ella se había quitado los zapatos y luchaba por quitarse la bata.

Sus miradas se encontraron, el único sonido era el latido sordo de su corazón en sus oídos. —Te deseo con tanta desesperación que me estoy volviendo loco, —confesó, ahuecándole el rostro entre las manos—. Déjame ayudarte.

Se obligó a ayudarla a desnudarse lentamente mientras ella lo secaba con un paño seco. Finalmente, al recorrer su desnudez con la mirada, se alegró de haber bajado el ritmo. —Eres hermosa, —dijo con voz áspera, bajando la cabeza para succionar su pecho.

Gimiendo de placer, ella se arqueó hacia él, lo que facilitó levantarla hasta el borde del colchón y arrodillarse sobre la alfombra entre sus piernas. No protestó cuando él la abrió más y contempló la humedad rosada. Humillado por su confianza, contuvo el impulso de satisfacer sus propias necesidades. Le abrió los labios inferiores con los pulgares, maravillado por el capullo hinchado que floreció bajo su mirada. Ella lo deseaba, pero la incertidumbre brilló en sus ojos cuando él se lamió los labios. —Quiero saborearte, —explicó, eufórico cuando el miedo desapareció y ella se relajó en la cama.

Ella jadeó cuando él rozó con la lengua el diamante de su deseo. Los jadeos se convirtieron en gemidos mientras él succionaba, saboreando la esencia dulce y salada de Marissa y un toque de jabón de Castilla. Su semilla clamaba por ser liberada. Si no la penetraba pronto, podría deshonrarse, pero su cuerpo se había calentado, sus gemidos se volvieron más guturales. Estaba cerca y era importante que alcanzaran un crescendo juntos.

Cuando un dedo siguió el camino de su lengua, ella dejó de respirar y se apartó de golpe. Su miembro desenfrenado no necesitaba más estímulo que el largo y extasiado gemido que atravesó el aire. Se puso de rodillas, saltó sobre la cama y se hundió profundamente en su palpitante vaina.




Resplandor crepuscular



En el convento, a Marissa le habían enseñado una y otra vez que se habían ordenado las relaciones sexuales entre hombres y mujeres únicamente con fines de procreación. Encontrar placer en el acto era pecaminoso.

Disfrutando del peso saciado de Adrián sobre ella, Marissa reconoció las fallas de la teología. El anhelo de aparearse con su esposo había surgido de forma natural, no de un deseo pecaminoso de placer. Sin embargo, unirse a él le había traído una intensa satisfacción, tanto a su cuerpo como a su alma. Estaba caliente, pegajosa, flácida y en completa paz por primera vez en su vida.

No cabía duda de que Adrián lo había disfrutado. Sus roncos gritos de éxtasis en el momento en que su semilla entró en su cuerpo eran prueba suficiente.

—Quería quedarme dentro de ti para siempre, —suspiró en su cuello cuando su masculinidad se deslizó de su cuerpo y se acurrucó ante su entrada.

Incapaz de formar palabras para expresar adecuadamente sus sentimientos eufóricos, simplemente trazó círculos en el brillo de su espalda.

Se incorporó sobre los codos y la miró a los ojos. —Te estoy aplastando, —dijo.

—No, —susurró ella, sorprendida de poder hablar—. Disfruté cada momento, especialmente este.

—¿No te dolió cuando rompí el himen?, —preguntó—. Sentí cómo se desgarraba.

—Fue una breve punzada que pasó rápido, —respondió ella, asombrada de lo fácil que era hablar de tales intimidades con este hombre—. Estaba demasiado ocupada cayendo en un abismo de felicidad.

Sus palabras despertaron su virilidad. Su sonrisa seductora insinuó que pronto volverían a unir sus cuerpos. —Sabes, Marissa, —dijo—. Pocas parejas disfrutan de lo que tenemos. Para la mayoría de los nobles, el sexo es un deber, una tarea.

—Dudo que eso sea cierto en el caso de tus hermanos, —replicó ella—. Me parecen contentos.

—Tienes razón, —rió entre dientes. Los hombres de nuestra familia son considerados bichos raros. La llamamos la Maldición de los Montbryce. Somos nobles locamente enamorados de nuestras esposas.

¿Estás locamente enamorado de tu esposa? —se atrevió a preguntar, jugueteando con un dedo en su cabello—. ¿Incluso después de acostarte con ella?

—Estoy más enamorado que nunca —respondió él, pero la sonrisa se desvaneció en un ceño fruncido—. Para ser honesto, siempre he temido ser el único Montbryce en muchas generaciones sin la maldición.

Su confesión le hizo un nudo en la garganta. —Las posibilidades de que nos conociéramos eran inexistentes —dijo en voz baja.

Las probabilidades de que nos casáramos eran igualmente bajas. Y ninguno de los dos quería casarse con el otro —respondió él.

Un calor le erizó la nuca. —Eso no es del todo cierto —confesó.

* * *

Adrián temía haber herido los sentimientos de su esposa sin querer. —Lo que quería decir es que mi mente estaba tan ocupada intentando descifrar qué estaba pasando con la alianza, que…

Le presionó un dedo sobre los labios. —Lo entiendo. Ningún hombre quiere verse atrapado en un matrimonio. Supongo que vi el enlace como una forma celestial de escapar de la tiranía de mi madre, aunque me pareció que tenía la suerte de casarme con un hombre amable y honorable.

—¿Pudiste deducir todo eso tras nuestra breve relación?, —preguntó con los ojos muy abiertos.

—Por supuesto, —respondió ella—. Comparada con los demás visitantes presentes, tu nobleza brillaba con luz propia.

—Supongo que me preocupaba el enigma de que la hija de la familia gobernante fuera enviada a trabajar en las cocinas.

—Pero no sabías cuando me conociste que era una d’Ascq.

—Cierto. Me has vuelto a atrapar, —bromeó, aferrándose a su pezón. Su pene se endureció al succionar—. Te deseo de nuevo, —confesó.

—Entonces me tendrás, —respondió ella.

Él dudó, esperando que ella no pensara que solo la quería como compañera de cama. —Me excitas, Marissa, pero es más que eso. Nunca me he sentido tan cómodo simplemente hablando con una mujer. Valoro tu amistad.

* * *

Marissa había hecho recientemente su primera y única amiga, gracias a los terribles sucesos que ella y Axelle habían sobrevivido juntas.

Nunca se le había ocurrido que un hombre y una mujer pudieran ser amigos. Ciertamente, sus padres no eran amigos entre sí. Ella y Blaise apenas comenzaban un viaje que esperaba que terminara en amistad.

Sin embargo, comprendía lo que Adrián quería decir. Apreciaba la idea de ser la amiga de toda la vida de su marido, una persona en quien confiar, cuya opinión buscaba. Alguien con quien compartir las alegrías y las decepciones de la vida.

Había conocido a la madre de Adrián y a la esposa de Becket solo brevemente al llegar, pero le parecieron mujeres capaces cuyas opiniones serían valoradas. A lo largo de los años, las mujeres Montbryce probablemente habían sido tan responsables como los hombres de la prosperidad y la noble reputación de la familia. Cuando los guerreros partían a la guerra, les correspondía a ellas supervisar la administración de la finca.

Tenía mucho que cumplir. —Será un honor para mí ser tu amante y tu amiga, Adrián, —susurró mientras su cuerpo respondía de nuevo a sus caricias.

* * *

La vida de espía en la corte del rey Juan le impedía tener una relación significativa con las mujeres. Tras años con solo algún que otro devaneo, Adrián tuvo que asumir que su cuerpo estaba recuperando el tiempo perdido. A medida que avanzaba la tarde, no se cansaba de estar dentro de su esposa. Ella respondía con entusiasmo inocente a todas sus sugerencias sobre posturas. Su pene nunca había sido tan bien lamido y succionado. Venerado era una palabra apropiada, pensó con suficiencia.

Siempre había considerado el contacto sexual como algo que hombres y mujeres practicaban para obtener placer. Con Marissa, cada encuentro era una aventura apasionada.

Con el tiempo, sin embargo, se dio cuenta de que habían sido negligentes al no visitar a Terric. Pronto los esperarían en el Gran Comedor. —Después de la cena, —le dijo—, hablaremos con mamá para renovar nuestros votos.




La prueba



Llena de aprensión, Marissa entró en la habitación de invitados donde Terric yacía en una cama grande, con Rolando y Adelina a su lado. Adrián le apretó la mano, percibiendo claramente su nerviosismo. Una cosa era atender a un hombre desconocido en el campo, lejos de cualquier otra ayuda. Otra muy distinta era estar en presencia de la hermana del hombre afligido en un castillo opulento con todas las comodidades. Solo podía esperar que sus rudimentarias atenciones hubieran ayudado a su paciente.

Se sobresaltó cuando Adelina se levantó de la silla y se apresuró a abrazarla.

—Nunca podré agradecerte lo suficiente, Marissa, —declaró entre lágrimas—. Salvaste la vida de mi hermano.

—Hice lo que pude, Lady Adelina, —respondió, comenzando a albergar la esperanza de que Terric estuviera mejorando.

—Está siendo modesta, —gritó su paciente desde la cama.

—Rolando y Terric me han contado lo que hiciste, —dijo Adelina—. Y somos hermanas. Se acabó la Lady.

Tranquilizada, Marissa permitió que Adrián la llevara junto a Terric. —Te ves mejor, —dijo, contenta de ver que había recuperado el color.

—Me siento mucho mejor ahora que me han bañado, —rió entre dientes—. Los médicos del castillo me hicieron una escayola en la pierna y me vendaron la herida. No hay signos de putrefacción y le doy las gracias de todo corazón, Lady Marissa. Sé perfectamente que habría muerto de no haber sido por su valiente intervención. No habría sobrevivido a una amputación a kilómetros de un refugio seguro. Tampoco habría querido vivir sin mi pierna. Estoy eternamente en deuda con usted.

—Realmente no sabía lo que hacía, —confesó—. Simplemente intentaba recordar lo que había aprendido en el convento y, a decir verdad, no fui una estudiante atenta.

El ceño fruncido de Adelina delató su desconcierto, pero Marissa decidió que ya habría tiempo para explicar su pasado.

—Es tan posible, —intervino Rolando—. Sin embargo, el médico nos asegura que Terric sobrevivirá gracias principalmente a tus esfuerzos.

—Agradecida por guiar mi mano, —respondió, avergonzada de que Adelina supiera que había tocado la pierna desnuda de su hermano. Desde que conoció íntimamente el cuerpo de Adrián, Marissa se dio cuenta de lo cerca que sus manos habían estado de las partes masculinas de Terric.

—Ambos tenemos suerte de haber sobrevivido al complot de Juan para eliminarnos, —le comentó Terric a Adrián.

—Solo queda un d’Ennerville vivo para vengarse de su papel en eso, —respondió Adrián—. Me aseguraré de ello cuando lo encuentre en el campo de batalla.

Sus palabras sirvieron como un duro recordatorio de que a ella y a Adrián les quedaban pocas horas juntos antes de que él partiera a la guerra.

—Tengo la intención de ir contigo, —insistió Terric.

—Ni hablar, —respondió Rolando, para alivio de Marissa.

Terric frunció el ceño, asintiendo, aceptando lo inevitable—. Una vez más soy un inválido, una carga para los Montbryce.

* * *

Cuando su madre y Margarita entraron inesperadamente en la habitación, a Adrián le pareció divertido el rubor de Terric. Su primo, claramente, no pretendía que oyeran sus quejas.

—No eres una carga, —replicó Margarita—. Eres un miembro preciado de la familia que ha sacrificado mucho por nosotros.

—En efecto, —repitió la madre de Adrián—. Ya que estamos todos aquí, consideré un buen momento para celebrar el regreso sano y salvo de todos y la feliz llegada de una nueva hija por matrimonio.

Como Adrián podría haber esperado, entró el mayordomo Bonhomme, haciendo pasar a un sirviente con una bandeja de vasos.

Era un ritual consagrado: un brindis con el famoso brandy de manzana Montbryce. También servía de prueba para los recién llegados, pero Marissa no podía saberlo. Él confiaba en que lo aprobaría con creces.

—Mi querida Marissa, —dijo su madre, besando a su nueva nuera en cada mejilla—. No tuvimos la oportunidad de recibirte como es debido con toda la emoción de tu inesperada llegada.

—Para nada, milady condesa, —respondió Marissa—. Me sentí como en casa en cuanto llegué.

—Bien, —respondió su madre, señalando a Bonhomme, que repartía vasos—. Es nuestra tradición compartir un sorbo de brandy de manzana cuando regresan los seres queridos. Los Montbryce llevan elaborando brandy de manzana desde que nuestro antepasado vikingo cultivó el primer huerto con semillas de manzana traídas de Noruega.

—Tu brandy es muy conocido, incluso en Flandes, —respondió Marissa.

Eso preocupó a Adrián. —¿Lo has probado antes?, —le susurró al oído mientras aceptaba su propio vaso.

—Oh, no —respondió ella con una sonrisa traviesa—. La Madre Superiora jamás permitiría que alguien como yo bebiera de su linaje. Solo un puñado selecto de hermanas mayores pertenecía a esa camarilla.

—Por Montbryce —declaró su madre, alzando su vaso—. Que prosperemos por mucho tiempo.

Aliviado y divertido al ver a un grupo de monjas ancianas achispadas por el fuerte brandy, Adrián se olvidó de sí mismo y vació su vaso de un trago.

Demasiado tarde, se dio cuenta de su error cuando su esposa siguió su ejemplo y se bebió el suyo de un trago.

Con la boca abierta, todos en la habitación contuvieron la respiración, esperando lo inevitable.

* * *

Con la cara en llamas y temiendo que el zumbido de las abejas se le hubiera metido en la cabeza, Marissa luchó contra las ganas de toser. Un ardor de garganta y lágrimas a flor de piel la obligaron a hacerlo. Respiró hondo y tosió, y tosió, preguntándose por qué su marido se reía mientras le daba una palmada en la espalda. Jadeaba, ¿y a él le parecía divertido?

—Debería haberte dicho que bebieras un sorbo, —dijo, abrazándola.

Había hecho el ridículo delante de gente a la que quería impresionar desesperadamente. —Lo siento, —dijo con voz áspera.

—No hace falta, —respondió Lady Hollis con una sonrisa—. Pasaste la prueba.

—¿Prueba?, —graznó.

Soltando el vaso de su frenética mano, Rolando explicó: —Si una dama prueba nuestro brandy de manzana por primera vez con calma y sin que le quite el aliento, es mala señal de que está acostumbrada a los licores fuertes.

—O eso, o el brandy tiene algún problema, —bromeó Lady Hollis.

El disgusto de Marissa se calmó, pero le dio un golpecito juguetón en el brazo a su marido. —Deberías haberme avisado, —susurró.

—¿Qué tiene de divertido?, —respondió él.

Sintió una calidez interior que no tenía nada que ver con el brandy. Además del éxtasis sexual y la amistad, la vida con Adrián prometía estar llena de diversión y provocación.

La perspectiva la ayudó a resistir la sugerencia de su marido de que era un buen momento para hablar de una segunda ceremonia de boda, aunque podría resultar en el rechazo de su familia una vez que se enteraran de las dudosas circunstancias de las primeras nupcias.




Ya te aman



Adrián detalló brevemente cómo él y Marissa habían venido a intercambiar votos. Aliviado de que Blaise no estuviera presente, pasó por alto el papel de su cuñado. Tampoco mencionó que lo habían engañado para casarse con Marissa. Resultó ser un regalo del Cielo. —Tenía miedo de poner en peligro mi papel, —explicó—. Por eso no pude revelar mi verdadero nombre.

—Entonces, pensó que se casaba con un de Quincey, —bromeó Terric con una sonrisa de suficiencia.

—En efecto, —respondió Adrián, molesto porque Terric disfrutaba demasiado de que Marissa creyera que se casaba con un miembro de su familia.

Se despejó la mente. Eso no tenía sentido, ya que no había conocido a Terric hasta su llegada a Anjou, mucho después de su boda. —En fin, —continuó—. Parece apropiado que renovemos nuestros votos aquí en Montbryce.

—Ya he hablado con el Padre Goriot, —respondió Margarita—. Está dispuesto a oficiar la ceremonia en la capilla mañana.

—Perfecto, —exclamó Adrián. La Iglesia y los grandes poderes quedarían satisfechos, al igual que su profundo deseo de honrar con su noble nombre a su querida esposa.

—Los ayudantes de cocina están preparando la cena, milady, —informó Bonhomme a la madre de Adrián, dando por concluida la reunión.

* * *

Cuando entró en el Gran Comedor del brazo de Adrián, Marissa se alegró de ver que Blaise y Axelle estaban sentados en un lugar de honor, justo debajo de la sal. El ceño fruncido de su hermano desapareció por completo mientras charlaba con Axelle tras asentir para reconocer la llegada de su hermana. Esto la distrajo momentáneamente de la pausa en la animada conversación que había oído al acercarse por el pasillo. El rubor le inundó el rostro cuando todas las cabezas se volvieron hacia ella.

Adrián le dio una palmadita en la mano. —Ya te quieren, —dijo mientras la acompañaba a un asiento junto a él en la mesa principal.

Ella contempló un mar de rostros expectantes y sonrió. Pocas personas de Ascq se atrevían a levantar la vista para observar a quienes los gobernaban. Muchos en el abarrotado salón de Montbryce le devolvieron la sonrisa antes de ponerse a cotillear con su vecino.

—Entiendes lo que quiero decir, —dijo su esposo, inclinándose hacia ella—. Solo tienes que sonreír para conquistar sus corazones, igual que hiciste conmigo.

—Sonreír es fácil cuando uno está contento y vive en un entorno feliz, —respondió ella, llenándose los pulmones con los atractivos aromas que emanaban de la vajilla y el aroma limpio y masculino de Adrián.

* * *

El orgullo se apoderó de Adrián. Para ser una mujer que había sido cruelmente abandonada por su familia, Marissa se sentía perfectamente cómoda charlando con Adelina sentada a su lado. El habitual bullicio de la comida en el comedor parecía no molestarla. De hecho, su alegre sonrisa indicaba que disfrutaba del bullicio de las animadas conversaciones y de los niños correteando de un lado a otro. Pero entonces recordó la atmósfera sombría del comedor de Ascq. La había atribuido a la presencia de visitantes importantes, pero ahora se daba cuenta de que Lady Madeline hacía que la vida en Ascq fuera opresiva para cualquiera que viviera allí.

Blaise parecía otra persona sin su perpetua mueca. El apuesto muchacho disfrutaba sin duda de la compañía de Axelle.

La comida estaba a punto de terminar cuando Rolando se levantó. Un silencio invadió la reunión. Todos reconocieron su autoridad en ausencia de su hermano mayor. —Tras derrotar al rey Juan una vez más, —comenzó—, es un placer estar de vuelta en Montbryce.

Estridentes vítores y zapateos acogieron su declaración.

—Recordarán con gran cariño a Sir Terric de Quincey, un primo predilecto que fue nuestro huésped hace muchos años. Como saben, estoy casado con su hermana. Lamento decirles que Sir Terric resultó gravemente herido en Anjou, pero ha llegado hasta aquí gracias principalmente a los cuidados que le brindó la esposa de Sir Adrián. He sido negligente al no presentarles a Lady Marissa. Brindemos juntos por su salud y felicidad.

Adrián ayudó con orgullo a Marissa a levantarse en respuesta a los buenos deseos expresados para ambos.

—Sin embargo —continuó Rolando—, otra amenaza se cierne sobre nuestra frontera norte y su conde ya se dirige hacia allí al frente de la caballería normanda.

Los vítores continuaron, pero muchos rostros fruncieron el ceño con desconcierto.

—Sir Adrián y yo, junto con el hermano de Lady Marissa, Sir Blaise d’Ascq, quien nos acompaña hoy —todas las cabezas se giraron hacia donde estaba Blaise—, partiremos pronto para unirnos a la lucha contra el Sacro Emperador Romano Germánico, que planea invadir nuestro territorio.

La ira se reflejaba en los rostros y resonaban gritos de ¡Vergüenza al Emperador! Adrián no pudo evitar asombrarse. En tan solo diez años, los normandos habían llegado a considerarse leales súbditos de la corona francesa. Claro que él había pasado la mayor parte de ese tiempo en Inglaterra.

Sin embargo, confiaba en que el pueblo de Normandía siempre albergaría el mismo orgullo por su herencia vikinga que habitaba en su corazón.

Rolando enarcó una ceja y se hizo el silencio. —No se preocupen, despediremos a Otón. Su conde regresará con su amada esposa. Lady Adelina me dará una cálida bienvenida, estoy seguro.

Vítores y carcajadas.

—Y Sir Adrián regresará con su hermosa esposa.

A Adrián casi se le rompió el corazón cuando Marissa lo miró, con tristeza y orgullo mezclados en sus ojos.

—Un último anuncio, —declaró Rolando—. Mañana, como corresponde, Sir Adrián y Lady Marissa renovarán sus votos aquí en la capilla de Montbryce.

Más vítores y jarras alzadas indicaron que a nadie le pareció extraña la idea.




Renovación de votos



Marissa había crecido sin hermanas. Tenía una relación nueva y aún frágil con su único hermano. Ser mimada y preparada para la ceremonia por tres sirvientas bajo la atenta supervisión de la madre de Adrián, Margarita, Adelina y Axelle, le hizo comprender cuánto se había perdido al no tener una influencia femenina positiva en su vida.

Lo más humillante de toda la atención era el genuino entusiasmo de las mujeres de su nueva familia.

Intentó no pensar demasiado en el hecho de que su propia madre nunca le había mostrado el cuidado y la atención que Lady Hollis había dedicado a conseguir un vestido de novia de seda, unas zapatillas que le quedaran perfectas y un velo del más fino encaje.

Marissa ni siquiera podía imaginar cómo se había logrado todo en menos de un día, pero estaba encantada con su apariencia, sabiendo que Adrián estaría encantado. Se merecía una novia bien vestida y segura de sí misma. La insegura niña con la que se había casado hacía tiempo que había desaparecido. Su amor y el de su familia habían obrado un milagro.

Respiró hondo cuando alguien llamó a la puerta de la habitación.

—¡Ese será Blaise!, —exclamó Axelle emocionada, apresurándose a abrir.

Al cruzar el umbral su sonriente hermano, se dio cuenta de que no era la única que se había transformado al conocer a la familia Montbryce.

—¿Lista?, —preguntó él, ofreciéndole el brazo.

—Más que lista, —respondió ella, extasiada de que él hubiera insistido en acompañarla a la capilla.

* * *

A pesar de reconocer la importancia de esta ceremonia para renovar sus votos con Marissa, Adrián jugueteaba nerviosamente con el puño de su jubón mientras esperaba a su novia en la puerta de la capilla. —Supongo que todos los novios están nerviosos a estas alturas, —le comentó a Rolando, que estaba a su lado como su padrino.

—Yo no, —respondió su hermano—. Como sabes, supe incluso antes de conocerla que Adelina era la mujer indicada para mí.

—No me malinterpretes, —dijo Adrián—. Amo a Marissa. Simplemente quiero que este sea un mejor recuerdo para ella que nuestra primera ceremonia.

Rolando frunció el ceño, visiblemente desconcertado. Adrián se libró de más explicaciones cuando Marissa apareció, cruzando el patio del brazo de su hermano. La vertiginosa comprensión de que lo amaba le aceleró el corazón. Agradeció a todos los ángeles y santos por traer a esta mujer extraordinaria a su vida.

Sabía que su madre y sus hermanas políticas la habían ayudado con su vestuario, pero fue la belleza natural y el porte de Marissa lo que convirtió a la sonriente mujer que caminaba hacia él en una visión angelical.

El vestido de seda azul realzaba su esbelta figura con el escote justo para dar una idea de la abundancia que solo él había visto y tocado.

El sol de verano ya era sofocante, pero Marissa parecía serena y serena, a pesar de la humedad.

Le habían peinado con un complicado peinado en la parte superior de la cabeza. Ansiaba quitarse las horquillas y ver cómo la gloria castaña caía en cascada sobre sus hombros. —Luego, —murmuró en voz baja, esperando poder controlar su excitación durante el banquete de bodas que su madre había planeado para después de la ceremonia.

—¿Qué es eso?, —preguntó Rolando.

—Estaba pensando en el banquete que planeaban para más tarde, —improvisó.

—Sentarse a escuchar eso será una tortura para ti, hermano mío, —sonrió Rolando con suficiencia—. Papá no está aquí para extender su discurso, pero haré lo que pueda por él.

Adrián lamentaba profundamente que su padre no estuviera presente para verlo felizmente casado, pero podría haber sabido que Rolando estaría a la altura de las circunstancias, por así decirlo.

Al aceptar la cálida mano de Marissa de su hermano, deseó no haber considerado estar a la altura.

Rolando y Blaise eligieron ese momento inoportuno para mirar la ingle de Adrián.

Blaise sonrió con suficiencia.

Rolando tosió en su puño.

Decidido a ignorarlos, Adrián sonrió a su novia y se giró para encarar al Padre Goriot.

* * *

Desde pequeña, Marissa había aceptado su simpleza. Ciertamente, ninguna mujer vestida con un sudario de postulante podría considerarse atractiva. En las cocinas de Ascq, se conformaba con vestirse de campesina. Obligada a usar los reveladores vestidos que le proporcionaba su madre, se sentía como una prostituta, sobre todo bajo la mirada despectiva del Conde Ferdinand.

De pie en la puerta de la capilla, supo que estaba hermosa. Lo había visto en los ojos de Adrián mientras caminaba hacia él. Las fosas nasales dilatadas de su marido y las travesuras de Rolando y Blaise confirmaron lo que presentía. Sin embargo, saber que la simple Lady Marissa d'Ascq tenía el poder de excitar a un hombre viril como Adrián era un bálsamo para su alma. Era extraño cómo la lujuria en los ojos de un hombre podía revolverle el estómago a una mujer, mientras que el deseo en los ojos de la persona amada servía para descontrolar el deseo.

Adrián no solo la había convertido en mujer; la había hecho sentir hermosa y deseable.

Mientras ella y su esposo repetían sus votos, ella recordó aquel fatídico día en que él se vio obligado a casarse con ella. Habló con convicción entonces, a pesar de las circunstancias. Ahora, su voz rebosaba orgullo al declarar su verdadero nombre y comprometerse con ella.

La sospecha y el resentimiento fueron el sello distintivo de aquel día en Ascq. Poco sabían que el destino había unido a dos personas que se pertenecían juntas.

Al entrar en procesión a la capilla de Montbryce para la misa nupcial tras el intercambio de votos, la alegría iluminó todos los rostros y su corazón cantó.

* * *

Yo, Adrián de Montbryce, me comprometo con Lady Marissa d'Ascq.

Durante toda la misa nupcial, el voto resonó en su cabeza. Con motivo de su matrimonio forzado, había deseado lo imposible: casarse con la mujer a la que amaba, rodeado de su familia, en el hogar que amaba.

Contra todo pronóstico, su deseo se había hecho realidad. ¡Había caído víctima de la Maldición de los Montbryce! Nunca olvidaría el amor que brillaba en los ojos de su esposa al pronunciar sus votos. Su amor le había devuelto la fe en sí mismo, destrozada por el doloroso fracaso de años de asumir que había burlado al rey Juan.

Mientras acompañaba a su amada Marissa al Gran Salón después de la misa, rezó para que su ferviente deseo de demostrar que era un guerrero digno y regresar sano y salvo de Flandes también se cumpliera.




Discursos interminables



Marissa no recordaba haber oído jamás el alegre y estridente sonido de una zanfona en el Château d'Ascq, ni los cadenciosos trinos de las chirimías ni el ritmo de los tambores. Los cánticos desafinados, como zumbidos, eran lo más parecido a la música en el convento.

Marchaba el pie al ritmo de las alegres melodías que tocaban los trovadores en el banquete. Los sirvientes, con elegantes uniformes de Montbryce, parecían seguir el ritmo de la música mientras cumplían con sus deberes.

Los niños hacían exclamaciones de admiración y se reían entre dientes ante las payasadas de un juglar.

Un bardo con cara de angelito, rasgueando un laúd, le cantó una balada conmovedora. El ceño fruncido de celos de Adrián lo hacía aún más divertido.

Caminando con muletas, Terric logró asistir. Sentado entre Rolando y Adelina, él también se mecía al ritmo de la música.

En Ascq, Lydie Bonenfant se esforzaba al máximo por ofrecer comidas deliciosas, pero la calidad y la cantidad se veían limitadas por la frugalidad de Lady Madeline al controlar el dinero de la finca.

Marissa se deleitó con la vista con la abundancia servida en la mesa para el disfrute de todos. A instancias de Adrián, probó un trozo de cisne, pero se dio cuenta de que no soportaba la idea de comer aves tan elegantes. Rara vez había comido venado, pero decidió que pronto se convertiría en su plato favorito. La trucha al horno —al parecer una antigua tradición de Montbryce— se deshacía en su boca.

Para cuando le sirvieron la fruta, ya había comido hasta saciarse. —No puedo comer nada más, —le confesó a su marido—. Estoy llena a reventar.

Él le tomó la mano por debajo de la mesa y la apoyó sobre su miembro hinchado. —Yo también, —dijo con una sonrisa irónica—. Ojalá podamos escapar pronto.

Marissa saboreó cada momento del banquete. Estar rodeada de gente genuinamente feliz era muy distinto a la celebración fingida que habían soportado en Ascq. La madre de Adrián, sin duda, no había escatimado esfuerzos para convertirla en una ocasión maravillosa.

Sin embargo, este sería el último día y la última noche que ella y Adrián podrían yacer desnudos juntos antes de su partida al día siguiente. Anhelaba la plenitud de su virilidad en su interior. Los días vacíos sin él se cernían sobre ella como una roca afilada en la que podría hundirse. Su familia la había recibido con los brazos abiertos, pero seguían siendo desconocidos.

Adrián cambió de postura y gimió cuando Rolando se puso de pie, copa en mano. —Mi maldito hermano me hará sufrir, —dijo con voz áspera—. Es lo que papá habría hecho.

* * *

—Podría pasarme horas y horas contándoles historias de lo que hacíamos Adrián y yo de jóvenes, —anunció Rolando con una sonrisa pícara.

Los hombres de la multitud soltaron una carcajada.

—Lo mataré —susurró Adrián al oído de su esposa.

Rolando sonrió. —El conde Becket también tendría algunas anécdotas que añadir, si estuviera aquí.

Se oyeron más risas, que se desvanecieron rápidamente cuando la sonrisa abandonó el rostro de Rolando. —Si nuestro padre aún viviera —empezó, tragando saliva con dificultad.

Solo unos pies que se movían y el gemido desgarrador de un bebé entre la multitud rompieron el silencio que siguió.

Entonces Rolando recuperó la voz. —El conde Barr de Montbryce se habría asegurado de que Adrián se revolviera en su asiento antes de terminar sus palabras.

Adrián tragó saliva. Su padre habría aprobado a Marissa. Ella lo tomó del brazo y se inclinó hacia él, compartiendo el dolor de su pérdida. —Basta con decir, —continuó Rolando—, Lady Adelina y yo le debemos a Adrián más de lo que jamás podremos pagar. Me enorgullece llamarlo mi hermano. Es bueno tenerlo en casa, aquí en Montbryce. Te extrañamos, hermanito. Les deseo a ti y a Lady Marissa mucha felicidad. Para Sir Adrián y Lady Marissa de Montbryce.

El brindis resonó por todo el salón.

Adrián se puso de pie. A juzgar por las sonrisas, los guiños y los codazos, su excitación era evidente. No le importó. Los invitados comprendían lo que más preocupaba a un recién casado. Agradeció los buenos deseos y luego dijo: —Ahora, si nos disculpan…

—Si me permiten hablar, —declaró Blaise d’Ascq mientras se ponía de pie.

—Y justo estaba empezando a simpatizar con tu hermano, —le gruñó Adrián a su esposa, que fruncía el ceño.

* * *

Marissa se tensó. No se podía predecir lo que diría Blaise. Había notado cambios en él, pero eso no significaba que no siguiera bajo el influjo de su madre.

—No retrasaré mucho tu partida, —le dijo a Adrián con una tímida sonrisa—. Simplemente quiero expresar mi humilde gratitud porque mi gemela ha encontrado un hogar aquí en Montbryce. Es una mujer que merece nada menos que un esposo honorable y una familia amorosa. Humildemente le pido perdón por no haber sido el hermano que debí haber sido. La misión de mi vida será restaurar el honor del apellido d'Ascq.

El murmullo confuso que siguió confirmó lo que Marissa sabía. La mayoría no tenía ni idea de qué hablaba. Aunque no quería que los invitados pensaran que su familia era deshonrosa, el juramento de su hermano reavivó la esperanza en el futuro del pueblo de Ascq.

—¿Puedo responder?, —le preguntó a Adrián, aliviada cuando él asintió.

—Señor Blaise, —comenzó tras levantarse—. No importan las pruebas que hayamos pasado en el pasado, somos gemelos. Dondequiera que vayas, yo voy. Te quiero mucho y me honra llamarte mi hermano.

Un vínculo silencioso se formó cuando sus miradas se cruzaron, aunque ella sospechaba que había estado ahí, latente, desde que eran compañeros de útero.

* * *

Satisfecho de que Marissa y su hermano gemelo aparentemente hubieran sanado la distancia entre ellos, Adrián se puso de pie y rodeó los hombros de su esposa con un brazo. —Mi agradecimiento es para Señor Blaise. La mayoría de ustedes no saben que fue él quien nos unió a mi esposa y a mí.

Marissa rió entre dientes.

El rostro de Blaise se sonrojó al volver a sentarse.

—Y ahora, —empezó Adrián.

—Me gustaría decir unas palabras.

Adrián gimió para sus adentros, sin poder creer que Terric se hubiera levantado con dificultad y ahora se balanceaba sobre sus muletas. Con suerte, eso significaría que su primo mantendría sus comentarios breves.

—La mayoría me conocen como el primo de Adrián, —empezó Terric—. No son conscientes de los peligros que él y yo hemos enfrentado juntos durante los últimos ocho años, trabajando para socavar la tiranía del rey Juan. Somos hermanos en todo menos en el nombre, y nunca he conocido a un hombre más honorable y valiente. Larga vida y felicidad para ti, amigo mío, y para tu valiente esposa. Sin su ayuda, hoy no estaría vivo. Ahora, me sentaré antes de caerme.

Risas y aplausos recibieron las palabras que llenaron a Adrián de amor y orgullo. Le entristecía profundamente que Terric probablemente pasaría el resto de su vida en el exilio ahora que nunca podría regresar a Inglaterra ni a su amado hogar ancestral en Melton Manor. Una rápida mirada a la barbilla temblorosa de Adelina le indicó que ella reconocía la misma injusticia.

—Algún día, —declaró Adrián—. Algún día, el monstruo ya no gobernará Inglaterra y los De Quincey recuperarán lo que les han robado.

—¡Amén!, —gritó Terric en respuesta.

Adoptado por la multitud, su grito de guerra resonó en los muros de piedra.

Adrián aprovechó la distracción para escapar finalmente del salón con su esposa, que reía entre dientes.




Verdaderamente un Montbryce



—¿Te sientes realmente una Montbryce ahora?, —le preguntó Adrián a su novia mientras la abrazaba en su habitación.

—Sí, —jadeó ella, aún intentando recuperar el aliento tras subir corriendo los escalones de piedra—. Sé que la ceremonia de hoy fue importante para ti, pero siempre me consideré tu esposa.

—Pero, durante las nupcias originales, no sabías que De Quincey no era mi verdadero nombre, —argumentó él mientras le quitaba el velo y comenzaba a quitarle las horquillas del pelo.

—Cierto, —asintió ella, más interesada en desabrocharle rápidamente el jubón que en hablar del pasado—. Lo que importa es que nos amamos.

—Tienes razón, pero supongo que me siento más como tu verdadero esposo ahora que he jurado los votos en mi propio nombre.

—Legalmente, sí. Sin embargo, la primera vez que hicimos el amor, tu corazón supo que eras mi verdadero esposo. Tu familia reconoció nuestro matrimonio en cuanto declaraste que yo era tu esposa.

—El corazón lo sabe, —asintió él, pasando los dedos por su cabello cuando este cayó sobre sus hombros—. Al igual que mi sabia madre.

—Nunca podré agradecerle lo suficiente por hoy, —respondió ella—. No podría haber sido una celebración más perfecta. Solo que extrañaste tener a tu padre allí.

—Sí, —concedió él—. Te habría encantado.

—Conociendo a sus tres hijos, sé que era un hombre excelente.

—Tuvimos suerte de crecer con padres cariñosos.

—Te envidio, —dijo ella con nostalgia.

—Lo siento, —dijo él, ahuecándole el rostro entre sus grandes manos—. No quise decir…

—Lo pasado, pasado está, —respondió ella, quitándole el jubón de los hombros—. Debemos decidirnos a dejar de lado el arrepentimiento. Es el futuro lo que cuenta.

Asintiendo, él extendió los brazos y preguntó: —¿Qué sigue?

Presionándose la barbilla con un dedo, ella fingió incertidumbre. —La camisa, creo.

Le soltó las ataduras del cuello, asombrada de haberse atrevido a desnudar a su marido. Parecía que la intimidad con un hombre al que amaba desvanecía las inhibiciones.

* * *

Mientras Marissa le quitaba la camisa por la cabeza y extendía las manos sobre su pecho, Adrián no podía explicar sus sentimientos, ni siquiera a sí mismo. Aunque ya habían disfrutado del encuentro sexual más satisfactorio que jamás había experimentado, era como si se estuviera preparando para hacer el amor con su esposa por primera vez.

Esta ya no era una unión forzada entre un espía acosado disfrazado y una chica que acababa de conocer. En Ascq, Adrián de Quincey había hecho votos que pensaba cumplir, aunque con un sano resentimiento y la vista puesta en una anulación rápida.

Adrián de Montbryce se había comprometido voluntariamente con una mujer a la que amaba de verdad, y era ese hombre quien bombearía su semen hasta el fondo de su esposa ese día.

Se rió entre dientes al darse cuenta de que Marissa le había quitado las mallas mientras él estaba pensando en algo. Con los ojos ávidos clavados en su excitación desenfrenada, con la lengua entre los dientes, estaba ocupada intentando quitarse el vestido de novia de los hombros. Unos pezones erizados asomaban por encima del escote, luchando por liberarse. —Permíteme, —ofreció con una voz ronca que apenas reconoció—. ¿Cómo se desabrocha esto?

—No le presté mucha atención, —admitió ella—. Fue tan fascinante que me mimaran y me cuidaran. Quizás tenga cintas y ganchos en la espalda.

Su excitación se intensificó aún más cuando ella le dio la espalda y se levantó el pelo. Él jugueteó con las cintas, con la atención completamente centrada en su esbelta nuca. Al caer el corpiño, no pudo resistir la tentación de dejar su marca en la piel perfecta. —Quiero comerte, —dijo con voz áspera.

Gimió cuando él extendió la mano para acariciar sus pechos desnudos, lamió la piel de gallina que se le formaba en la nuca y succionó con fuerza.

* * *

Dadas las restricciones de la vida en el convento, Marissa no había acogido con agrado los cambios graduales en su cuerpo. Unos pechos que parecían crecer a cada minuto eran una vergüenza. Se había alegrado de la túnica sin forma que le proporcionaba la única intimidad disponible.

Ahora, el orgullo brotaba de los vibrantes globos que Adrián acariciaba. No sabía que sus pezones estuvieran tan íntimamente conectados con todas las demás partes de su anatomía, especialmente con el íntimo espacio entre sus piernas.

Acogió con satisfacción la humedad, sabiendo que su cuerpo reconocía la fuerza de la excitación de Adrián presionando contra su trasero y preparándose para su entrada.

El deseo amenazaba con descontrolarse a medida que la succión de su nuca se volvía cada vez más insistente. Estaba siendo devorada y le encantaba.

Salió del camisón, acurrucándose a sus pies, instintivamente inclinándose cuando él acurrucó sus caderas contra ella y guio su hombría entre sus piernas. Había aprendido que él prefería penetrarla por detrás. La posición le permitía pellizcar sus pezones mientras embestía y podía alcanzar para jugar con lo que él llamaba con voz ronca el diamante de su deseo.

Sus pensamientos cesaron abruptamente cuando él se sumergió en su interior y comenzó a tocar las zonas íntimas que sabía que le gustaban.

El éxtasis floreció rápidamente dentro de su dichosa vagina, pero se esforzó por controlar su liberación. No siempre lo lograba, pero el hecho de que él se desvaneciera y se elevara al mismo tiempo hizo que la restricción valiera la pena. Cuando llegaron juntos a la cima, la mezcla de sus gritos de éxtasis sin aliento fue música para sus oídos.

Cuidando de permanecer dentro de ella, la cargó consigo mientras se desplomaba en la cama. La envolvió con su cálido cuerpo y dijo con voz áspera: —Ahora sí que eres una Montbryce.

—Y quizá creamos una pequeña Montbryce en el proceso, —respondió ella.




Adiós y buena suerte



Aún no había amanecido cuando Adrián se inclinó para besar la marca de su posesión en la nuca de Marissa. No era la única evidencia de su codicia que su cuerpo mostraba, pero sí la única que podría ser visible para los demás.

Consideró la idea de sugerirle que usara vestidos con escotes altos, pero sospechaba que estaba bastante orgullosa del mordisco.

—Es hora de levantarse, —susurró—. Nos iremos pronto. Rolando se ha encargado de los preparativos con mucho esmero, pero debo hacer lo que pueda para ayudar.

—No quiero que te vayas, —murmuró ella, aferrándose a su cuello.

—Créeme, —respondió él—. Preferiría quedarme aquí contigo y plantar un bebé en tu vientre, si no lo he hecho ya, pero hay que detener al Emperador y es mi deber y responsabilidad como Montbryce ayudar en la lucha.

—Lo sé, —dijo ella, deslizándose de la cama alta—. Así como es mi deber como esposa quejarme en la intimidad de nuestra habitación. Allá afuera, en el patio, seré estoica con tu partida, porque estoy segura de que las demás mujeres valientes de esta familia lo aceptarán con calma. Estoy decidida a no ser la única que llore, pero te extrañaré muchísimo. Te has vuelto esencial para mi felicidad.

—Piensa en tu pobre esposo, —replicó él, abrazándola—. He pasado años sin necesitar a una mujer. Ahora, no puedo aguantar ni cinco minutos.

—Podría buscar las mallas que me dio Axelle y disfrazarme de seguidora del campamento, —sugirió ella con un guiño—. Quizás de ayudante de cocina. Cerca cuando necesites una mano para...

—Demasiada distracción, —respondió él con una risita, plantando las manos en el derrière de ella—. Estaría tan ocupada pensando en hundir mi palo en ese trasero vestido de cuero…

—Tus palabras pícaras me están poniendo caliente, —susurró ella.

A regañadientes, la soltó. —Hablando de calor, pronto saldrá el sol. Debemos avanzar lo máximo posible hoy antes de que haga demasiado calor para los caballos. Mi madre está ofreciendo un desayuno de despedida para las tropas en el Gran Salón. Deberíamos estar presentes.

—Llamaré a la doncella que Bonhomme ha insistido en que necesito para que me ayude a vestirme, —dijo ella con un suspiro.

Él gimió para sus adentros. Su encantador puchero delató su reticencia a abandonar la intimidad de su alcoba nupcial y sirvió para agravar su necesidad.

* * *

La doncella de la joven, asignada para ayudar a Marissa, sugirió tímidamente que su nueva ama podría usar un vestido menos revelador.

Al entrar en el salón del brazo de Adrián, los murmullos y asentimientos dejaban claro que los habitantes del castillo allí reunidos habían notado el mordisco. Sus sonrisas indicaban que aprobaban su disposición a mostrar la marca de la posesión de su esposo.

Incluso Blaise apartó la atención de Axelle, sentada a su lado, para sonreírle a su hermana.

Solo ella, la criada y Adrián sabían dónde se encontraban las otras señales de su deseo. Pensamientos lascivos la reconfortaban al recordarlo. Esperaba que las marcas no desaparecieran hasta mucho después de su regreso sano y salvo.

Su hermano probablemente se escandalizaría si supiera las libertades eróticas que ella le había concedido voluntariamente a su esposo. No le importaba, aunque la idea de pavonearse desnuda, presumiendo sus mordiscos a su desdichada madre, le resultaba divertida.

Rápidamente hizo la señal de su Salvador sobre su cuerpo. Ojalá no volviera a ver a su madre.

Pero Adrián podría hacerlo si el enfrentamiento entre el Emperador y el rey francés se extendía a Ascq.

La posibilidad de que su esposo y su hermano se vieran obligados a contribuir a la destrucción de las tierras de su familia era insoportable. No había conocido la felicidad entre sus muros, pero no era culpa de quienes cultivaban sus campos, cuidaban sus rebaños y servían a su exigente ama.

—¿Estás bien?, —preguntó Adrián mientras la acompañaba a su asiento.

No podía cargarlo con sus miedos. Estaba decidida a despedirlo con recuerdos de una esposa estoica y comprensiva. —Lo siento, —respondió—. Es difícil sonreír cuando sé que te vas a la guerra.

* * *

Habían pasado muchos años desde que Adrián había participado en una guerra abierta. Entonces, era un adolescente, con la cabeza llena de nociones de aventura y gloria. Había luchado como un loco, se había arriesgado y había vivido para contarlo.

Ahora, conocía el terrible precio que la guerra cobraba y ya no era un muchacho. Era un hombre casado, cautivado por una esposa que lo amaba. Quizás ya había plantado un hijo en su vientre. No temía a la muerte. De hecho, una muerte gloriosa en el campo de batalla era una idea heroica para todo guerrero. Sin embargo, una vida de satisfacción con Marissa y los hijos que ella le daría le resultaba más atractiva. Era su deber detener la invasión de París planeada por el Emperador. Ocuparía su lugar en la caballería normanda y se enfrentaría al enemigo con la misma valiente determinación que caracterizaba a los Montbryce. Pero haría todo lo posible por regresar a casa sano y salvo.

—Volveré, —prometió, acariciando el cuello de Marissa con la nariz, con la esperanza de que fuera cierto.

Se hizo el silencio cuando su madre se levantó para dirigirse a los caballeros reunidos y a sus familias. —Durante años, yo o mi esposo antes que yo nos hemos levantado para desear buena suerte a nuestros guerreros, —declaró—. Conozco el dolor de despedir a esposos, hijos y hermanos que quizá nunca regresen.

Tragó saliva con dificultad mientras observaba a las mujeres angustiadas, a los niños confundidos y a los hombres con las mandíbulas apretadas.

—Sé que lucharán con valentía y traerán gloria y honor a Montbryce y a Normandía. Su causa es justa.

Entre vítores, los hombres alzaron los puños. Los niños gemían. Las mujeres se mordieron los labios temblorosos.

—Lloraremos por aquellos que no regresen, —prometió cuando se restableció el silencio—. Pero el glorioso recuerdo de los muertos vivirá para siempre en los corazones del pueblo de Montbryce.

Los vítores y aplausos resonaron cuando ella se sentó, pero el silencio volvió a reinar cuando la esposa de Becket se levantó. Adrián se maravilló ante la transformación de la inglesa con la que se había casado su hermano. Recordó a un alma atormentada que había llegado a Montbryce en circunstancias difíciles, disfrazada nada menos que de monja anciana. Ahora, mientras deseaba a los guerreros buena suerte en nombre de su esposo, parecía y sonaba como la respetada condesa que claramente era. Era asombroso cómo el amor sacaba lo mejor de una persona.




Ansioso por quedarse



Marissa se aferró a Adrián, desesperada por retenerlo en Montbryce, pero aceptando que su honor no lo permitiría.

—No te besaré, —dijo con voz áspera—. Hará que esto sea aún más difícil de lo que ya es.

Asintiendo con rigidez, lo soltó, incapaz de contener el torrente de lágrimas al verlo abrazar a su madre.

Las mujeres permanecieron en el salón después de que los guerreros se marcharan. Reinaba un silencio insoportable después de que el crujido de las armaduras de cuero y los pasos de las botas se desvaneciera.

—Iremos al patio cuando llegue el momento de la despedida final, —explicó Lady Hollis antes de volver a su asiento.

Marissa decidió emular a esta gentil mujer cuyo corazón debía de estar destrozado. Enviaba a dos hijos a la guerra. El mayor ya iba camino del enfrentamiento. No tenía marido que la consolara, pero permanecía sentada estoicamente, con la cabeza bien alta.

Margarita tomó la mano de Adelina, ofreciendo apoyo silencioso a una llorosa cuñada que se había despedido de su esposo con un beso, igual que Marissa.

Algunas esposas luchaban por mantener la calma por el bien de sus hijos. Otras sollozaban en silencio, con el eco de su dolor amortiguado por los vibrantes tapices que adornaban las paredes de piedra y los estandartes bordados que colgaban inmóviles en el cálido aire del verano. Chupándose el pulgar, los pequeños se acurrucaban en el regazo de sus madres. Era una comunión de silenciosa contemplación, una mezcla de orgullo por la valentía y el honor de sus hombres, la esperanza de su regreso sano y salvo y el deseo de que la guerra terminara.

Así era como las mujeres se enfrentaban. En momentos de dolor y pena, se apoyaban mutuamente. Era una lección que Lady Madeline d'Ascq nunca había aprendido, pero Marissa estaba segura de tener un corazón más noble que el de su madre.

* * *

Adrián estaba junto a su caballo en la atmósfera extrañamente quieta del patio interior. Iba a hacer un calor sofocante. Algunos jinetes habían montado. Aquellos con esposas y familias, no. Apretados, esperaron como Adrián y Rolando, ansiosos por irse pero con ganas de quedarse.

Los hijos de Rolando y Becket aún estaban en la cama. Adelina y Margarita habían preferido despedirse la noche anterior.

El corazón de Adrián dio un vuelco cuando las mujeres salieron de la fortaleza. Su madre cogió la mano de Marissa. Su amor por ambas mujeres amenazaba con dejarlo sin aliento. Su esposa estaría protegida en su ausencia y cuidada si caía en batalla. Era la seguridad que un guerrero necesitaba.

Marissa se despidió primero de su hermano, besándolo en cada mejilla, pero Adrián estaba demasiado lejos para oír sus palabras. Sabía que le dolía que hubiera confiado su perro al cuidado de Axelle.

La levantó cuando ella corrió hacia sus brazos extendidos, pero las palabras se negaban a salir de su garganta oprimida. Llenó sus sentidos con su perfume.

—Rezaré por ti cada minuto de cada día, —susurró ella, mirando nerviosamente hacia donde estaba su hermano con Axelle de Dreux ahora aferrada a su cuello.

—Velaré por él, —le aseguró, sabiendo que ella nunca lo pediría.

La gratitud llenó sus ojos verdes. —Te amo, —dijo—. Vete con el Señor.

La puso de pie y puso ambas manos sobre su vientre. —¿Quién sabe?, —bromeó—. Cuando regrese, la esposa que adoro podría verse un poco más regordeta.

Ella se sonrojó hermosamente, luego retrocedió un paso para permitir que su madre lo abrazara.

—Estará a salvo aquí con nosotros, —le susurró su madre cerca del oído—. Hasta que regreses.

—Lo sé, —respondió él—. Gracias.

Para su sorpresa, Terric salió cojeando de la fortaleza con muletas y le tendió la mano. —Ojalá fuera contigo, —dijo su primo con voz áspera—. Pero estaré curado para cuando regreses.

—Sin duda, —respondió Adrián, estrechándole la mano—. Si obedeces a mi esposa, traeré la cabeza de d'Ennerville conmigo.

Terric puso los ojos en blanco. —Bueno, al menos su espada. Adiós, hermano, y buena caza.

* * *

En ausencia de Becket, Rolando había tomado el mando de la tropa y, como era de esperar, había elegido a Adrián como su lugarteniente. Ambos hombres se despidieron con la cabeza y condujeron a los caballeros montados fuera del patio interior.

Una ovación entusiasta resonó entre la multitud reunida en el patio exterior para desearles buena suerte a los hombres.

Ninguna de las mujeres que habían despedido a sus hombres a la guerra se movió hasta mucho después de que se apagaran los últimos cascos y la multitud que los vitoreaba se dispersara. Solo había un sol implacable, el polvo asfixiante y un silencio abrumador. Las moscas azules zumbaban alrededor de los montones de excrementos de caballo. Era como si nada de lo que sucedía fuera real si las mujeres se quedaban donde estaban. Regresar a la fortaleza confirmaría que los hombres se habían ido.

Marissa se aferró a la mano de Lady Hollis como a un salvavidas. Sin el apoyo de su suegra, podría ahogarse en su dolor.

—Ahora tiene una razón para sobrevivir, —le recordó la viuda—. Volverá contigo.

Los sirvientes entraron en el patio para recoger el estiércol. El polvo se asentó. Marissa vio cómo la vida cotidiana se reanudaba gradualmente, pero la suya estaría vacía hasta que su esposo regresara a casa.




La larga caminata



El calor era intenso para los hombres a caballo, pero los caballos sufrieron más. A pesar de tener que aminorar el paso, la tropa llegó a Ruan al final de la tarde del segundo día.

Adrián no había visitado la antigua ciudad desde su infancia, pero ningún Montbryce podía cruzar sus puertas sin recordar el papel que Ruan había desempeñado en la historia de su propia familia.

Fue a Ruan adonde llegó un vikingo con Rollo hacía cientos de años. En esta nueva tierra, Bryk Kriger conoció y se casó con una niña expósito. El rey franco finalmente cedió extensas extensiones de tierra a los vikingos a cambio de expulsar a los bretones. Posteriormente, Bryk y Cathryn se dirigieron al frondoso valle del Orne. Allí construyeron la fortificación que gradualmente se convertiría en el Castillo de Montbryce, fundando en el proceso una poderosa dinastía.

Las semillas de manzana que Bryk transportó con cariño desde Noruega se habían convertido en los extensos huertos que ahora rodeaban el castillo.

—¿Sientes la presencia de aquellos vikingos de antaño?, —preguntó Rolando mientras cabalgaban lentamente frente a la catedral. Era evidente que él también recordaba las valientes historias de aquellos difíciles días de siglos atrás.

—Sí, —respondió Adrián—. Me pregunto qué pensarían del país por el que lucharon con tanta ahínco y arriesgaron todo para fundar.

—Creo que estarían orgullosos, —afirmó su hermano—. Puede que los normandos sean franceses ahora, pero los francos nunca podrán arrebatarnos nuestra herencia vikinga. Además, si Felipe se sale con la suya, Francia se convertirá en un país poderoso. Mantener su extenso imperio angevino siempre habría sido un reto para los reyes ingleses.

Acamparon a orillas del Sena. Rolando y Adrián invitaron a Blaise a compartir su pabellón para hablar de la ruta. Adrián presentía que Blaise extrañaba a su fiel perro. Era extraño no verlo trotar junto a su amo.

—Le aconsejé al rey Felipe que se dirigiera a Bouvines, justo al sur de Ascq, —les dijo Blaise. Conocía la zona y coincidió en que probablemente era el mejor lugar para enfrentarse al enemigo, a menos que se hubieran adentrado más al sur.

—Sospecho que el calor pudo haber interferido con el avance del Emperador, —sugirió Rolando—. Si cree que Filipo sigue ocupado en el sur, podría esperar a que refresque para lanzar su invasión. París ya es bastante opresivo en verano.

—Tras conocer a sus aliados, dudo que hayan podido reunir sus ejércitos rápidamente, —añadió Adrián—. Y es difícil creer que un grupo tan dispar de condes engreídos haya llegado ya a un consenso estratégico.

Antes de retirarse, Rolando y Adrián relataron historias de sus antepasados noruegos y sus primeros encuentros con el imponente Sena. —Por supuesto, —exclamó Adrián—. Habiendo navegado por mares agitados durante cientos de años, los vikingos no se dejaron intimidar por las mareas del Sena.

Recordó el lejano viaje a Inglaterra, cuando Rolando guio su galera a través de las traicioneras corrientes de L'Raz. —Mi hermano, sin duda, lleva en las venas su sangre marinera.

—Te envidio el orgullo que sientes por tu ascendencia, —dijo Blaise—. Los d'Ascq no nos han transmitido historias familiares.

—Qué lástima, —respondió Adrián—. Deberíamos investigar tus raíces cuando todo esto termine. Flandes tiene una historia pintoresca, a menudo entrelazada con la nuestra. Sé que el hijo de Bryk, Magnus, se casó con Judith de Valognes. Era hija ilegítima de Balduino de Flandes. Presenció el asesinato del hijo de Rollo, William Longsword.

—Cientos de años después, nuestro abuelo, Alexandre de Montbryce, luchó en Flandes, —añadió Rolando—. Estuvo allí cuando el nieto del Conquistador fue herido de muerte. Una herida aparentemente insignificante en el brazo se gangrenó. Murió en agonía.

—Con más razón estoy agradecido por el cuidado que mi esposa le dio a Terric, —dijo Adrián con orgullo.

—Seguro que a Marissa le gustaría saber más sobre nuestra ascendencia, —asintió Blaise pensativo—. Yo también.

Cuando se acostaron, Adrián se quedó solo con sus braies, pero dudaba que pudiera dormir mucho. Había humedad y demasiado ruido. No estaba acostumbrado a los ruidos nocturnos de una ciudad bulliciosa, y extrañaba dormirse con Marissa en brazos.

Inevitablemente, se despertó con una erección inoportuna a la mañana siguiente, después de haber pasado la mayor parte de la noche soñando con Marissa.

Un chapuzón rápido en el Sena lo despertó por completo y resolvió el problema. Una pelea de agua con Rolando y Blaise los puso a todos con un estado de ánimo más positivo para afrontar el largo viaje que les esperaba.

Tras desayunar, pronto se dirigieron a Amiens. Las elevaciones del paisaje de Picardía les proporcionaron un grato alivio del calor, pero ellos y los caballos estaban agotados tras la larga caminata hasta Amiens.

Ya era de noche cerrada cuando acamparon a orillas del Somme. Un refrescante baño seguido de una rápida comida de conejo asado por los cocineros del campamento fue todo lo que Adrián pudo hacer antes de desplomarse en su jergón y dormir profundamente.

Al amanecer, Rolando envió exploradores por delante de la tropa principal. Se reunieron con el grupo de exploradores dos horas después. Los exploradores de Rolando se habían topado con un grupo de jinetes enviados por el rey Felipe para informarles que había reunido sus fuerzas en Douai y los esperaba.

A primera hora de la tarde, se reunieron con Becket en Douai y fueron convocados al pabellón real para un consejo de guerra.




Demonios



En los días posteriores a la partida de Adrián, Marissa agradeció la determinación de Lady Hollis de no pensar en el miedo que la atormentaba. Siempre había odiado el bordado, pero las horas que pasaba en el solar de Margarita charlando con las demás mujeres de la familia le salvaban la cordura. Agitar requería concentración, sobre todo con el calor ineludible. De lo contrario, podría desplomarse en la cama y llorar desconsoladamente, mientras inhalaba el aroma de su marido en las sábanas.

Era inevitable que la conversación acabara girando en torno a la familia de Marissa. Lady Hollis tenía derecho, por supuesto, a saber más sobre la mujer con la que se había casado su hijo. Marissa no estaba segura de qué le habría contado Adrián. Sin embargo, no sentía que las demás mujeres fueran indiscretas. Simplemente querían conocerla. Era una circunstancia emocionante que desconocía.

Sentían la misma curiosidad por Axelle, aunque no era de extrañar que parecieran saber algo de la famosa familia Dreux. Se rieron con ganas, con los ojos abiertos como platos, mientras escuchaban el animado relato de Axelle sobre la huida de Beauvais con atuendo masculino. Luca rara vez se separaba de su lado. La devoción del perro por su nueva ama era dolorosa. Al parecer, se había olvidado por completo de Marissa.

—Entonces, —preguntó Adelina—. ¿Cómo se conocieron?

Marissa y Axelle intercambiaron una mirada furtiva. No les quedaba más remedio que contar toda la historia.

—Cuando unos informantes le contaron a mi tío sobre el consejo que se celebraría en Ascq, me envió a averiguar qué tramaban los condes del norte, —empezó Axelle.

—¿Eras una espía?, —exclamó Margarita con la boca abierta—. ¿Cómo pudo tu tío ponerte en tal peligro?

—Fue idea mía, —admitió Axelle encogiéndose de hombros.

—Acepté su disfraz de criada, —explicó Marissa. Aunque no creía que llevara mucho tiempo allí y me preguntaba de dónde era. No de Flandes, me di cuenta.

Axelle puso los ojos en blanco. —Sospeché que no te engañaba.

—¿Habías estado lejos de Ascq, Marissa?, —preguntó Adelina.

Aquí estaba el punto de no retorno. —Sí. Cuatro años. Mi madre me envió al convento de Lille.

Lady Hollis arqueó una ceja. —¿Tenías una vocación?

Marissa se sobresaltó cuando la aguja le atravesó el dedo. Miró consternada la mancha de sangre que manchaba el muestrario de lino. —No. Mi exilio fue un castigo, —murmuró, temiendo la siguiente pregunta.

—¿Para qué?, —preguntaron Margarita y Adelina al unísono, con la voz llena de asombro e incredulidad.

Marissa dejó el bordado arruinado a un lado y se llevó el pulgar a la gota de sangre del dedo. —Ojalá lo supiera, —respondió con voz ronca—. Blaise me dijo hace poco que mi madre había convencido a todos de que estaba loca.

—Bueno, cualquiera que las conozca puede ver que no es cierto, —declaró Axelle. —Marissa jamás dirá una palabra en contra de su cruel madre, mis damas, pero puedo decirles que Lady Madeline d’Ascq es la que está loca. Pregúntenles a quienes tienen la desgracia de vivir en sus dominios.

Marissa agradeció la explicación de su amiga, por irritante que fuera. Sin embargo, los Montbryce ahora la rechazarían como la hija de una mujer malvada.

Lady Hollis miró a Marissa con los ojos entrecerrados y respiró hondo. —Deberías saber algunas cosas sobre la familia con la que te has casado, —dijo—. Mi insensato hermano fue uno de los asesinos del arzobispo Thomas Becket. Mi esposo y yo nos conocimos mientras intentábamos detener el crimen, sin éxito, por supuesto.

Marissa se quedó boquiabierta, completamente sorprendida por la revelación. —Tu hijo lleva el nombre del arzobispo asesinado, —murmuró.

—Sí, —confirmó Margarita—. Y lo que probablemente no sepas de mí es que soy pariente del rey Juan. Una prima, de hecho.

—Ninguna familia está libre de demonios del pasado, —dijo Lady Hollis, entregándole a Marissa un pañuelo para su dedo sangrante—. Simplemente no permitimos que aquello sobre lo que no teníamos control nos influya. Margarita y yo tuvimos la suerte de casarnos con hombres honorables a quienes les importaba un bledo la dudosa ascendencia de nuestras familias. Me parece que has salido notablemente indemne de los intentos de tu madre por quebrantarte. Adrián ve esa fuerza interior. Es lo que necesita.

Marissa se secó las lágrimas que no podía contener. —Si tan solo supiera el motivo del rechazo de mi madre.

Adelina le tomó la mano. —Quizás nunca lo descubras. Puede que ella misma no lo sepa.

—Hijas, —declaró Lady Hollis. Nos estamos poniendo demasiado sentimentales. Se supone que debemos animarnos mutuamente. Creo que todas necesitamos un sorbo de brandy de manzana.

Marissa contuvo la respiración. Si tolerar el líquido ardiente era lo que necesitaba para consolidar su lugar en esta amorosa familia, lo haría.

Adelina llamó a una criada, quien fue enviada a buscar el brandy. Diez minutos después, regresó con una bandeja y Terric cojeando detrás de ella.

—¿Puedo unirme a ustedes, damas?, —preguntó, frunciendo el ceño.

Su hermana resopló. —Mi hermano puede oler el brandy de manzana a cien pasos.

—¿Ha dado el médico su aprobación?, —preguntó Lady Hollis con una sonrisa.

—Se permiten medicamentos y definitivamente tomaré el brandy de manzana Montbryce con fines medicinales.

Ver a su paciente de tan buen humor le alivió el corazón. Terric ya había superado lo peor de su terrible experiencia, así que no veía sentido en sermonear sobre el brandy.

—Hablando de médicos, —dijo mientras se sentaba y aceptaba su vaso—. Piensa quitarse las vendas mañana. Cree que la herida se beneficiará de estar al aire libre.

Marissa sospechaba que a la Madre Superiora le chocaría la idea, pero no iba a discutir la opinión del médico.

Pasó una semana de la misma manera. Marissa empezó a disfrutar de la cordialidad de las sesiones de costura. Terric se unía a ellas con frecuencia para tomar un brandy de manzana. Tenía que admitir que estaba empezando a cogerle el gusto a la famosa bebida. Al menos ahora podía beberlo a sorbos sin miedo a atragantarse.

Le encantaba pasar tiempo con los nietos de Lady Hollis cuando no estaban ocupados con las clases de sus tutores e instructores de equitación. Era evidente que Margarita y Adelina adoraban a sus hijos. Los niños eran como versiones en miniatura de sus padres. Se preguntaba si en su vientre crecía una diminuta réplica de Adrián, con su pelo negro azabache.

Sus nuevas hermanas la ayudaron a encontrar muebles y tapices nuevos para la habitación de su esposo. Lady Hollis insistió en que Adrián no se opondría a que se llevaran algunas de las armas expuestas. —Hacía años que no dormía en esta habitación, —dijo su madre—. Ya es un hombre adulto, no un niño que sueña con la gloria e intenta emular a sus hermanos mayores.

Acompañó a Margarita y Adelina a visitar a los arrendatarios de las tierras de Montbryce, maravillándose de la gran cantidad de comida, ropa y medicinas que se repartían gratuitamente a los necesitados. Con tantos hombres marchando a la guerra, las familias carecían de quien sustentara a la familia.

Los días pasaban rápido. Las noches solitarias eran insoportablemente largas.




Todos para uno



—El Emperador ha concentrado sus fuerzas en Tournai, —informó el rey Felipe a sus comandantes, reunidos alrededor de una lona tensada por cuatro soldados, uno en cada esquina—. Nuestros exploradores estiman que cuenta con aproximadamente nueve mil hombres, algunos de los cuales son caballeros ingleses que visten la librea del conde de Salisbury. No está claro si todos los ejércitos enviados por los condes del norte han llegado ya.

Adrián, que no conocía del todo los alrededores, miró a Blaise.

—A unas cuarenta y dos millas al noreste de aquí, —susurró su cuñado, señalando una X en el mapa toscamente dibujado.

Felipe se acarició la barba. —Nuestros exploradores también me dicen que esta zona nos daría la mejor ventaja, —dijo, señalando hacia el norte—. El conocimiento directo de Sir Blaise d’Ascq de la zona confirma que es aquí donde debemos presentar batalla: en la llanura al este de Bouvines y el río Marque.

—Eso nos adentrará más en Flandes, —comentó uno de los comandantes—. Territorio enemigo, ahora el conde de Flandes nos ha traicionado.

Adrián supuso que el hombre debía ser el hermano mayor del obispo de Beauvais, el conde de Dreux, quizá el padre de Axelle. Las similitudes faciales entre ambos eran sorprendentes.

—Exactamente, Roberto, —respondió el Rey, confirmando la suposición de Adrián—. Es improbable que el Emperador se dé cuenta de que nuestra fuerza principal ya no está en Anjou. Cuando descubra que estamos a tiro de piedra, no querrá que nos interpongamos entre su ejército y París. Lo obligará a enfrentarnos en nuestros términos y en el lugar que elijamos.

—Lo convenceremos de que nos retiramos y luego nos daremos la vuelta y lucharemos. Yo lideraré el centro, Roberto el flanco izquierdo y Eudes de Borgoña el flanco derecho. ¿Tenemos bastantes soldados de infantería que se nos hayan unido en el camino, Eudes?

—Más de tres mil, Señor, la mayoría de Amiens, Arras y Beauvais, con contingentes más pequeños de otras comunidades de la heredad real. Además, dos mil hombres del ejército regular.

—Dos mil hombres que acaban de marchar más de quinientos kilómetros bajo un calor sofocante, —murmuró Rolando cerca del oído de Adrián.

Era una realidad que daba que pensar, aunque la infantería alemana también habría marchado distancias considerables desde heredades lejanas del Sacro Imperio Romano Germánico.

—¿Cuántos caballeros a caballo, conde de Montbryce?, —preguntó Felipe.

—Mil seiscientos, Señor, —respondió Becket sin dudar—. Muchos son veteranos de las Cruzadas.

—Excelente, —exclamó el Rey, señalando el estandarte de seda roja y dorada que colgaba de una lanza dorada sostenida por un soldado francés—. Gales de Montigny es mi fiel portaestandarte. Él llevará la Oriflama. La sangre de Saint Denis nos guiará a la victoria. No se dará cuartel mientras la Oriflama vuele.

—Señor, —respondieron todos al unísono.

La sensibilidad normanda de Adrián no daba mucha importancia a la creencia francesa de que la legendaria Oriflama garantizaba la victoria, por mucho que el gigante Montigny la sostuviera en su vigorosa mano, pero si Felipe y la mayoría del ejército creían en su poder...

—No hace falta que les recuerde que los piqueros del Emperador son formidables, —añadió el conde Roberto—. Pueden derribar a un caballero a caballo en un abrir y cerrar de ojos.

El oportuno recordatorio no alivió la agitación que se agitaba en el estómago de Adrián. A lo largo de los años, él y Terric habían pasado largas horas practicando para mantener sus habilidades de combate, pero Adrián no había participado en una batalla campal desde el primer intento fallido de Juan por recuperar Anjou. Rezaba para no manchar la excelente reputación de sus hermanos.

—A Bouvines, —declaró Felipe, dando por terminada la conversación.

Los tres hermanos Montbryce y Blaise regresaron al campamento de caballería. Becket informó a sus líderes de tropa sobre la estrategia de batalla y luego dirigió a los caballeros reunidos en una ovación entusiasta.

Adrián sospechó, por la palidez de Blaise, que no tenía experiencia en guerra abierta. —Cabalga cerca de mí, —aconsejó mientras montaban—. Hace algunos años que no cabalgo con la caballería. Debemos cuidarnos las espaldas.

—Ya le prometí a mi hermana que te cuidaría y sospecho que ella te ha pedido lo mismo.

—Eso es lo que hace la familia —respondió Adrián—. Mis hermanos nos cuidarán a ambos.

* * *

Marissa solía acompañar a Adelina y Terric en su paseo diario por los patios interiores y exteriores del castillo de Montbryce. Quitarle las vendas a Terric había resultado beneficioso. Su herida cicatrizaba bien. Sin embargo, al tener prohibido usar polainas, se vio obligado a ponerse una túnica anticuada hasta los tobillos que, según él, lo hacía sentir anciano. Tampoco le gustaba el color rojo brillante de la prenda, aunque Marissa pensaba que complementaba su tez clara. Lady Hollis le informó que su difunto esposo llevaba la túnica formal la primera vez que lo vio en la coronación del desafortunado hijo mayor de Enrique II. La información lo impresionó, pero no mejoró su comportamiento.

No le hacía gracia llevar solo una bota hasta que le quitaran la escayola. La escayola le picaba muchísimo y odiaba las muletas.

—Te quejas demasiado, hermano, —lo reprendió Adelina—. Lo que de verdad te molesta es estar aquí mientras nuestros primos luchan contra el enemigo.

—Cierto, —asintió con un suspiro—. Me siento inútil.

—Tienes suerte de estar vivo, —le recordó su hermana—. Un día, cuando te hayas recuperado del todo y hayas recuperado tus fuerzas, serás llamado a luchar por lo que legítimamente pertenece a nuestra familia.

—Apresúrate, —respondió—. Juan no vivirá eternamente, y su poder se verá socavado si el rey Felipe triunfa en Flandes. Los barones ingleses se encargarán de ello. Incluso antes de este último y costoso intento de recuperar las tierras angevinas, cada vez más nobles influyentes ya se daban cuenta de que necesitaba ser controlado.

El ánimo de los de Quincey se desanimó un par de días después cuando llegó un mensaje de William de Montbryce, conde de Ellesmere, por relevo de palomas.

William habló del malestar generalizado en Inglaterra, tanto entre los nobles como entre la gente común, causado por la pesada carga de los impuestos de Juan. Circulaban rumores de que la campaña angevina no había ido bien, aunque Juan aún no había regresado a Inglaterra.

Sin embargo, la reina Isabel se estaba mostrando tan intratable y testaruda como su esposo, y Guillermo se resistía a abordar el tema de solicitar una vez más la cesión de Melton Manor.

—Temo que cuestione mi lealtad, —escribió Guillermo—, ahora que se ha hecho público que Terric no era el leal barón que decía ser. Me gustaría retorcerles el cuello a esos dos locuaces hermanos d'Ennerville. Me aterra visitar a las viudas de los hombres de bien con los que me vi obligado a contribuir al ejército de Juan, y sospecho que serán muchas.

Aislada en el convento, Marissa nunca tuvo que preocuparse por reyes ni reinas. Felipe había sido rey desde que ella vivió, pero vivía lejos, en París, y en general se le consideraba justo y equitativo. La angustia de Terric al enterarse de la inutilidad de recuperar Melton Manor conmovió su corazón y despertó temores por la gente de Ascq si Juan y el Emperador resultaban victoriosos.




Bouvines



27 de julio de 1214 d. C.

 

Situado entre las filas de caballería en el flanco derecho del ejército de Felipe, Adrián luchaba por controlar el miedo que le atenazaba el estómago. Su caballo, nervioso, había percibido su agitación. Caballeros de Champaña y Borgoña se habían unido a sus compatriotas normandos. Rolando iba en vanguardia junto al duque de Borgoña.

El rey Felipe y ciento setenta y cinco de sus principales caballeros formaban el centro. Les precedían más de dos mil soldados de infantería de Normandía.

Roberto, conde de Dreux, su hermano y Becket de Montbryce iban en vanguardia en el flanco izquierdo.

El calor del sol implacable, la miasma que se elevaba desde la marisma cercana y el inconfundible ruido de un ejército que se acercaba conspiraron para convencer a Adrián de que estaba atrapado en una antigua casa de vapor vikinga.

Cuando avistaron por primera vez al ejército imperial, los franceses fingieron retirarse, pero luego dieron media vuelta cuando el ejército de Otón entró en la llanura. Ahora, se enfrentaban a la hueste que se aproximaba.

Felipe envió ciento cincuenta sargentos a defender el puente de Bouvines, la única vía de retirada a través de las marismas.

Mientras Adrián observaba la llegada de miles de tropas enemigas, el sudor le corría por la espalda. Se le ponía la piel de gallina en la nuca. Reconoció su miedo, pero se animó con el recuerdo de su ilustre antepasado, Ram de Montbryce. Ram debió de sentir el mismo miedo en la batalla de Hastings, pero había sido fundamental para asegurar la victoria del Conquistador.

* * *

Otón de Brunswick, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, estaba sentado a lomos de su caballo, molesto por la gota de sudor que le colgaba de la punta de su imperial nariz. El calor sofocante y el hedor de las marismas cercanas eran en parte responsables de su inquietud, pero aún más preocupante era la presencia misma de un enorme ejército francés donde no debía estar.

El plan había sido avanzar sin oposición sobre París. Ahora se encontraba en una vasta llanura en algún lugar de Flandes y no había forma concebible de evitar una batalla campal. Había previsto enfrentarse a Felipe Augusto, pero no allí, ni en este punto de la ofensiva.

Solo podía suponer que su tío Juan no había conseguido mantener a Felipe acorralado en Anjou.

Sin embargo, el conde Fernando de Flandes había cumplido sus promesas y sus seiscientos caballeros flamencos estaban desplegados en el flanco izquierdo.

El propio Otón comandaba a los caballeros en el centro, junto con Lorena y Brabante. Entre ellos y los franceses se alzaban filas de infantería y piqueros alemanes.

Apoyados por arqueros ingleses, Salisbury y Boulogne y sus caballeros montados formaban el flanco derecho.

Los franceses estaban muy superados en número. En teoría, Otón no tenía de qué preocuparse.

* * *

Adrián se puso tenso cuando un pequeño contingente de caballería ligera rompió filas para atacar a los caballeros flamencos en el flanco izquierdo imperial. —Ahora empieza, —le dijo a Blaise—. El objetivo es confundirlos.

Los caballeros flamencos repelieron fácilmente a los atacantes desarmados, pero algunos abandonaron su formación y persiguieron a los jinetes en retirada. Respondiendo a la señal del duque de Borgoña, Adrián desenvainó su espada y avanzó con los caballeros de su tropa para acabar con los flamencos, demasiado agresivos. Su miedo se desvaneció mientras atacaba a tajos y cuchilladas al enemigo, quienes fueron abatidos o capturados en menos de quince minutos.

El conde de Flandes respondió contraatacando con todo su contingente de caballeros.

Adrián y sus camaradas se retiraron con sus prisioneros.

Rolando lideró una serie de cargas contra la embestida flamenca, logrando finalmente detener su avance.

Adrián se percató de que muchos caballeros de ambos bandos caían de sus caballos. Para su alivio, Blaise permaneció en la silla y blandía su espada con gran eficacia. La caballería francesa estaba entrenada para mantenerse en formación cerrada. Poco a poco, las filas imperiales, menos definidas, comenzaron a dispersarse.

Abrieron paso a través de las filas flamencas, giraron y atacaron por la retaguardia. En la melé que siguió, el caballo de Borgoña murió y él cayó al suelo. Adrián y Rolando corrieron en su ayuda y otro caballero apareció con un caballo de refresco de la reserva.

Los flamencos continuaron luchando durante tres horas, aunque para Adrián era evidente que su desesperación era cada vez mayor. Finalmente, el conde de Flandes fue herido y capturado, lo que debilitó la moral de sus caballeros. Huyeron del campo de batalla, abandonando a su conde en manos de los franceses.

* * *

En cuanto Otón vio que el centro francés iniciaba su avance, ordenó a sus tropas atacar. Podía ver la legendaria Oriflama ondeando al viento tras la infantería, lo que significaba que el propio rey Felipe se encontraba entre los caballeros montados que avanzaban hacia él. El objetivo estaba claro. —¡Tráiganme la cabeza de Felipe!, —gritó por encima del estruendo del enfrentamiento entre los ejércitos.

Menos de cinco minutos después, vio al rey francés, eufórico al ver que tres de sus caballeros casi habían alcanzado a Felipe. Gruñó de frustración cuando los caballeros franceses acudieron en masa para proteger a su monarca.

Rió con renovado júbilo cuando un valiente piquero se abrió paso y logró derrocar a Felipe. El rey francés fue derribado al suelo, aunque parecía que su armadura le había salvado la vida. ¡Maldición!

Al defenderse de los caballeros franceses que intentaban matarlo, Otón no pudo cabalgar para matar a Felipe. Se enfureció cuando un gigantesco soldado enemigo agitó frenéticamente la Oriflama de un lado a otro, de un lado a otro. Fue como si el estandarte convocara una hueste celestial que rodeaba al afligido rey. Lo ayudaron a ponerse de pie y lo montaron en un caballo fresco.

Con una creciente sensación de terror anudándole el estómago, Otón observó con incredulidad cómo Felipe se alejaba del frente, aparentemente ileso.

Sin embargo, los caballeros franceses desmontados morían a su alrededor, apuñalados por infantes imperiales con la suficiente experiencia como para encontrar puntos débiles en sus armaduras. La victoria aún podía ser suya.

* * *

Con el corazón latiendo desbocado y jadeando, Adrián aprovechó la calma causada por la captura del conde de Flandes para mirar hacia el flanco izquierdo.

Llegó justo a tiempo para ver cómo Becket derribaba a Salisbury de un empujón. Antes de que el conde pudiera ponerse de pie, se encontró bajo la punta de la espada de Felipe de Dreux. Mientras la infantería francesa se llevaba a su prisionero, los caballeros ingleses de Salisbury huyeron. Adrián disfrutó pensando en la furia del rey Juan al enterarse de que su medio hermano había sido hecho prisionero por los franceses.

Varios estandartes enemigos fueron capturados posteriormente por miembros de la caballería normanda.

—¡Eso significa dos prisioneros importantes!, —le gritó Adrián a Blaise.

Blandiendo su espada, su cuñado sonrió ampliamente, con los dientes sorprendentemente blancos en su rostro manchado de tierra.

—El muchacho se ha portado bien, —comentó Rolando mientras se acercaba.

—En efecto, él...

Se le encogió el estómago cuando un piquero alemán salió corriendo de la nada y empujó a Blaise al suelo. Espoleó a su caballo y decapitó al piquero antes de que pudiera ensartar a Blaise. El hermano de Marissa le agarró la mano extendida y saltó sobre el caballo.

—Gracias, —gruñó Blaise, aferrándose a Adrián mientras cabalgaban hacia un lugar seguro. Adrián simplemente agradecía no tener que decirle a Marissa que había presenciado la muerte de su hermano.

* * *

Otón se maldijo por su descuido cuando un caballero francés estuvo a punto de capturar su caballo. Se había puesto furioso al ver a Felipe de vuelta, a la cabeza de sus tropas en el centro. Aún furioso, no se percató del ataque con daga de un segundo caballero francés. Desvió el golpe justo a tiempo, pero la punta de la daga golpeó a su caballo en el ojo. La bestia moribunda se tambaleó hasta las rodillas, lanzándolo hacia adelante.

Fue una satisfacción que cuatro caballeros imperiales corrieran en su ayuda. Empujado torpemente a otro caballo, agarró las riendas y huyó mientras más caballeros franceses avanzaban hacia él.

Cuando se giró y presenció la captura del águila imperial y el estandarte del dragón, supo que la batalla estaba perdida. Ahogado por la ira y la humillación de la derrota, se alejó al galope y dejó atrás el campo ensangrentado.




Alivio



El clima insoportable estaba agotando la poca energía que Marissa podía reunir. El cielo parecía haber atrapado a Montbryce en una cúpula de calor húmedo. Incluso Lady Hollis se había desanimado.

Las sesiones diarias de costura transcurrían casi en silencio. Nadie quería sacar el tema que les preocupaba.

La sugerencia de Axelle de dar un paseo tranquilo por la finca una tarde fue recibida con sonrisas tímidas. Ensillaron los caballos y dos mozos de cuadra estaban listos para ayudarlos a montar y acompañarlos en el paseo. Lady Hollis se negó, pero animó a sus hijas políticas y a Axelle a salir y disfrutar.

Llevaban menos de diez minutos cabalgando cuando Margarita ordenó un alto. —Si dejamos a los novios aquí, —sugirió en voz baja—, hay un lago escondido entre los árboles. Becket y yo venimos aquí con frecuencia para un baño privado… eh… nado. Dice que fue donde su tatarabuelo vio por primera vez a su amada Mabelle.

—Creía que Rolando y yo éramos los únicos que conocíamos el idílico lugar donde Ram de Montbryce conoció a su futura esposa, —replicó Adelina haciendo pucheros.

—Eso es lo especial, —respondió su cuñada encogiéndose de hombros—. Es un lugar secreto para amantes, aunque Becket me dijo que él y sus hermanos nadaban allí a menudo de jóvenes.

Marissa no sabía nadar, pero apostaría a que Adrián era un buen nadador. La idea de disfrutar de un rato juguetón en el lago con él le provocó un escalofrío de deseo. —Me gustaría mojar los pies en agua fresca, —declaró.

—Creo que deberíamos sumergir algo más que los dedos de los pies, —respondió Margarita—. Quédense aquí, —les dijo a los mozos de cuadra mientras desviaban sus monturas del sendero hacia los árboles.

La sombra les brindó un alivio instantáneo, pero solo habían recorrido unos pocos metros cuando Marissa tuvo la extraña premonición de que estaba a punto de caerse del caballo. Temblando, detuvo el paso.

—¿Qué pasa?, —preguntó Axelle mientras sus compañeros también se detenían.

Solo una gemela lo entendería. A través de la conexión intangible que compartían con su hermano, supo que se había caído de su montura. —Es Blaise, —dijo con voz áspera—. Se ha caído.

—Caído?, —se lamentó Axelle—. ¿Lo han matado?

Con náuseas, Marissa cerró los ojos, intentando ignorar el zumbido en sus oídos. Poco a poco, su corazón se calmó. Unas ganas de reír de alivio le bullían en la garganta. —No, Adrián lo salvó.

Las cuatro mujeres permanecieron sentadas inmóviles bajo la sombra moteada, cada una con pensamientos sobre un ser querido enfrascado en una guerra lejana.

—Están todos bien, —susurró finalmente Margarita—. Lo presiento.

Marissa sabía exactamente a qué se refería. Si Adrián hubiera perdido la vida, ella lo sabría. Estaba tan unida a él como a su gemelo.

Cinco minutos después, las mujeres se habían ayudado mutuamente a quitarse los trajes de montar y retozaban desnudas en las refrescantes aguas del lago escondido de Ram y Mabelle.

Se sentía bien reír.

* * *

Respondiendo a las órdenes de sus comandantes, ambas alas de la caballería francesa comenzaron a acercarse para cortar la retirada del centro imperial.

Por primera vez, Adrián olió la victoria en el aire. Su instinto le impulsó a gritar su júbilo tan fuerte que Marissa lo oiría en Montbryce.

Su euforia inicial flaqueó cuando el conde Renaud de Boulogne formó un círculo de cientos de piqueros brabanteses. Rechazaron cualquier intento de la caballería francesa por doblegarlos. Incluso enviaron sus propias salidas para atacar a los caballeros montados. Fue una valiente última resistencia que Adrián jamás habría creído capaz de Boulogne.

No fue hasta mucho después de la retirada del grueso del ejército imperial que Adrián y cincuenta de sus compañeros caballeros lograron arrollar a los piqueros y tomar prisionero a Boulogne.

No se emprendió la persecución de los pocos supervivientes, ya que se acercaba la noche.

Junto con miles de sus compatriotas, Adrián gritó hasta quedarse ronco; sus vítores resonaron por la llanura sembrada de cadáveres mientras regresaban a sus formaciones.

Hubo risas, cantos estridentes y juergas en el campamento francés al caer la noche. Adrián no podía pensar en otra cosa que en acostarse con Marissa. Su hombría saludó con entusiasmo la perspectiva. Tras un alegre reencuentro, Becket y Rolando confesaron estar ansiosos por volver a casa con sus esposas. Adrián sospechaba que sus hermanos padecían la misma enfermedad masculina que él. Era algo habitual entre los hombres que escupían a la muerte.

Sin embargo, sabían que muchos de los franceses victoriosos beberían demasiado y no esperarían a volver a casa para saciar su necesidad. Ascq estaba a solo unos kilómetros de distancia.




Jinetes del Apocalipsis



Marissa se incorporó de golpe en la cama, despertada en mitad de la noche por un sueño inquietante. El paseo y el relajante chapuzón en el lago la habían calmado y se había quedado dormida al acostarse. Ahora, completamente despierta y respirando hondo, intentaba recordar los confusos detalles del sueño.

Había ríos de sangre, un estandarte rojo y caballos moribundos. Extremidades cercenadas. Hombres gritando de agonía. Una melé. Espadas chocando. Una corona de oro cayó al suelo, pisoteada en el barro.

Entonces, un milagro. Adrián, Blaise, Becket y Rolando salieron de la oscuridad como los Jinetes del Apocalipsis de Ezequiel, bendecidos tras azotar al ejército imperial.

¡Victoria!

Pero aún se oían gritos desgarradores de angustia, de asesinato sangriento, de violación y destrucción. —¡Ascq!, —gritó al caer en la cuenta de la realidad. Los franceses victoriosos considerarían a sus compatriotas flamencos como enemigos.

* * *

—Los hombres que piensan con la cabeza en alto se dirigirán a Ascq en cuanto amanezca, —dijo Adrián. Acurrucado en una manta frágil, con las manos pegadas a un brasero chisporroteante, apenas podía creer el frío del pantano antes del amanecer que se le calaba en los huesos cansados. Apenas podía levantar el brazo que sostenía la espada.

—Puede que algunos ya se hayan alejado, con intenciones de hacer travesuras, —respondió Blaise.

—Probablemente tengas razón, —asintió Becket—. Rolando y yo mantendremos a la caballería ocupada cuidando de nuestros muertos. Sin embargo, también se nos ha encomendado la tarea de proteger a los tres condes capturados.

—Las bajas en nuestra infantería fueron cuantiosas, —añadió Rolando—. Se necesitará al menos un día para enterrar a los muertos.

—Me preocupan los pocos individuos testarudos que buscarán presas fáciles, —dijo Blaise—. La victoria no les bastará. Ascq está demasiado cerca. No permitiré que lo incendien ni que asesinen a mi gente.

—Yo tampoco, —juró Adrián, quitándose la manta.

—Enviaré a algunos de nuestros caballeros de Montbryce contigo, —dijo Becket al ponerse de pie.

Diez minutos después, Adrián, Blaise y una docena de caballeros cabalgaron hacia el norte, dejando atrás Bouvines, aunque el nombre permanecería en la memoria de Adrián para siempre. Nunca olvidaría el horror, pero se sentía aliviado de haber actuado con valentía y honor.

Los rayos rosados del amanecer iluminaban el cielo mientras cabalgaban hacia el patio inquietantemente desierto de Ascq.

—No me gusta, —dijo Blaise al desmontar—. Demasiado silencio.

Adrián asintió.

—Al menos no han incendiado el lugar, —comentó Sir Paul de Signac.

—Hay una puerta trasera, a las cocinas, —aconsejó Blaise.

—La recuerdo bien, —respondió Adrián, siguiendo a su cuñado.

Blaise giró el pomo y apoyó el hombro en la puerta, pero esta solo se movió un par de centímetros. —Algo la bloquea.

—¡Fuera, lacayos imperiales!, —gritó una voz desde el interior de la cocina—. Aquí no hay más que ancianas.

—Es la cocinera, —dijo Blaise con una sonrisa torcida—. Debe haber atrincherado la puerta. Es Sir Blaise, Lydie, —gritó.

—¡Alabado sea el cielo!, —exclamó la cocinera—. Tardará un par de minutos en abrirles.

Finalmente, la puerta se abrió con un crujido para revelar a la jovial cocinera que Adrián recordaba de sus visitas a la cocina. Esta vez los recibió con rostro severo y una sartén de barro en la mano. —Han llegado justo a tiempo, mi señor, —dijo—. Es tu padre.

Adrián y sus compañeros siguieron a Blaise.

La cocina apestaba a sangre, comida rancia y miedo. Estaba abarrotada de mujeres y niños aterrorizados, entre ellos Lady Madeline, que permanecía de pie, con la mandíbula apretada, mirando fijamente al padre de Blaise. Estaba tendido sobre la mesa llena de cicatrices, su pierna convertida en un amasijo de carne ensangrentada y huesos rotos.

—Papá, —gruñó Blaise, apresurándose a tomar la mano de su padre.

—No quería pelear, —siseó Lady Madeline—. Boulogne insistió. Se llevó también a todos nuestros hombres.

Adrián le puso una mano en el hombro a Blaise, agradecido de que Marissa no estuviera presente para ver la agonía de su padre.

—¿Qué esperabas, mamá?, —gruñó Blaise—. Invitaste a un nido de víboras a nuestras tierras. Si te sirve de consuelo, Boulogne y Flandres ahora son prisioneros de Felipe.

—¡Ja! —graznó Lord Edmond.

—¿No sobrevivió nadie de Ascq? —preguntó Blaise al cocinero.

—Unos cuantos valientes regresaron al amparo de la oscuridad —respondió Lydie, señalando a un niño demacrado acurrucado en un rincón cerca de la chimenea fría—. Alfredo guiaba el caballo de Lord Edmond. Dice que vio a algunos más de los nuestros después de la batalla, así que quizá regresen a casa hoy.

Adrián recordaba a Alfredo como uno de los muchachos que había conseguido el caballo que lo había llevado a salvo. No debía de tener más de doce años, pero había presenciado horrores que ningún niño debería ver y había demostrado una fortaleza increíble al traer a casa a su afligido señor. Dudaba que el cobarde Edmond d'Ascq hubiera hecho lo mismo por él.

—Nos dijeron que los franceses derrotaron a la Alianza —continuó Lydie—. Esperábamos vernos invadidos por franceses jubilosos antes de esto. Un puñado de borrachos que llegaron durante la noche se disuadieron enseguida cuando les di un golpe con la sartén. Están durmiendo la mona en el recibidor. Bloqueamos la entrada entre el recibidor y la cocina.

—Estamos aquí para asegurarnos de que nadie ataque este lugar, —aconsejó Adrián, aunque tuvo que admitir que Lydie ya había hecho un trabajo encomiable defendiendo Ascq.

Sir Edmond se movió. —Dile a Marissa… que… lo… siento, —dijo con voz áspera, agarrando la mano de Blaise—. Se merecía… un mejor… padre.

Con la mirada perdida, exhaló su último suspiro.

Adrián apretó la mandíbula. Blaise y Marissa merecían mejores padres. Incluso ahora, Lady Madeline miraba a su difunto esposo como si acabara de ver morir a un perro callejero. No pudo callarse. —A pesar de tenerte como madre, —siseó—. Mi esposa es la persona más adorable y cariñosa que conozco. Nunca entenderé por qué la has tratado con tanta crueldad.

Haciendo pucheros, Lady Madeline lo miró como si acabara de comprender quién era. —Bueno, —respondió, levantando la barbilla—. Antes de que nacieran los gemelos, mi esposo me adoraba. Después, solo oí lo hermosa que era Marissa, lo encantadora, lo inteligente.

—¿Estabas celosa?, —rugió Blaise, con la nariz a un centímetro de la de su madre—. ¿De tu propia hija?

La arpía se encogió visiblemente ante su indignación contenida. —Fue por ti, hijo. Lo hice todo por ti. Ella te habría retenido. Ahora, tú y yo podemos…

—Tonterías, —siseó—. En cuanto Ascq esté a salvo, me haré cargo de aquí y te enviarán al convento de Lille.

—No, —jadeó—. No puedes…

Las palabras se le quedaron en la garganta cuando Lydie blandió la sartén. —Me aseguraré de que Lady Madeline esté lista para partir cuando llegue el momento, mi señor Blaise.




Una nación poderosa



Fue fácil reunir a los franceses con los ojos legañosos en el salón. El espíritu de travesura y caos claramente los había abandonado. A juzgar por el hedor a vómito, también lo había hecho el contenido de sus estómagos.

Los ataron juntos y los obligaron a caminar de regreso a Bouvines, escoltados por dos de los caballeros de Montbryce. —Asegúrense de que el conde Becket esté al tanto de sus malévolas intenciones, —aconsejó Adrián.

Un registro del castillo y las dependencias circundantes reveló a más de cien sirvientes e inquilinos que habían estado escondidos desde la partida del Emperador y sus aliados.

Blaise subió al estrado y se dirigió a todos una vez reunidos en el salón. —Mi padre ha muerto, —declaró—. Soy el nuevo señor de Ascq.

A Adrián no le sorprendió la incertidumbre visible en muchos rostros demacrados. Por lo que sabían, Blaise seguía bajo el yugo de su madre. No conocían al valiente guerrero que había luchado en Bouvines.

—El rey Felipe de Francia ha triunfado contra el Emperador, —continuó Blaise—, y me enorgullece decir que luché a su lado.

Algunos entre la multitud quedaron boquiabiertos.

—Creía que Francia ganaría contra la Alianza. Si hubiéramos apoyado al Emperador y a sus aliados, el rey francés habría tomado represalias contra nosotros. Ascq habría sido destruido.

Se oyeron gruñidos de asentimiento.

—Felipe ha hecho prisioneros a los condes de Flandes y Boulogne. Pueden estar seguros de que pagarán un alto precio por traicionar a Felipe.

—Ascq, por otro lado, será visto con buenos ojos. Saldremos adelante y prosperaremos como nunca antes. El reinado de mi madre aquí ha terminado.

Resonaron vítores.

Se hizo el silencio cuando Blaise levantó la mano. —Ahora somos súbditos del rey Felipe, —continuó—. Está transformando su país en una nación poderosa.

Preferiría formar parte de eso que languidecer bajo el gobierno del arrogante conde portugués de Flandes.

Algunos expresaron su acuerdo, pero la incertidumbre persistía en el aire.

—¿Puedo dirigirme a ellos?, —preguntó Adrián.

Blaise asintió. —Algunos de ustedes quizá recuerden a mi cuñado.

Algunos rostros lo reconocieron cuando Adrián dio un paso al frente.

Blaise continuó: —Les alegrará saber que Sir Adrián es miembro de la ilustre familia Montbryce, lo que significa que mi hermana ahora es Lady Marissa de Montbryce. —Le puso una mano en el hombro—. Sir Adrián me salvó la vida durante la batalla. Le estoy en deuda por eso y por ser un buen y fiel esposo para mi hermana. Adrián y Blaise se estrecharon la mano entre gritos de alegría. La multitud pareció comprender la importancia de los lazos familiares para los Montbryce.

—Soy normando, —declaró Adrián cuando todo volvió a la calma—. Todos sabéis lo ferozmente independientes que son los vikingos.

Se oyeron risas.

—Sin embargo, llegó un momento en nuestra historia en que reconocimos que debíamos liberarnos del yugo impuesto por los mismos descendientes de los duques que fundaron nuestra nación. Juan Sin Tierra no es un gobernante que se preocupe por su pueblo ni por la prosperidad de su país. He vivido en Inglaterra durante ocho años y puedo dar fe de su crueldad y desgobierno.

—Nosotros los normandos contribuimos a la caída de Gaillard, lo que llevó a que Normandía se convirtiera en parte de Francia. Mis hermanos y yo ayudamos a capturar esa fortaleza inexpugnable. En Bouvines, Sir Blaise y yo participamos en la derrota del Emperador. Por cierto, Otón huyó del campo de batalla, a diferencia del rey Felipe, que regresó a la contienda tras ser derribado. Recuerden mis palabras. Felipe está decidido a hacer de Francia una nación grande y poderosa.

Las cabezas comenzaron a asentir.

—Sin embargo, —advirtió Blaise—. Ascq aún enfrenta peligro. Nos hemos encargado de los pocos que intentaron aprovecharse de nosotros, pero vendrán más hombres impulsados por la sed de sangre. Es la consecuencia inevitable de una batalla como la de Bouvines. ¿Están listos conmigo y Sir Adrián para defender con sus vidas este lugar que amamos?

Gritos ensordecedores de apoyo resonaron en los muros de piedra.

Blaise alzó el puño. —Ahora, limpiemos el hedor de esta sala y armémonos. —

Mientras su gente cumplía sus órdenes, Blaise, Adrián y los caballeros restantes se sentaron a planear una estrategia de defensa.

* * *

Dudoso de interrumpir los alegres preparativos del rey Felipe para una marcha victoriosa hacia París, el conde Becket de Montbryce consideró vital mencionar a Ascq.

—¿Ascq?, —respondió Felipe.

—A tres millas al norte de aquí, Señor, —respondió Becket—. Sir Blaise d'Ascq nos proporcionó información importante sobre los alrededores.

—Ya lo recuerdo, —confirmó el rey—. Vasallos del conde de Flandes.

—Sí, pero sir Blaise luchó junto a nosotros. Es un caballero digno que gobernaría Ascq sabiamente como vasallo vuestro, pero existe el peligro de que algunas de nuestras tropas ataquen la heredad, sin darse cuenta de que es territorio amigo. Ya he arrestado a algunos que lo intentaron anoche.

—¿Fueron repelidos?

Becket resistió el impulso de sonreír. —Por un cocinero con una sartén, al parecer.

El Rey rió. —Suena como alguien que podríamos haber utilizado en nuestras filas ayer.

Temiendo que Felipe diera por terminado el asunto, Becket insistió. —Mi hermano y Sir Blaise están allí ahora, preparándose para defender el castillo si fuera necesario.

—¿Este es el lugar donde se invitó a los miembros de la Alianza a celebrar su consejo de guerra?, —preguntó el monarca.

—Así es, Señor, pero Sir Edmond d’Ascq murió en la batalla y Sir Blaise es ahora el señor. Su hermana está casada con mi hermano. Ha demostrado ser su fiel servidor.

—Y los servidores fieles serán recompensados. ¿Tres millas, dices? Ensillad mi caballo. Y transmitan esta orden a todos nuestros comandantes. Cualquier hombre que piense despojar a Ascq responderá ante mí.

* * *

—¡Jinetes se acercan! —gritó Sir Paul mientras galopaba hacia el patio.

Con las mandíbulas apretadas, los hombres de Ascq tomaron sus horcas y otras herramientas con las que se habían armado.

Adrián se tensó. Esperaba que la amenaza de un ataque hubiera disminuido con el paso de la mañana.

—Es el rey Felipe —exclamó Sir Paul sin aliento mientras desmontaba—. Y su séquito.

Adrián y Blaise intercambiaron una mirada confusa. —¿Seguro que no? —preguntó Blaise con voz áspera.

No había tiempo para darle más vueltas al asunto. Felipe había llegado al patio. No tuvieron más remedio que arrodillarse, junto con los caballeros de Montbryce.

Los hombres armados del castillo dudaron antes de arrodillarse también e inclinar la cabeza.

El nerviosismo de Adrián se calmó al ver a Becket sonriendo entre los caballeros del rey.

—¡Levántese, Sir Blaise! —gritó Felipe desde lo alto de su caballo.

—Señor —respondió Blaise poniéndose de pie.

La mirada de Felipe recorrió el castillo. —Es apropiado —declaró— que Ascq sea designado centro administrativo del nuevo condado francés de Flandes. Nos sentimos confiados al confiarle esta responsabilidad, Sir Blaise, en vista de su valentía en Bouvines.

Una exclamación colectiva se elevó entre la multitud.

—Me siento honrado, Señor, como mi pueblo —respondió Blaise—. No le fallaremos. Nuestro hogar no está en su mejor momento, pero si nos honra con su presencia...

Felipe negó con la cabeza. —Lamentamos estar ocupados con la necesidad de regresar a París lo antes posible. Sin embargo, antes de partir, nos gustaría conocer al cocinero que blandía la sartén y que defendió a los aguerridos soldados franceses.

* * *

Felipe exigió que sus tropas lo acompañaran en la marcha a París. Los hermanos Montbryce hubieran preferido volver directamente a su casa en Normandía, pero cuando un rey insiste...

Por mucho que deseara volver a abrazar a Marissa, Adrián tuvo que admitir que jamás olvidaría la entrada triunfal en París. Multitudes de personas, vitoreando, se alinearon en las calles kilómetros y kilómetros para dar la bienvenida a su victorioso monarca. Arrojaron flores a los caballeros y soldados de infantería, y verduras podridas a los tres condes que se tambaleaban encadenados.

Afuera del Castillo del Louvre, el Rey pronunció un discurso prometiendo que la batalla decisiva marcaba el comienzo de una nueva era gloriosa para Francia. —Ya no somos un estado feudal atrasado, gobernado por nobles pendencieros, —proclamó—. Hemos demostrado que somos invencibles y Francia pronto será el país más poderoso de Europa. —Señaló el estandarte de Saint-Denis—. La Oriflama aseguró nuestra victoria y lo volverá a hacer.

Adrián dudó que la mayoría de la multitud oyera una sola palabra. El repique de las campanas de todas las iglesias de París ahogó incluso los vítores.

—Otón de Brunswick huyó del campo, —cantó Felipe. Probablemente ya haya regresado a su castillo en Harzburg.

Aquellos que tuvieron la suerte de estar cerca de su rey rieron.

Como si estuviera predestinado, las campanas cesaron de repente. En el silencio, Felipe declaró: —Muchos hombres sacrificaron sus vidas por este triunfo en la llanura de Bouvines. En su memoria y para honrar a los valientes caballeros e infantes que lucharon con tanta valentía, prometo construir una abadía, Notre Dame de la Victoire.

Entre los vítores y el lanzamiento de guirnaldas que siguieron, Rolando se acercó al oído de Adrián. —El mayor perdedor de todo esto será el rey Juan. Se verá obligado a abandonar toda esperanza de restaurar el imperio angevino. Sus barones estarán furiosos.

—Tienes razón, respondió Adrián—. Solo espero que no haga falta una guerra civil para convencerlo de que acceda a las exigencias de los barones.




Cartas



La noticia de la victoria en Bouvines llegó a Montbryce a través de mensajeros enviados por Blaise.

Las damas estaban todas juntas, cosiendo como de costumbre, cuando el pergamino sellado fue entregado a Marissa.

Se alegró de no estar sola, aunque temía ser ella quien diera la terrible noticia a las nerviosas mujeres a las que había llegado a admirar.

La noticia se extendió rápidamente. En cuestión de minutos, Terric entró cojeando en el solar.

Marissa rompió el sello con manos temblorosas y examinó la misiva, aliviada de que Blaise hubiera comenzado con lo más importante.

—¡Están todos a salvo!, —exclamó en el silencio cargado de significado—. Los franceses triunfaron. Felipe insistió en que sus tropas lo acompañaran en la marcha victoriosa hacia París.

—¡Gracias al cielo! —exclamó Terric, levantando una muleta.

Lo siguiente que Marissa supo fue que Lady Hollis, Axelle, Margarita y Adelina la habían atraído hacia su círculo. Se abrazaron, saltaron y lloraron de alegría y alivio. Terric rió mientras observaba.

Finalmente, agotadas, las damas se desplomaron en las sillas.

—Hay más, —dijo Marissa, cuya alegría se desvaneció al enterarse de la muerte de su padre—. Mi papá murió, —murmuró.

Las sonrisas se desvanecieron. Axelle se arrodilló a sus pies. —Lo sentimos. No fue un buen padre para ti, pero...

Marissa se tragó el arrepentimiento. —Hizo lo que pudo, —mintió, pero fue lo único que se le ocurrió decir mientras miraba qué más había escrito Blaise—. Hay una anécdota divertida sobre Lydie, nuestra cocinera. Esa mujer fue como una madre para mí. Pero la noticia importante es que Felipe ha declarado Ascq como un nuevo centro administrativo con Blaise como su senescal. Una recompensa por su valentía durante la batalla. Es Maestro de Ascq.

Axelle se levantó rápidamente, agarró la misiva y la acercó a su corazón. —Mi valiente caballero, —exclamó antes de que sus ojos se pusieran en blanco y se desplomara desmayada a los pies de Marissa.

Sucedió tan rápido que no tuvo oportunidad de revelar que Blaise había exiliado a su madre al convento de Lille. Se alegró del respiro. Le llevaría un tiempo aceptar sus propios sentimientos sobre el destino de su madre.

* * *

3 de agosto de 1214, París

Mi querida Marissa:

Ya sabes que estoy sano y salvo, en París con Becket y Rolando. Están escribiendo sus propias cartas, así que te ahorraré los detalles. Basta decir que los Montbryce nos desenvolvimos bien en la batalla de Bouvines y sobrevivimos ilesos. Eso es más de lo que se puede decir de miles de nuestros compañeros soldados y caballeros. El precio para la Alianza fue aún mayor. No diré más sobre los horrores de ese día. Probablemente Blaise te haya hablado de la generosidad del rey Felipe hacia Ascq. No tienes que preocuparte por el futuro de tu castillo ancestral ni de sus habitantes.

Puedes estar sumamente orgullosa de la valentía de tu hermano.

Anhelo volver a casa y abrazarte, pero debemos esperar a que el rey decida que las festividades han terminado.

Los parisinos están sumidos en el culto al rey. Felipe merece los elogios. Se enfrentó a la muerte más de una vez, pero continuó luchando. Quizás la Oriflama tenga poderes místicos.

El rey y el duque de Borgoña nos han elogiado a mí y a Rolando por salvar la vida del duque y a Becket por capturar Salisbury.

Siento mucho lo de tu padre. Parece que el conde de Boulogne lo obligó a luchar en la batalla. No era un guerrero, y ya era bastante difícil para los guerreros sobrevivir en ese campo sangriento. Alfredoo logró traerlo a casa para que muriera. Blaise y yo estábamos con él.

Boulogne es ahora prisionera de Felipe. Debo mencionar que el conde lideró una heroica última resistencia de la que no lo habría creído capaz.

Podemos hablar de tu madre cuando regrese.

Te quiero. Fue solo la idea de volver a casa contigo lo que me mantuvo luchando y me ayudó a sobrevivir. Eres mi vida.

Tu esposo, Adrián

* * *

—Me siento mal, —dijo Margarita, apretando contra su pecho la carta recién llegada de su esposo.

—Yo también, —respondió Adelina—. Me jacté tanto de la carta de Rolando que temo haber empeorado la miseria de Axelle.

—Me siento responsable, —añadió Marissa—. Si mi hermano le hubiera escrito a Axelle, o incluso la hubiera mencionado en su misiva, no nos estaría evitando ahora.

—Ninguno de ustedes tiene la culpa, —declaró Lady Hollis. Si Sir Blaise siente algo por Axelle, estoy segura de que le escribirá. Probablemente esté muy ocupado con sus nuevas responsabilidades. Seguramente volverá por el perro.

Marissa pensó en su fuero interno que eso no sería de mucho consuelo para Axelle, quien había adoptado la costumbre de pasar mucho tiempo sola con Luca.

—Hablar efusivamente de nuestras cartas no solo ha hecho que Axelle nos evite, —dijo Adelina—. Mi hermano ya no nos visita. Debe sentirse aislado. Ojalá pudiera encontrar a una mujer amada.

—Estoy de acuerdo en que Sir Terric sería un excelente esposo para cualquier mujer afortunada, —respondió Lady Hollis—. Pero creo que Melton Manor es su amada.

—Pero no puede pasarse la vida añorando lo que no puede ser, —protestó Adelina—. Debe forjarse una nueva vida aquí en Normandía.

Marissa deseó tener una solución. Había conocido el dolor de la soledad y el aislamiento. El amor había sido su salvación, pero no conocía a su hermano lo suficiente como para escribirle sobre Axelle.

Ella y sus hermanas políticas pronto se reunirían con sus esposos. Terric sería entonces aún más extraño. Axelle al menos tenía a alguien que colmaba sus sueños. Terric no tenía a nadie.

* * *

La decisiva victoria de Felipe en Bouvines renovó la esperanza de Terric de que el rey Juan se viera obligado a atender las exigencias de sus barones ingleses. Sin embargo, eso no significaba que las cosas cambiarían rápidamente en Inglaterra. Juan era lo suficientemente testarudo como para resistirse obstinadamente a cualquier desafío a su poder. Incluso podría ser necesaria una guerra civil para forzar su mano.

No era momento para que Terric regresara a Inglaterra y a su querida Mansión Melton. Juan no olvidaría fácilmente su traición.

Hasta el momento, Terric había rechazado las amables insinuaciones de su hermana sobre construir una nueva vida en Normandía, pero tal vez había llegado el momento de ceder ante lo inevitable.




De regreso a casa finalmente



—Estoy harto de esta ciudad sucia, —se quejó Adrián a sus hermanos al aproximarse la tercera semana de festividades—. Puede que el tiempo haya refrescado un poco, pero dormir en los barracones de este castillo con cientos de hombres ha perdido su atractivo.

—Estoy de acuerdo, —respondió Becket con una sonrisa irónica, con el pelo aún mojado por los baños—. Aunque supongo que deberíamos estar agradecidos de que nos hayan alojado con oficiales. Sin embargo, tengo buenas noticias.

—La única noticia que quiero oír es que nos vamos a casa, —replicó Rolando desde donde yacía en el jergón junto al de Adrián.

—Tus deseos son órdenes, —bromeó Becket—. Podemos irnos mañana.

Adrián se puso de pie de un salto y le lanzó una bota a su hermano mayor. —Podrías habérnoslo dicho en cuanto regresaste.

Becket atrapó el misil con facilidad. —Esa no es forma de tratar a tu conde, —lo incitó con fingida indignación, quitándose la toalla de la cintura y arrojándola contra los muslos desnudos de Adrián.

Adrián estuvo tentado de contraatacar y empezar una partida de juegos bruscos como los que los tres habían disfrutado de jóvenes. El brillo en los ojos de Rolando demostró que estaba listo y dispuesto. Sin embargo, ya estaban bastante incómodos en el sofocante calor del cuartel, abarrotado de hombres. —Le pido disculpas, milord conde, —se burló con una reverencia superficial.

—Vistámonos y empecemos a planear, —respondió Becket, poniendo los ojos en blanco—. Tendremos que reunir provisiones y preparar nuestros caballos. Ya he enviado jinetes a Montbryce.

—Informaré al resto de nuestros caballeros, —dijo Rolando—. Estarán tan contentos como nosotros de volver a casa.

Adrián volvió a sentarse en el borde de su camastro, se abrazó las rodillas contra el pecho y miró fijamente el suelo de tierra.

A casa.

Por fin iba a su casa, a Montbryce, para siempre. Era su lugar de residencia.

* * *

—Es increíble que tres mujeres refinadas y sensatas se hayan convertido en adolescentes parlanchinas, —murmuró Axelle.

Marissa estaba segura de que su amiga no pretendía que alguien oyera el cruel comentario. —Es cierto que Margarita, Adelina y yo hemos dejado que la alegría domine nuestra conversación, —susurró en respuesta—. Pero seguro que no nos envidias por nuestra felicidad.

Axelle se secó una lágrima que le resbalaba por la mejilla. —No, claro que no. Estoy siendo egoísta. Me alegro por ti de que pronto te reencuentres con Adrián. Es solo que…

—Lo sé. Mi hermano. ¿Qué puedo decir, aparte de que no pierdas la esperanza? Estoy segura de que se preocupa por ti… eh… y por Luca.

Se mordió la lengua cuando Axelle negó con la cabeza. —Debería pedirle a Lady Hollis que le envíe un mensaje a mi tío. Podría llevarme de vuelta a Beauvais cuando el Rey le dé permiso para salir de París.

Consternada por el tormento de su amiga, Marissa volvió a centrarse en sus hermanas políticas, contenta de ver que las sonrisas felices habían reemplazado los ceños fruncidos de preocupación que habían empañado su belleza durante semanas. El alivio había quitado años de encima a los rasgos arrugados de Lady Hollis. La felicidad regresaba a Montbryce.

Terric estaba eufórico con la noticia del inminente regreso de sus primos. Sin embargo, percibía su frustración por verse exiliado de su tierra natal. Conocía la sensación. Era irónico que Montbryce se hubiera convertido en un refugio para dos personas solitarias, pero Axelle y Terric nunca encontrarían consuelo el uno con el otro. Axelle estaba destinada a su gemela, de eso estaba segura. Simplemente no sabía cómo lograr su unión.

* * *

—Podríamos haber imaginado que meses de calor insoportable darían paso a un clima fresco y nublado, —se quejó Becket mientras los caballeros de Montbryce viajaban desde París. Se habían visto obligados a escoltar al conde Robert de Dreux y a su séquito hasta su castillo, cerca de la frontera oriental de Normandía. La protección adicional era de beneficio mutuo y el deber no los alejaba demasiado de su camino. Habían asumido que Felipe de Dreux acompañaría a su hermano y luego cabalgaría hasta Montbryce para recuperar a Axelle. Sin embargo, el obispo prefirió apresurarse a Beauvais para determinar los daños causados por el incendio.

A Adrián no le importaba el aire más fresco ni los periodos de llovizna. Se empapó de los colores de las hojas que ya empezaban a tomar color: el ámbar líquido de los azucareros, los robles dorados y los álamos anaranjados. El otoño ahuyentaba el calor del verano. Pronto empezarían a cosechar las manzanas en los huertos de Montbryce, un ritual que tanto había echado de menos en Inglaterra. El invierno no tardaría en llegar y tenía intención de pasar los cortos días relajándose frente a una chimenea con su esposa en el regazo, cuando no estuviera ocupado ayudando en la destilería de brandy. En cuanto a las noches largas y oscuras... la perspectiva generaba suficiente calor corporal para protegerse del frío.

Cuando llegaron a Dreux al final del primer día, supo en el fondo que estaban cerca de Normandía. Inhaló un aire que olía a hogar.

* * *

Era media tarde de un día lluvioso cuando el rugido lejano se hizo más fuerte, atrayendo la atención de todos en Montbryce. Lady Hollis dejó a un lado su costura y se puso de pie de un salto. —¡Ya están aquí!, —gritó—. ¡Rápido! ¡Suban al segundo piso!

Con los rostros repentinamente rojos, Margarita y Adelina los siguieron sin dudar. Marissa y Axelle intercambiaron una mirada de desconcierto. Entonces, lo que estaba sucediendo penetró la niebla. Marissa no sabía a qué se debía el ruido, pero su esposo estaba en casa. Se levantó las faldas y echó a correr.

Parecía que todos, familiares, gente del castillo y sirvientes por igual, se habían agrupado alrededor de las estrechas ventanas de las habitaciones del lado este del castillo. Marissa entró apresuradamente en su habitación y se abrió paso hacia el frente.

El aire se le escapó de los pulmones al verlos. Las huestes de Montbryce, cientos de caballeros e infantería, de pie en la cima de una colina, con las espadas golpeando con un repiqueteo contra los escudos.

—Es un ritual, milady, —explicó su doncella—. Un regreso victorioso.

Profundas voces masculinas bramaban con orgullo por la victoria. El sordo y rítmico golpeteo de espadas contra escudos resonó en el vientre de Marissa. Era primitivo y magnífico. ¿Era sorprendente que el Emperador hubiera huido del campo de batalla? Adrián había ocupado el lugar que le correspondía entre esos valientes guerreros y, contra todo pronóstico, había sido recibida en su amorosa familia. Creyó que el corazón le iba a estallar.




A tu merced



Adrián resistió la necesidad de impulsar a su caballo, que resoplaba, al galope. Él y sus camaradas estaban cansados tras la larga cabalgata desde París, pero el ritual primitivo en la cima de la colina le había enardecido y confirmado su pertenencia a una larga estirpe de guerreros. El rítmico tamborileo y el gruñido de las voces unidas en un grito de guerra eran un reconocimiento consagrado del vínculo masculino. Incluso había conmovido los corazones de los caballos encabritados. Ellos también estaban impacientes por llegar a casa.

A pesar de su entusiasmo, Adrián y sus hermanos se mantuvieron firmes en las filas, asegurándose de que la caballería se mantuviera tras la infantería, concediéndoles a esas almas valientes el derecho de marchar primero hacia el patio exterior.

Los soldados de infantería ya estaban siendo abrazados por sus seres queridos, entre lágrimas, cuando los caballeros traspasaron las puertas. Algunos rostros ansiosos aún buscaban a su amada. Una ovación entusiasta recibió a los jinetes y se abrieron paso lentamente entre la multitud jubilosa hacia el patio interior. Esto era lo que Adrián amaba de Montbryce. La gente siempre se alegraba de ver a sus amos regresar sanos y salvos. Era un testimonio del sabio gobierno de generaciones de sus antepasados.

Sin embargo, solo había una persona cuyo rostro acogedor anhelaba ver.

Exhaló un largo y lento suspiro al ver a las cuatro mujeres Montbryce esperando en la entrada de la fortaleza. Ella estaba allí, con una sonrisa radiante, luciendo sana y vigorosa. Su amada esposa. Se deslizó de la silla y se quedó junto a su caballo, con la mirada fija en Marissa. Esperaba que ella se diera cuenta de que ansiaba correr hacia ella, pero el protocolo exigía que esperara a que Becket saludara a su madre, a su condesa y a sus hijos.

Rolando dio un paso al frente, besó a su madre, luego abrazó a Adelina y alzó a sus emocionados hijos.

Incapaz de esperar más, Adrián abrazó a su madre, tomó a su esposa en brazos y alzó su ágil cuerpo hacia el suyo. —Te extrañé, —dijo con voz áspera, llenándose los pulmones con el aroma puro de Marissa.

—Adrián, —murmuró ella, con las lágrimas cálidas en su cuello.

* * *

Marissa oía los vítores jubilosos de la multitud y las voces alegres de los familiares, pero solo Adrián existía. Se aferró a su cuerpo firme, recordando la euforia de estar entre sus fuertes brazos. Inhaló el aroma de un hombre que había viajado muchos kilómetros para volver a casa, a ella.

Desde que se despidió de él, había soportado peligros incalculables y presenciado horrores indescriptibles. Incluso el guerrero más valiente no podía evitar verse afectado por las atrocidades de la guerra. Esperaba notar cambios en él, pero se sintió inmensamente aliviada al ver que estaba obviamente encantado de verla.

—Los sirvientes están preparando baños para mis hijos, —dijo Lady Hollis—, entonces supongo que querrán un tiempo para ustedes mismos antes de la cena.

—Un baño suena de maravilla, —susurró Adrián al oído de Marissa—. ¿Me frotarías la espalda, esposa?

—Estoy lista para satisfacer todas tus necesidades, mi señor, —respondió ella, apretando su monte de Venus contra su dura erección.

Él gruñó mientras la alzaba en brazos y la llevaba al interior de la fortaleza, con gran aprobación de la multitud encantada.

Su guerrero estaba en casa.

* * *

Adrián abrió de una patada la puerta de su habitación, sobresaltando a los mozos de cocina que estaban vertiendo los últimos cubos de agua caliente en la tina de madera.

El agotamiento lo invadió de repente mientras se escabullían. Era demasiado abrumador: la perspectiva de un baño caliente y placentero en la intimidad, el aroma a jabón de Castilla, la deliciosa carga en sus brazos, la familiaridad de los muebles de su habitación, la mayoría de ellos, al menos.

Demasiado cansado para reflexionar sobre el cambio de decoración, llegó a la cama donde depositó a Marissa y se desplomó a su lado, aliviado de no haberla tirado al suelo.

—Necesitas dormir, —dijo ella en voz baja, acurrucándose contra él.

Él quería, pero no tenía intención de dormir con la ropa húmeda que apestaba a días de viaje. —Desvísteme, —dijo con voz áspera—. Estoy más débil que un gatito. Debería haberle pedido a uno de los muchachos que me quitara las botas.

—Muévete al pie de la cama, —respondió ella—. Yo lo hago.

Cerró los ojos y obedeció, aunque cada músculo y hueso se oponían incluso al más mínimo movimiento. Era como si su cuerpo quisiera de repente vengarse de los rigores a los que lo había sometido desde que regresó a Normandía. Cuando su galera atracó en Ouistreham hacía unas semanas, poco sabía lo que le deparaba el futuro, y mucho menos que se toparía con el amor de su vida.

Abrió los ojos y vio el tentador trasero de su esposa. Ella estaba a horcajadas sobre su pierna y luchaba por quitarle la bota.

Su miembro se erguía a la altura de las circunstancias, burlándose con arrogancia de la idea de que estaba demasiado cansado para hacer otra cosa que no fuera dormir. Se incorporó, puso las manos en sus caderas y la atrajo hacia atrás para que se acurrucara contra su erección. La descarada se apretó contra él, pero luego echó un vistazo por encima del hombro y susurró: —Paciencia, mi valiente guerrero.

* * *

Quitarle las botas a Adrián fue una lucha. Para cuando Marissa logró bajarle las mallas por encima de las caderas y quitárselas de las largas piernas, estaba sudando. El esfuerzo ya era bastante agotador. La visión de la hombría desenfrenada que ansiaba la obligó a desabrocharse y quitarse el corpiño que de repente le parecía demasiado pequeño.

Él sonrió, con los ojos entrecerrados llenos de lujuria, pero parecía resignado a obedecer su consejo de paciencia. Ojalá pudiera seguir su propio consejo.

El jubón de cuero y la camisa de lino finalmente se quitaron, aunque no sin su ayuda. Desnudo, se tumbó en la cama, abrió los brazos y dijo con voz áspera: —Estoy a tu merced.

La idea de que ella tuviera poder sobre este magnífico hombre casi la derribó. Podría romperle el cuello fácilmente si quisiera. Sabía que se burlaba de él por ser paciente, pero estaba dispuesto a seguirle el juego.

—Un baño primero, —insistió ella, reprimiendo el impulso de subirse encima de él y aliviar su necesidad—. Tendrás que meterte en la bañera.

Pensando que estaría más cómoda solo con la camisola mientras lo bañaba, se dio la vuelta para escabullirse de las copiosas faldas.

Refunfuñó al darse cuenta de su error cuando él la levantó, se dirigió a la bañera, se metió en el agua caliente y se sentó.

* * *

Adrián comprendió de inmediato su error. La lujuria había vencido a su sentido común. Quería hacerle el amor lentamente a su esposa en la cama, no en una bañera demasiado pequeña para él, y mucho menos para los dos.

Los chillidos y movimientos de Marissa no aliviaban la presión en su entrepierna.

Percibió que su indignación era fingida. El brillo en sus ojos al salpicarle agua en la cara lo confirmó. Gruñó cuando él respondió. Pronto, ambos estaban riendo, empapados de pies a cabeza. No recordaba la última vez que se había reído, reído de verdad. Ahora, parecía no poder parar, hasta que se limpió el jabón de los ojos. La vida con Marissa prometía años de risas y diversión, pero la camisola mojada que se aferraba a sus pechos firmes y pezones hinchados revelaba una promesa diferente.

—Estamos lo suficientemente limpios, —gruñó, agarrándola de las caderas con ambas manos para ayudarla a salir de la bañera.

Sin dejar de reír, se quitó la camisola mojada por la cabeza y la dejó caer en un charco a sus pies. A medio salir del agua, él contempló a la diosa griega que se alzaba ante él, una cautivadora Afrodita recién surgida de la espuma de Cipros, rodeada por el mar.

Consciente de su ávida mirada, ella parpadeó y asomó los pechos. Él aceptó el reto, salió de la bañera y la abrazó.

* * *

Marissa atesoraba el recuerdo del cuerpo de Adrián. Despierta o dormida, se imaginaba abrazada a él. Pero, en realidad, había olvidado lo sólido, lo fuerte, lo seguro que era.

—Quiero lamerte hasta dejarte seco, —dijo con voz áspera.

—Me congelaré antes de que termines, —replicó ella, aunque era improbable que sintiera el frío del agua con la dura evidencia de su deseo apretada contra su vientre.

Él tomó una toalla y secó la humedad de sus pechos con palmaditas. La textura áspera rozando sus sensibles pezones era un dulce tormento. Ella envolvió la esquina opuesta de la toalla alrededor de su miembro y movió la mano como sabía que a él le gustaba que lo acariciaran.

Sus ojos no se apartaron de los de ella. El azul se intensificó a medida que su excitación crecía bajo su mano.

Ella respondió al ligero roce de su mano en su hombro y cayó de rodillas, sabiendo lo que él ansiaba. Lamió la punta hinchada de su miembro y luego lo tomó en su boca, inhalando el aroma a jabón en los rizos húmedos que le acariciaban la nariz.

Sus hábiles dedos rodaron y pellizcaron sus pezones.

Ella se aferró a sus caderas, que se movían suavemente, mientras el dolor que había extrañado florecía en su interior.

—Oh —susurró—. He anhelado esto.

Sus pezones se tensaron cuando él puso las manos sobre sus codos y la levantó, pero volvieron a regocijarse cuando la fricción del vello de su pecho los devolvió a la vida.

Se aferraron el uno al otro, vientre contra vientre, muslo contra muslo, su miembro resbaladizo escondido entre sus piernas.

Ella deslizó los dedos por su cabello mojado, dando la bienvenida a su lengua en su boca cuando la besó con el mismo anhelo reprimido que recorría su cuerpo.

Desesperada por poseer y ser poseída, se aferró a sus hombros, apretó las piernas alrededor de sus caderas y se empaló en su gruesa lanza.

Gruñendo su nombre, él se dejó caer de espaldas en la cama. —Cabalga conmigo al cielo, mi pequeña Fleming, —dijo con voz áspera.

Ella lo montó a horcajadas, enmudecida por las emociones que se arremolinaban en su corazón: alivio, emoción, satisfacción. Había nacido para este magnífico hombre. Él la completaba. Eran dos mitades de un todo. —Ahora estás en casa, donde perteneces, —susurró, mordisqueándole la oreja mientras se incorporaba y volvía a abalanzarse sobre él.

Lo montó hasta que los músculos de sus muslos ardieron, pero la necesidad de calmar el calor que crecía en su interior superó el dolor. Bastaba con el leve roce de su hábil pulgar en su miembro para llevarla al límite.

Mientras se elevaba con los ángeles, él la giró y la embistió profundamente, gruñendo de euforia cuando su semilla brotó de su cuerpo.




Altos y bajos



La cena en el Gran Salón de Montbryce rara vez era tranquila. Cientos de habitantes del castillo cenando juntos, como era de esperar, armaban mucho ruido. Sin embargo, esa noche, el júbilo de ver a sus guerreros regresar victoriosos dio lugar a un alboroto ensordecedor. Por la animada conversación, parecía que la gente también comprendía la importancia de la victoria para Francia. Estaban orgullosos de su rey y de su país. Muchos saltimbanquis se ofrecieron a la salud del rey Felipe. Era muy distinto de la incertidumbre y el descontento que reinaba tras la toma de Normandía por parte de Francia diez años antes.

Adrián tuvo que acercarse al oído de Marissa para hacerse oír. —Los normandos solíamos estar profundamente orgullosos de nuestra independencia. Ahora, es como si nos viéramos parte de un país aún más grande.

—Supongo que los flamencos acabaremos sintiendo lo mismo. Estábamos resignados al dominio francés hasta que el conde de Flandes decidió romper su juramento de fidelidad a Felipe.

—Que nos libren de los egoístas nobles portugueses, —respondió.

Y los gobernantes ávidos de poder en general, —replicó ella—. Algún día, la gente quizá tenga voz y voto en su forma de ser gobernada. Los atenienses lo llamaban demokratia.

—Aprendiste mucho en el convento, —dijo él, orgulloso y con aire de suficiencia de poder hablar de tan nobles ideales con su inteligente esposa. Pero no pudo resistirse a hacer de abogado del diablo—. Sin embargo, no olvides que los griegos no permitían que las mujeres opinaran en su gobierno.

—Y mira lo que pasó como resultado, —replicó ella.

Su carcajada atrajo la atención de Rolando.

—Se nota que estás contento de estar en casa, —dijo su hermano con un guiño pícaro.

—Y yo diría que tú y Becket se ven más contentos que nunca, —bromeó Adrián—. Y tus esposas tienen una cierta sonrisa de satisfacción en sus rostros.

—Las tres Montbryce están claramente felices de tener a sus maridos en casa, —intervino Becket con una sonrisa satisfecha.

Adrián estaba a punto de soltar un comentario sobre la Maldición de los Montbryce cuando Marissa le apretó el muslo por debajo de la mesa y dirigió su mirada hacia la tensa sonrisa de su madre.

—Mil perdones, mamá, —dijo, sintiéndose escarmentado—. Estamos siendo desconsiderados.

—Tonterías, —respondió su madre—. Tu papá está aquí en espíritu y está muy orgulloso de sus hijos.

El conmovedor momento perdió parte de su solemnidad cuando Axelle se levantó bruscamente. Su silla se cayó hacia atrás con un fuerte ruido. —Disculpen, —sollozó antes de huir del salón.

* * *

Terric vio a Lady Marissa correr tras su amiga. Le gustaba Lady Axelle de Dreux y admiraba su espíritu valiente. Su angustia le conmovió. Él también se sentía solo, aislado, lejos de casa. Por supuesto, no anhelaba a alguien a quien amaba como ella. Cada vez era más probable que Sir Blaise d'Ascq no tuviera intención de proponerle matrimonio.

Si Terric tenía que quedarse en Francia, eventualmente tendría que casarse. Era imperativo que el linaje de los Quincey no muriera con él si quería tener alguna oportunidad de recuperar Melton Manor. A un hombre le iría peor que casarse con alguien de la poderosa familia Dreux.

No estaba enamorado de Axelle, pero pocos nobles amaban a sus esposas. Los Montbryce eran la obvia excepción, pero era improbable que su maldición se extendiera a primos segundos.

Riéndose entre dientes ante la idea, decidió tantear el terreno con Lady Axelle. Podría aprender a amarla. El cortejo podría llevar un tiempo, ya que ella estaba claramente enamorada de d'Ascq.

—Aun así, nada arriesgado, —murmuró mientras tomaba sus muletas y salía cojeando del salón.

Finalmente logró subir los escalones de piedra hasta las habitaciones del segundo piso. Seguía siendo un misterio cómo un hombre en la flor de la vida no parecía dominar la combinación de escaleras y muletas. La retirada de la escayola era inminente.

Sudaba y se sentía frustrado cuando llegó a la puerta de Axelle; no era una buena manera de empezar un cortejo, sobre todo cuando oyó sollozos desde dentro. Había pasado los últimos años socavando en secreto la autoridad del rey Juan. Un espía empeñado en una búsqueda tan peligrosa no podía arriesgarse a involucrarse con una mujer. Estaba lamentablemente desentrenado y, además, lisiado. Una francesa de familia adinerada no estaría interesada en un exiliado inglés sin un céntimo.

Quizás el romance no fuera buena idea en ese momento, pero al menos podía ofrecer compasión y amistad. Más tranquilo tras respirar hondo varias veces, levantó la mano para llamar a la puerta. Lo distrajo un alboroto al pie de la escalera. Adrián no tardó en aparecer, sonrojado y sin aliento. —¡Sir Blaise acaba de llegar!, —gritó.

Una extraña punzada de solitario arrepentimiento atravesó el corazón de Terric. Axelle conseguiría su feliz para siempre, pero su búsqueda continuaría.

* * *

Al ver a Luca arañar frenéticamente para salir de la habitación, Marissa y Axelle intercambiaron una mirada con los ojos muy abiertos.

—¿Has oído eso?, —preguntó finalmente Axelle.

Mientras intentaba justificar el comportamiento de un hermano al que apenas conocía, Marissa se resistía a hacerse ilusiones. Unos insistentes golpes en la puerta y la voz de su marido confirmaron lo que esperaba haber oído. —Quizás quieran volver al salón, damas, —dijo—. Sir Blaise ha llegado.

—Ha venido, —murmuró Axelle, y su angustia se transformó en lágrimas de alegría.

Marissa tomó las manos de su amiga. —Claro que sí. ¿Dudabas que lo hiciera?

—Quizás no ha venido a verme, —susurró Axelle, frunciendo el ceño de nuevo—. Ha venido por su perro y tú eres su hermana.

No era el momento ni el lugar para explicar la complicada historia del distanciamiento causado por Lady Madeline. Marissa se dio cuenta tardíamente de que Axelle, de todas formas, estaba al tanto de la situación familiar en Ascq. Su frágil corazón simplemente temía la esperanza. Le recordó a Marissa su creencia de que Adrián nunca se interesaría por ella. Pero el amor había triunfado. —Sabes que eso no es probable, —respondió—. Ahora, sécate las lágrimas y saludemos a este hermano mío que llega tarde.

Una idea se le ocurrió a Marissa mientras ponía la mano en el pomo de la puerta. No quería que su gemelo saliera herido. —¿De verdad amas a Blaise?, —preguntó.

—Estoy enamorada de él, —respondió Axelle—. Lo he estado desde que lo vi por primera vez en Ascq.

Marissa sabía todo sobre esa chispa de alquimia que se transmitía entre dos personas al conocerse. Adrián había admitido su atracción inmediata. Sin embargo, Blaise difícilmente podría haber sentido algo por Axelle, quien se hacía pasar por sirvienta, aunque Adrián pensó que era una fregona cuando se conocieron.

Decidiendo que el amor era demasiado complejo para descifrarlo, Marissa abrió la puerta y se encontró con la amplia sonrisa de su esposo.

Luca casi lo derriba cuando salió corriendo de la habitación.

—Ese perro me odia, —se lamentó.

Terric estaba junto a su esposo, con aspecto algo afligido, pero no tuvo tiempo de averiguar la razón cuando Axelle pasó de largo, claramente tan apresurada como Luca por reunirse con el hombre que amaba.




¿Dónde está?



A Adrián no le sorprendió que su madre hubiera invitado a Blaise a su solar para que se relajara mientras preparaban la habitación de invitados. Luca yacía sobre los pies de su amo, mirándolo con adoración.

Su madre había asumido, con razón, que Axelle se lanzaría a sus brazos en cuanto lo viera. La mujer de Dreux era un espíritu libre, pero era preferible evitar escenas así en el gran salón con cientos de personas. No había garantía de que Blaise correspondiera a sus sentimientos. Había murmurado algo sobre la necesidad de compartir información sobre la basílica de su tío en Beauvais.

No tenían por qué preocuparse.

—Diría que tu hermano está tan feliz de reunirse con Axelle como ella, —bromeó Adrián cerca del oído de su sonriente esposa cuando Blaise se puso de pie de un salto, sobresaltando a su perro. Luca observó con resignación cómo Blaise envolvía a Axelle en sus brazos.

Marissa se acurrucó contra él. —Diría que tienes razón. Me alegra mucho que haya encontrado a la mujer indicada. Es la clase de compañera que necesita si quiere gobernar Ascq.

—Y administrar el gobierno de Felipe en esa región, —añadió—. No será fácil.

—No, —asintió ella—. Pero su principal ventaja es que no es nuestra madre.

Becket, Rolando y sus esposas llegaron poco después, seguidos por Bonhomme, cuyo sonoro carraspeo separó a los ruborizados tortolitos. —Sir Blaise, sus caballeros han recibido alojamiento y comida, —anunció—. Les esperan una comida y un baño caliente en la habitación de invitados preparada para ustedes.

—Gracias, —respondió Blaise—. Sin embargo, si me lo permiten, antes de irme, quiero declarar mis intenciones con todos ustedes como testigos.

Adrián comprendía la necesidad de un hombre de asegurar a la mujer que ama antes de que nada más se entrometa, incluso un baño caliente y una comida abundante después de un largo viaje. Rodeó a su esposa con un brazo cuando ella se acurrucó más cerca y entrelazó sus dedos con los de él.

Blaise se arrodilló y miró a Axelle. —He hablado con tu tío y me ha dado permiso para pedir tu mano. ¿Me harías el honor de consentir en convertirte en mi esposa y la Señora de Ascq?

Su respuesta fue un sí rotundo mientras se arrojaba a sus brazos y le apretaba las piernas alrededor de las caderas.

Luca ladró, meneando la cola.

Sonrojada, Marissa jadeó, visiblemente avergonzada por su comportamiento desenfrenado.

La madre de Adrián arqueó una ceja, pero, antes de que pudiera objetar, Axelle bajó las piernas y preguntó: —Espera. ¿Has visto a mi tío? ¿En Beauvais?

—Sí, —respondió él, con las manos todavía alrededor de su cintura. Ya está reparando el tejado. Los daños no fueron graves. Los lugareños atacaron a los incendiarios y los expulsaron de Beauvais. El fuego no tuvo muchas posibilidades de propagarse.

Un escalofrío de aprensión recorrió la nuca de Adrián. —¿D'Ennerville escapó?, —preguntó.

—Algunos de los hombres de armas de Ascq a los que reclutó regresaron sin saber adónde fueron él y un par de sus secuaces tras huir de Beauvais. A mi gente no le hizo gracia incendiar una iglesia, sobre todo por orden de un inglés.

—No luchó en Bouvines. Al menos, su cuerpo no ha sido recuperado y el puñado de prisioneros ingleses que sobrevivieron afirman no haberlo visto entre sus filas.

—Demasiado cobarde, —murmuró Adrián.

—Entonces surge la pregunta, —dijo Terric al emerger de las sombras—. ¿Dónde está?

* * *

Evidentemente con dificultades para mantener los ojos abiertos, Blaise y su perro finalmente partieron hacia la cámara preparada para él tras darle un beso prolongado a Axelle en los labios. Marissa estaba eufórica al verlo feliz y enamorado, pero se asombró cuando su hermano le agradeció a su esposo por salvarle la vida. Adrián no había dicho nada sobre el heroico rescate y parecía avergonzado de que lo mencionaran delante de sus hermanos. —La familia siempre cuida de la familia, —murmuró, restando importancia al elogio.

Ella le diría más tarde que había previsto el evento.

Las discusiones sobre d'Ennerville continuaron después de la partida de Blaise. Axelle estaba furiosa porque la basílica había sufrido incluso daños mínimos, pero orgullosa de los lugareños que habían frustrado el malvado plan. —Estaríamos muertos si hubieran logrado capturarnos, —le dijo a Marissa.

Fue un oportuno recordatorio de que debía su vida a la rapidez mental de Axelle y su predilección por los hombres. atuendo. —Estoy de acuerdo, aunque en realidad buscaban a Adrián y Blaise.

—A mí en particular, —confirmó Adrián—. Ahora creo que Juan envió a d'Ennerville con la misión de matarme. No puedo creer que estuviera tan ciego.

—No dudo que la intención de su hermano también era matarme, —añadió Terric—. Solo puede haber una mente perversa detrás de una astucia tan traicionera.

Marissa percibió un subterfugio de cautela en el solar. —Si d’Ennerville sabe que los franceses salieron victoriosos y que la alianza del rey Juan se ha desmoronado, seguramente intentará escapar a Inglaterra.

—El problema es, —respondió Becket—, que Juan estará aún más indignado por la traición de Adrián ahora. No querría estar en la piel de d’Ennerville cuando le diga a su rey que no logró acabar contigo. Sobre todo si el tirano se entera de la muerte de Henry d’Ennerville a manos de Terric.

—Estoy segura de que ya sabe que Henry no logró matarme, —respondió Terric—. Más de un caballero inglés presenció los acontecimientos de Anjou.

—Entonces, —dijo Marissa, con un nudo en la garganta ante lo impensable—. ¿Crees que d'Ennerville intentará matar a Adrián de nuevo?

—Es posible, —respondió su esposo, tomándole las manos—. Sin embargo, es difícil imaginar cómo podría penetrar las murallas de Montbryce.




Caos organizado



Blaise solicitó y obtuvo el permiso de Becket para que sus nupcias se celebraran en Montbryce, de modo que él y Axelle pudieran viajar a Ascq como marido y mujer.

Marissa se entregó por completo a ayudar con los preparativos, emocionada de estar presente en la boda de su hermano. —Mañana será para Blais y Axelle. Con papá muerto y mamá exiliada al convento, soy la única familia que le queda. Él estuvo en mi boda y yo estaré en la suya. Lamento que apenas nos conozcamos y que él viva lejos.

—Pero siempre serán gemelos, —dijo él.

—Sí, —asintió ella—. Creo que Blaise por fin ha reconocido ese vínculo especial, ahora que conoce la verdad sobre la locura de mi madre.

Adrián pensó que ya era hora de que descubriera el motivo del maltrato de Lady Madeline. —Estuve presente cuando le contó a Blaise el motivo por el que los envió lejos.

—Pero no has dicho nada, —respondió ella.

Incluso ahora, Adrián se preguntaba si debería haberse guardado esa cruel confesión. —No quería hacerte más daño del que ya te han hecho.

Marissa negó con la cabeza. —Mamá ya no tiene el poder de hacerme daño. Es tu cariño y el de tu familia lo que me importa.

—Tú eres más importante que mi cariño, —respondió él—. Eres mi corazón.

Ella se acurrucó contra él. —Durante mucho tiempo sospeché que eran los celos lo que la impulsaba. Tenía que ser el centro de atención.

Adrián apoyó la barbilla sobre su cabeza, agradecido por el amor de esa mujer compasiva. —Y al parecer tu padre adoraba demasiado a su hijita.

Ella rió entre dientes. —Bueno, es difícil de creer, pero gracias por decírmelo. Ahora, por mucho que me encantaría pasar el día en la cama contigo, hay cosas que hacer.

Le dio una palmadita juguetona en el trasero mientras ella se deslizaba de sus brazos y salía de la cama. —Supongo que tienes razón, —admitió.

* * *

—No hemos tenido mucho tiempo para preparar la boda de tu hermano, —le dijo Margarita a Marissa al día siguiente, mientras las mujeres Montbryce observaban los preparativos en el Gran Comedor—. Y sé que quieres que sea memorable para ellas.

—A decir verdad, —dijo Adelina—, Bonhomme se ha encargado de todo con su habitual eficiencia. Es un milagro que pueda controlar a todo el personal adicional contratado de la zona.

—Ya está acostumbrado, —añadió Lady Hollis—. Organizar grandes eventos como bodas le emociona.

—Estoy agradecida por todo el trabajo invertido en los preparativos, —respondió Marissa—. No solo por Blaise. Axelle también es una querida amiga. Si estuviera en su casa de Dreux, su padre sin duda montaría un espectáculo espectacular.

—Con más razón debemos asegurarnos de que todo esté en orden, —dijo Margarita—. El conde y el obispo llegarán en cualquier momento.

Marissa asintió, sintiéndose bendecida por ser parte de esta generosa familia. —Me alegro por Axelle de que su padre haya dado su aprobación y esté dispuesto a viajar a Montbryce con tan poca antelación. Sin duda llegarán con una gran comitiva. Son muchas bocas que alimentar y caballeros que alojar.

—Bonhomme se lo tomará con calma, —le aseguró Lady Hollis.

* * *

Adrián consideró una feliz coincidencia que él y su esposa entraran en las cocinas de Montbryce al mismo tiempo. —Tenemos que dejar de reunirnos en las cocinas, —bromeó mientras la rodeaba con las manos por la cintura y la atraía hacia sí—. Eso trae consigo todo tipo de complicaciones.

Sonrojándose, pareció avergonzada.

—No te preocupes, —le aseguró—. La gente de aquí sabe que estamos enamorados. Se alegran de vernos besarnos.

—Sí, —respondió ella—. Pero Montbryce está abarrotado hoy de un montón de desconocidos que nunca había visto. Mira esta cocina. Apenas puedo oírte con el bullicio.

—Siempre es así en ocasiones especiales, —dijo él, inclinándose hacia su oído.

—Supongo que tienes razón, —concedió ella—. Solo vine a revisar los últimos detalles antes de ir a ayudar a Axelle. Está extrañamente nerviosa.

—Puedes estar tranquila, todo está en orden aquí, —respondió él—. Un caos organizado. Ojalá sea igual en el cuartel. Voy para allá ahora mismo.

—¿El cuartel?

Edgar Bonhomme está ocupado con los preparativos para nuestros importantes visitantes. Ha puesto a su hijo a cargo del alojamiento de los hombres de armas de Dreux. Solo quiero asegurarme de que Raúl esté bien. Es su primera gran responsabilidad.

—No tardes mucho, —dijo con un ceño encantador—. Debes estar vestida y lista a tiempo para ser la segunda de mi hermano.

—Tranquila, —respondió él, dándole un casto beso en la frente—. Me honra que me haya elegido. No llegaré tarde.

* * *

Mientras esperaban en la habitación de invitados la noticia de que Blaise y Adrián estaban en posición frente a la puerta de la capilla, Axelle estaba demasiado callada para el gusto de Marissa. —Apenas has dicho una palabra en todo el tiempo que llevamos preparándonos, —declaró, finalmente preocupada por el silencio. —¿Estás segura de que quieres casarte con mi hermano?, —preguntó.

Su amiga la miró como si hubiera hablado en griego—. Claro que sí. Son solo nervios. Está tardando más de lo que esperaba.

—Lo entiendo, aunque tienes pocas razones para estar nerviosa. No conocía a Adrián en absoluto cuando nos casamos. Tú conoces a Blaise.

—Sí, —asintió Axelle con una mirada soñadora.

—Aun así, todavía lo amas, —bromeó Marissa, esperando dibujar una sonrisa en el rostro de su amiga.

Se sobresaltaron cuando alguien llamó a la puerta.

—¿Lista?, —preguntó Marissa, sorprendida al ver entrar a Rolando con el rostro sombrío.

—¿Qué ocurre?, —preguntó Axelle—. ¿Ha sucedido algo que retrase a Blaise?

Negó con la cabeza, pero volvió su atención a Marissa. —Es Adrián. Llevamos media hora esperando. Parece que nadie sabe dónde está.

Su corazón se detuvo. Solo había una persona que podría haber impedido que Adrián cumpliera con su obligación con Blaise. —D’Ennerville —dijo con voz áspera.




Intención asesina



Adrián abrió los ojos y los cerró con fuerza al sentir un dolor punzante en las sienes. Tenía un vago recuerdo de haber hablado con Raúl Bonhomme. El muchacho estaba preocupado por la cisterna que abastecía de agua al cuartel. Durante meses, había llovido tan poco…

Adrián volvió a abrir los ojos, comprendiendo de repente por qué yacía en agua fría. Estaba en la cisterna subterránea. ¿Se había resbalado y caído? La certeza de que tenía las manos y los pies atados desmentía esa posibilidad.

Gritó pidiendo ayuda, pero sus súplicas resonaron en las gruesas paredes de arcilla. No hubo respuesta, salvo el lejano goteo del agua.

—Por fin ha despertado, —dijo una voz áspera.

—Si no le hubieras pegado tan fuerte, ya nos habríamos ido, —replicó otro hombre.

¿Qué pasa?

—Ve a buscar a Sir Augusto, —exigió el primer hombre.

Adrián de repente despertó por completo, y estaba furioso. ¿D'Ennerville estaba en Montbryce? Era insoportable el descaro de semejante farsa.

Un nudo se le hizo en el estómago. El dandi pretendía matarlo. Tenía las manos atadas a la espalda y los tobillos atados a uno de los pilares que sostenían la cisterna abovedada. Estaba atado como un pollo para el asador, y era evidente que d'Ennerville había traído secuaces. Se habían aprovechado del aumento de gente que entraba y salía del castillo. Los patanes habían hecho el trabajo sucio —sintió de nuevo el golpe en la nuca—. El Sapito de Juan probablemente estaba escondido bajo una roca, esperando a que lo llamaran para acabar con su presa.

Enfurecido ante la perspectiva de morir a manos de un cretino cobarde, Adrián se dio cuenta de que debía mantener la calma si quería tener alguna esperanza de sobrevivir. Lo echarían de menos. Con el tiempo, alguien vendría a buscarlo. Solo tenía que esperar...

—Vaya, vaya, —se burló una voz cantarina que reconoció—. Pero si es Sir Adrián de Montbryce.

Le servía de consuelo que el petimetre estuviera visiblemente molesto por estar mojándose las botas mientras se dirigía a paso lento hacia Adrián.

—No saldrás vivo de Montbryce, Sapo, —gruñó.

—Seguro que no lo harás, Traidor, —replicó d'Ennerville—. Y supongo que no creías que pudiera superar las defensas de Montbryce, ¿verdad?

Adrián tuvo que admitir a regañadientes que su enemigo tenía razón. Había confiado con suficiencia en estar a salvo. Un presentimiento le recorrió la espalda. Quizás no era la única persona a la que Sir Augusto y sus secuaces pretendían asesinar antes de intentar huir. Su descuido había puesto otras vidas en peligro. Una serpiente enroscada silbó en su vientre. ¿Estaba Marissa en peligro?

El tiempo era su único aliado. Si lograba que d'Ennerville siguiera hablando...

Tragó saliva con dificultad cuando el inglés sacó una daga e hizo como si se limpiara las uñas con la punta letal. —A un traidor hay que decapitarlo, muchachos, —cantó—. Dadas las circunstancias, supongo que simplemente tendré que cortarle la garganta. Es una lástima contaminar el suministro de agua, pero ahí lo tienen.

* * *

Marissa le ordenó a Axelle que se quedara en su habitación y cerrara la puerta con llave. Corrió a la habitación que compartía con Adrián, agarró una de sus camisas y se dirigió a la capilla, donde encontró a Blaise y a los hermanos de Adrián organizando un grupo de búsqueda. Luca tiró de la correa que Blaise sostenía.

Su hermano asintió cuando ella le puso la camisa en las manos. —Chica lista, —dijo.

—Adrián me dijo que iba al cuartel, —respondió ella, sorprendida de que las palabras salieran de su garganta apretada y reacia a expresar la pregunta que la atormentaba. ¿Crees que d'Ennerville lo tiene?

—Me da rabia admitirlo, —gruñó Becket—, pero es una posibilidad.

Los hombres se dirigieron al cuartel. Marissa ignoró la insistencia de su hermano de no seguirlos. Uno de los caballeros de Blaise confirmó que había visto a Adrián hacía un tiempo, pero no sabía adónde había ido.

Blaise se arrodilló, acercó la camisa a la nariz de Luca y soltó al perro. —Busca, —ordenó.

Las esperanzas de Marissa flaquearon cuando el Bouvier corrió en círculos olfateando el suelo polvoriento durante minutos eternos, pero resurgieron cuando el perro levantó la cabeza, moviendo sus orejas puntiagudas. Echó a correr, meneando furiosamente su cola corta.

—¡Se dirige a la cisterna!, —gritó Rolando mientras los hombres desenvainaban sus espadas y seguían al perro hasta un montículo con forma de cúpula detrás del cuartel.

Marissa se quedó clavada en el suelo, aferrada a la camisa que su gemelo le había devuelto. Con el estómago hecho un nudo, inhaló el aroma del hombre que amaba, rezando por su liberación de las malvadas intenciones de un hombre empeñado en asesinarlo.

* * *

—¿No podemos intentarlo primero?, —le gimió uno de los matones a d'Ennerville.

Adrián no estaba ansioso por recibir una paliza, pero podría ganar tiempo. —Se necesita un guerrero valiente para vencer a un hombre atado que no puede hacer nada para defenderse.

Como esperaba, su burla enfureció al matón, quien le dio un revés en la cara. Con los oídos zumbando, escupió sangre, sospechando que podría tener la nariz rota. —¿Es lo mejor que puedes hacer?, —se burló.

Un puño le golpeó la mandíbula.

—¿Y mi turno?, —siseó el otro secuaz, apartando a su camarada de un codazo.

Adrián se preparó para otro golpe.

—Caballeros, —susurró d'Ennerville—. Sé que están decepcionados, pero no tenemos tiempo para sus juegos.

Adrián observó la punta de la daga que flotaba cerca de su nariz palpitante. No le temía a la muerte, pero lamentaba el dolor de su esposa—. Estás firmando tu propia sentencia de muerte, —dijo en voz baja.

D'Ennerville se burló, pero la incertidumbre se apoderó de sus ojos cuando unas voces resonaron desde lo alto de los escalones de piedra que conducían a la cisterna.

Había llegado la ayuda, pero la daga estaba demasiado cerca de la garganta de Adrián. —Mejor ríndete ya, —intentó.

Los secuaces del petimetre huyeron, pero sus gritos al encontrarse con el frío acero de las espadas que se aproximaban solo sirvieron para oscurecer los ojos pequeños y brillantes de D'Ennerville. Sonriendo, le cortó la garganta a Adrián. —Que te vaya bien, trai...

La sonrisa se desvaneció cuando un demonio gris y gruñón surgió de la nada como un ángel vengador. Rápido como un rayo, Luca apretó la mandíbula contra el brazo del asaltante. La daga cayó al agua. D'Ennerville chilló como un niño cuando el perro le clavó los dientes en la carne.

Becket, Rolando y Blaise corrieron hacia la cisterna, chapoteando en el agua para llegar a Adrián. Rolando cortó sus ataduras.

—Nunca me había alegrado tanto de ver a tu sabueso, —le dijo Adrián a Blaise mientras veía a Luca mover la cabeza de un lado a otro como si jugara con un hueso sabroso—. Pensé que no le caía bien.

—No le caigo bien, —respondió Blaise con una sonrisa sardónica.

El perro obedeció la suave orden de su amo de liberar a su cautivo, quien se acurrucó en el agua, sollozando desconsoladamente.

—Mejor sáquenlo de aquí antes de que contamine el suministro, —dijo Becket.

—Yo también, —respondió Adrián mientras la sangre le manaba de la nariz y de la herida en la garganta.

Los hombres de armas de Montbryce salieron de la escalera y se llevaron al inglés. —Te ves un poco desgastado, —le dijo Rolando a Adrián mientras lo ayudaba a ponerse de pie.

—Habría estado mucho peor si no hubieras llegado, —respondió—. Siento que tu boda se haya retrasado, Blaise. Quizás deberías permitir que uno de mis hermanos te acompañe en el altar.

—Poco probable, —respondió Blaise—. Eres el esposo de mi hermana. Es tu derecho y quizás compense el papel que jugué al obligarte a casarte.

—Bromeas, —respondió Adrián mientras Becket apoyaba algo de su peso en los escalones—. Casarme con Marissa fue lo mejor que me ha pasado en la vida.

—Aun así, te quiero a mi lado, —insistió Blaise—. Axelle entenderá si tenemos que esperar un poco más a que te asees.

Toda respuesta se interrumpió cuando Adrián emergió y de repente se encontró con los brazos llenos de su esposa sollozando.




Epílogo



Un mes después

 

—El tan esperado mensaje del primo Guillermo en Ellesmere, —declaró Becket mientras hojeaba la misiva que le había entregado Bonhomme.

—Raúl opinó que era de Ellesmere en cuanto la vio llegar, —respondió Bonhomme con orgullo—. Y mi hijo tenía razón.

—Me alegra saberlo, —respondió Becket—. No distingo un pájaro de otro.

Ansioso por conocer el contenido de la misiva, Adrián esperaba que no apareciera un tratado sobre la identificación de palomas.

—¿Qué dice Guillermo?, —preguntó Terric, compartiendo comprensiblemente la preocupación de Adrián.

Becket se aclaró la garganta. —Informa que los barones se han rebelado abiertamente contra el rey Juan. La noticia de la derrota en Bouvines enfureció incluso a quienes antes lo apoyaban. Inglaterra ha sido humillada tras ser empobrecida por los impuestos de guerra de Juan.

—¡Sí!, —declararon Terric y Adrián al unísono.

—La pérdida aplastó cualquier esperanza que los ingleses y flamencos tuvieran de recuperar los territorios perdidos, —continuó leyendo Becket—. Se habla de que Felipe exige a Juan la entrega formal de Anjou como parte de un acuerdo de paz.

—Coincide con lo que el rey Felipe le dijo a Blaise cuando él y Axelle visitaron París de camino a casa, —respondió Marissa.

—Eso señalaría el colapso del Imperio angevino, —comentó Lady Hollis—. Enrique II debe estar retorciéndose en su tumba.

—Los barones presionan a Juan para que firme una carta que les garantiza ciertos derechos y limita el poder de la Corona. Se verá obligado a aceptar que nadie está por encima de la ley, ni siquiera el rey.

—Ojalá pudiera estar allí para unirme a la lucha, —gruñó Terric.

—Lo entiendo perfectamente, —respondió Adrián—. Pero aquí estás más seguro. Puedes ayudarnos a asegurar que Francia se vuelva aún más poderosa e influyente, socavando así a Juan.

—Puedo vivir con eso, —respondió Terric—. Es un objetivo loable.

—No me sorprendería que Felipe tenga intenciones con el trono de Juan, —opinó Rolando.

—Creo que Juan teme lo mismo, —respondió Becket—. Lo obligará a acceder a las exigencias de los barones.

En un momento de calma, Adrián captó la indirecta en la mirada de su esposa. —Si pudiera cambiar de tema, —dijo—. Marissa y yo tenemos un anuncio que hacer.

—Lo sabía, —exclamó Adelina, sonriéndole a Marissa.

—Esperamos a nuestro pequeño francés, —declaró Adrián antes de que la esposa de Rolando pudiera impedírselo.

—O a una francesa, —añadió Marissa, ruborizándose intensamente.

—O quizás a uno de cada uno, dado que eres gemela, —dijo Margarita.

Adrián se había sentido tan orgulloso de sí mismo cuando Marissa le dijo que estaba en cinta, que no había considerado la idea de gemelos. —¿Qué te parece?, —preguntó. Se palmeó el vientre.

Él aún no podía creer que no se hubiera dado cuenta de que se había vuelto un poco más redondo. Nadie sabía que pasaba suficiente tiempo desnuda, dándole placer dentro y fuera de la cama.

—Sería maravilloso, —respondió ella—. Y no podrían desear un padre más cariñoso.

—Ni una madre mejor, —insistió, intensificando el rubor de Marissa.

Todos en su familia le ofrecieron sinceras felicitaciones, abrazos y apretones de manos. Adrián rezó en silencio dando gracias por la amorosa familia en la que había nacido y por el amor de la increíble mujer con la que había tenido la fortuna de casarse.

La perspectiva de que sus hijos y los de sus hermanos crecieran en un país próspero y poderoso lo llenaba de optimismo para el futuro.

Algún día, cuando Inglaterra finalmente se librara de Juan Sin Tierra, el país de Terric podría disfrutar de la misma abundancia. Luego viajaría con su primo para recuperar Melton Manor y dejaría saber que había ayudado de alguna manera a derrotar al tirano.

FIN

 

Si te perdiste la historia de Becket, puedes encontrarla aquí, y la aventura de Rolando está disponible aquí. Ambas están en formato de bolsillo si lo prefieres.




Acerca de Anna



Gracias por leer ADRIÁN. Si quieres dejar una reseña donde compraste el libro, en Goodreads o BookBub, te lo agradecería. Las reseñas contribuyen enormemente al éxito de un autor.

Me encantaría que visitaras mi sitio web y mi página de Facebook, Anna Markland Novels. También tengo un grupo de lectores fieles en Facebook llamado Markland’s Merrymakers y te invitamos a unirte.

Escríbeme a @annamarkland en Twitter, sígueme en Pinterest o suscríbete a mi boletín informativo.

Sígueme en BookBub y sé el primero en enterarte de la publicación de mi próximo libro.

Como genealogista aficionada (es decir, una adicta a la investigación de árboles genealógicos), me obsesioné con rastrear mis raíces inglesas hasta la conquista normanda del siglo XI.

Esto resultó ser una quimera, ya que no desciendo de la nobleza y los registros no se conservaron para la gente común hasta mucho después. Incluso entonces, los primeros registros parroquiales suelen ser indescifrables. Como resultado, comencé a escribir historias sobre una noble familia medieval que imaginé. Así nacieron los Montbryce.

Como mucha gente, sentía la necesidad imperiosa de escribir un buen libro. Lo que originalmente pretendía ser ese único libro sobre mi familia ficticia se convirtió en la serie de 12 libros, El Legado Montbryce.

En otras palabras, escribir superó a la genealogía como mi principal afición, y desde entonces he publicado más de 60 novelas y novelas cortas. Casi todas son romances históricos que presentan a vikingos, montañeses, caballeros medievales o condes de la Regencia. Puedes encontrar más información en mi sitio web.

He vivido la mayor parte de mi vida en Canadá, aunque nací en el Reino Unido. Mi educación en una escuela secundaria inglesa me inculcó un amor por la historia europea que perdura hasta el día de hoy. Aunque puedo presumir de ser una orgullosa canadiense, en el fondo sigo siendo una chica de Lancashire.

Antes de dedicarme a la escritura a tiempo completo, fui maestra de primaria, un trabajo que me encantaba. Luego trabajé como administradora para una organización mundial de ayuda en caso de desastre.

Me encantan los gatos, aunque no he podido adoptar otro desde que perdí inesperadamente a Topaz hace unos años.

Tengo pocas habilidades domésticas. ¡Te darás cuenta de que la mayoría de mis heroínas odian coser!

Intento seguir tres sencillas pautas de escritura. Les doy a mis personajes rienda suelta para contar su historia, que a menudo resulta ser diferente de la versión original que tengo en la cabeza. Creo firmemente en el amor a primera vista. Mis protagonistas pueden negar inicialmente la atracción, pero con el tiempo, mis héroes y heroínas encuentran a sus almas gemelas. Por lo tanto, me parece natural incluir escenas de intimidad que disfrutan personas que se aman profundamente. Creo que esa intimidad es sana. La precisión histórica es importante para mí, aunque se me conoce por ajustar la historia cuando es necesario. Escribo novelas románticas porque los finales felices son muy satisfactorios.
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